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    Prólogo 
 
      
 
    La noche avanza y un frío inmenso junto a ella. Una preciosa colina resalta en la hermosa Italia. Es una noche fría realmente y lo aconsejable sería estar en casa tomando un chocolate caliente y viendo televisión. 
 
    Ella sube la colina en su auto con una expresión seria que delata su alma llena de dolor, con la cual ha cargado durante muchos años. Baja del él mientras enciende un cigarrillo, mira hacia el horizonte al mismo tiempo que silenciosas lágrimas recorren sus mejillas. Está harta de la situación que ha tenido con su familia desde hace casi diez años. Y por ello había decidido mudarse a Italia junto a su mejor amiga de toda la vida. Su hermano mayor también vivía en Italia, pero su hermana menor aún vivía con su madre. Aquello no lo entendía muy bien pues ella tenía veinticinco años y por lo tanto la edad necesaria para hacerse cargo de sí misma. 
 
    Pudo subir la colina hasta cierto punto con ayuda de su auto así que decidió continuar a pie, lo hizo con dificultad debido a los tacones que esa noche llevaba. Al mismo tiempo, limpiaba sus lágrimas con un pañuelo que tenía en el bolsillo de su elegante abrigo, algo a lo que ya estaba acostumbrada puesto que formaba parte de su vida cotidiana. 
 
    Por otro lado, Kaleb también decidió visitar la colina esa noche debido a que apenas había firmado el divorcio con la mujer que algún día prometió amar, sin embargo, muchas veces las cosas no salen como queremos. Se detuvo al observar a esa mujer, quien lucía tan hermosa y elegante ante sus ojos. 
 
    En ese instante, ella cautivó su atención por completo gracias a su elegante vestimenta, preciosa sonrisa, largo cabello y expresión tan dura al igual que sus ojos. Él no iba a negar que acababa de enamorarse por completo. 
 
    Quiso hablar con ella, pero los nervios le ganaron, así que se propuso venir a la dichosa colina cientos de veces para averiguar si la volvería a ver. Y no se equivocó pues volvió a suceder en repetidas ocasiones, a él también le llamó la atención que ella siempre llevara una pluma y un cuaderno así que, al no saber su nombre, la llamó: La mujer de la pluma. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: Descarga Vector De Silueta Del Horizonte De Milán] 
 
      
 
    Capítulo 1. 
 
      
 
    Kaleb 
 
    Los últimos días habían sido un poco difíciles pues en la empresa nos encontrábamos muy ocupados planeando cual sería el próximo producto que presentaríamos al público. Soy el dueño de la empresa tecnológica "D'amico", una de las empresas más reconocidas del país por lo que la mayor parte del tiempo me encontraba ocupado en la oficina. Siento que mi teléfono vibra sobre mi escritorio y me apresuro a contestarlo al ver que se trata de Irene, una de mis mejores amigas. 
 
    —Irene ¿Cómo estás? —Sonreí inconscientemente. 
 
    —Kaleb...Necesito hablar contigo sobre algo que acaba de suceder en mi vida y es muy importante, y ya que eres mi mejor amigo quiero compartirlo contigo —su voz sonaba un tanto apagada, algo que me preocupa puesto que ella era muy eufórica la mayor parte del tiempo. 
 
    — ¿Qué sucede? ¿Te sientes bien? 
 
    —No del todo...Mi relación con Sean acaba de terminar...No sé cómo, simplemente se ha terminado—escuché como empezaba a llorar. 
 
    — ¿Qué? —la noticia me sorprendió demasiado ya que ambos eran pareja desde hace más de seis años. Sean e Irene eran una de las parejas más estables y serias que he podido conocer, pero, supongo que al final todo llega a su fin en algún momento. 
 
    —Me ha dicho que nuestra relación ha dejado de ser la misma de antes y que en realidad prefería acabar con esa relación de una vez por todas antes que toda la situación se nos salga de las manos 
 
    — ¿Sólo eso dijo? ¿No hay una mejor explicación? —Me puse de pie, dando vueltas en la oficina. 
 
    —Kaleb, eso es lo único que dijo...Yo ni siquiera sé qué hacer, tú sabes bien lo que significa Sean para mí. Hemos compartido muchos años juntos por lo que me duele infinitamente que ya no estemos juntos y más que eso, me molesta mucho que todo se me haya ido de las manos antes de que fuese capaz de darme cuenta de lo que estaba sucediendo entre él y yo. 
 
    —Dime en dónde estás ahora mismo, iré a verte —mencioné recogiendo mis cosas. Como mencioné antes, ella es una de mis amigas muy cercanas y no me agrada en lo absoluto verla sufrir. 
 
    —En casa de Wendy...Me encuentro con Wendy ahora mismo, porque ella es la única que puede ayudarme. 
 
    —Bien, espérame que dentro de unos minutos estaré allí. 
 
    —Gracias Kaleb, tú siempre has estado para mí al igual que Wen. No sé qué sería de mí si no los tuviera a los dos. 
 
    —Lo hago porque te quiero Irene, tú solo espérame que estaré allá muy pronto. 
 
    —Nuevamente gracias, nos vemos en un rato entonces. 
 
    —Sí, te veo dentro de un rato —Me puse de pie mientras soltaba un pesado suspiro ya que me había preocupado mucho por mi amiga. Tomé mis cosas y al ver que el reloj apenas marcaba las tres de la tarde, tendría que dejar a alguien a cargo de la empresa— Oye Dexter, necesito un favor tuyo —Le dije al entrar a su oficina. 
 
    —Dime qué necesitas Kaleb, a ver si puedo ayudarte con eso —alzó la mirada y volvió a bajarla de inmediato puesto que se encontraba bastante ocupado firmando varios papeles. 
 
    —Irene se encuentra un poco mal emocionalmente en este momento así que iré a ver cómo se encuentra, te quería pedir si te quedarías a cargo de la empresa mientras yo no estoy. De igual manera ya es un poco tarde y no falta mucho para que la jornada laboral llegue a su fin. 
 
    —Por supuesto, pero me pregunto qué le sucedió a Irene... 
 
    —Terminó su relación con Sean...La verdad eso me ha tomado por sorpresa —le conté a Dexter lo que estaba sucediendo debido a que él era una persona de confianza, que además nos guardaba un gran cariño. 
 
    —Lo imagino...Me ha sorprendido mucho también, cuando la veas y sepas como se encuentra no dudes en enviarme un mensaje porque también me preocupo por ella. 
 
    —Lo sé, lo haré sin dudarlo...Me iré ahora debido a que le dije que estaría allí pronto. 
 
    —Entiendo. Te veo mañana o más tarde. 
 
    —De acuerdo. Hasta luego, Dexter. 
 
    Salí del lugar con una sonrisa y abandoné el edificio en un par de segundos. Busqué mi auto en el estacionamiento y me dirigí a casa de Wendy, quien de igual forma era una de mis mejores amigas y de Irene. Toqué el timbre y fue Wendy quien abrió la puerta: 
 
    —Estaba esperando a que llegues. No sé qué hacer con Irene, esa mujer está hecha un desastre y yo me convierto en un verdadero desastre también cuando la veo así, sabes como la quiero —sus ojos se veían rojos y un par de lágrimas cayeron por sus mejillas. 
 
    —Pensé que iba a ser así, honestamente no me cabe en la cabeza como Sean pudo terminar con ella de la noche a la mañana. 
 
    —Es que ni siquiera ella lo entiende...Mejor pasa y mira con tus propios ojos como se encuentra en este mismo instante. 
 
    Asentí y entré a la casa de mi amiga buscando por todos lados a Irene hasta que la encontré sentada en el sofá con una pésima cara. 
 
    —Irene...—Capté su atención y apenas me vio se puso a llorar, el corazón se me encogió así que fui a darle un abrazo de inmediato— ¿Cómo estás, princesa? 
 
    —Kaleb... Jamás me he sentido tan herida como en este instante, es que ni siquiera sé por qué las cosas tuvieron que darse de esta manera. 
 
    —Trataré de hacer que te relajes un poco... —continúe abrazándola con una pequeña sonrisa acariciando su espalda— ¿Qué tal si salimos a comer algo todos juntos y les compro un par de cosas? Deberíamos divertirnos un poco para alegrar el alma. 
 
    — ¿Me prestarás tu tarjeta de crédito? —Rió, normalmente solemos bromear sobre mi tarjeta de crédito. Irene soñaba con tenerla pues su monto es bastante alto y yo nunca se lo he permitido directamente. 
 
    —Todo lo que quieras Irene, todo lo que quieras. 
 
    — ¿También soy parte en el plan? —Wendy se sentó a nuestro lado, comiendo una barra de chocolate. Esa mujer de verdad adoraba todos los dulces. 
 
    —Mejor vayamos mañana, Wen me ha invitado a una noche de chicas...Aunque puedes incluirte en el plan si quieres. 
 
    —No pasa nada, disfruten ustedes dos y mañana vendré temprano a verlas. 
 
    —Mañana es sábado por suerte... 
 
    —Ya sé, te pido perdón por haber hecho que salgas del trabajo Kaleb —Besó mi mejilla. 
 
    —Está bien, ahora regresaré a trabajar —Susurré viendo que eran menos de las tres y media en mi reloj. 
 
    —Qué pena, te he hecho dejar el trabajo —Hizo un puchero— Perdóname. 
 
    —No te preocupes, no me molesta haber tenido que salir de la empresa por venir a ver cómo te encontrabas. 
 
    —Gracias Kaleb, recuerda que te quiero mucho —Tomó mi mano. 
 
    —Ay, siento que no estoy dentro de esta conversación —Wendy rió con fuerza, amaba que fuera tan sincera al expresar su opinión. 
 
    La verdad es que a pesar que dije que iba a irme en ese momento, en realidad terminé haciéndolo después de mucho más de una hora. A la cinco y media, subía a mi automóvil y siendo sincero no tenía ganas de ir a la empresa. Decidí visitar aquella colina, por una vez más, en la que tuve el honor de conocer a esa mujer tan bonita y misteriosa. Jamás he sido un hombre tan tímido frente a una chica atractiva, pero con ella es todo muy distinto pues su aura simplemente sigue atrayéndome. Juro que uno de estos días, voy a tener la valentía de entablar una conversación con ella. Comencé a subir la colina en el auto y cuando llegué al punto en el que ya no existía esa posibilidad, seguí a pie. Revisaba mi teléfono en el proceso, sin embargo, mi corazón latió con más fuerza al reconocer a la dichosa mujer sentada con una libreta y la pluma elegante que tanto le encantaba llevar con ella. Ya la he visto en demasiadas ocasiones, no obstante, su mirada es tan dura que temo que mi intento no vaya a salir bien. 
 
    Como en ocasiones anteriores, ni siquiera se dio cuenta de mi presencia. Su teléfono sonó, dándome la oportunidad de escuchar su voz por primera vez: 
 
    —Buenas noches Mina, qué bueno es escuchar tu voz —Sonrió, supuse que la persona que llevaba su nombre era especial en su vida— He venido a la colina que suelo frecuentar, lo que pasa es que estoy escribiendo un nuevo libro y vengo a definir mis ideas aquí —Rió, en ese instante supe que las apariencias muchas veces engañan, porque su mirada era dura pero lo olvidabas cuando una palabra salía de sus labios— No, mañana no estaré libre ya que tengo una firma en el centro comercial. 
 
    Me enamoré aún más de ella al saber que se dedicaba a la escritura, era simplemente un arte que adoraba. 
 
    —Mi último libro salió hacía apenas una semana, lleva por título "Melancolía" y lo escribí hace cinco o seis meses si más recuerdo. Llorarás cuando lo leas, además sabes que tendrás un ejemplar firmado como con todos mis libros anteriores. También sabes que siempre las dedicatorias son y serán para ti. 
 
    Reí al observar la emoción que le causaba su trabajo. 
 
    — ¿Qué en dónde será? Pues en el centro comercial...Quadrilatero d'Oro, así que toma nota cielo. 
 
    Tomé una nota mental del lugar, porque deseaba ir y por fin saber cuál era el nombre de la mujer que cautivó mis ojos desde el primer momento. 
 
    —Bien, bien...Te veré allí, te quiero mucho Mina. 
 
    Colgó la llamada riendo y luego soltó un suspiro, acto seguido cerró la libreta y recogió todas sus pertenencias en un bolso de cuero. Me escondí un poco para que ella no me viera y cuando ella se fue, hice lo mismo. Volví a la empresa hasta las ocho y después fui a casa con el objetivo de tener un pequeño descanso. Se me ocurrió decirle a Wendy que mañana fuéramos a ese centro comercial con Irene, así aprovechaba y observaba a la mujer de la pluma. 
 
    Wen, Wen... 
 
    Kaleb... ¿Qué quieres? 
 
    Solté una gran risotada al leer el mensaje, amaba su gran sentido del humor. 
 
    Mañana vayamos a Quadrilatero d'Oro. 
 
    ¿Desde cuándo escoges el centro comercial antes de ir? Yo que recuerde solamente vas al más cercano. 
 
    Wen, hay una preciosa mujer que se encontrará en ese lugar mañana. 
 
    Uh la lá, el amor, el amor... ¿Quién es la mujer? 
 
    Ni siquiera yo lo sé. Sé que va a soñar extraño, pero la conocí en la colina a la que voy normalmente. La he visto un par de veces, pero temo en acercarme. 
 
    ¿Temes acercarte a una mujer? Dios Kaleb, pareces otra persona. 
 
    Ella es tan misteriosa y bella, sus ojos son hermosísimos y su elegante andar cautiva todos mis sentidos. Es una escritora al parecer pues siempre carga una libreta y una pluma, la escuché hablar por teléfono y mañana tiene una presentación de su libro "Melancolía" en aquel centro comercial. A ver si por fin averiguo quién es. 
 
    ¿El libro se llama Melancolía? 
 
    Sí, ella lo dijo. 
 
    Te tengo una buena noticia, sé de quién se trata. 
 
    Mi corazón se aceleró con tanta rapidez, que temí que se me iba a salir del pecho. 
 
    ¡No me digas! 
 
    ¡Sí te digo! 
 
    Wen no me hagas sentir tan nervioso, sólo dime cuál es su nombre y me sentiré el hombre más afortunado del planeta. 
 
    Se llama Leah Roosevelt, escritora de novelas de romance. Excelente en su trabajo y muy respetada en la literatura, por cierto. 
 
    Wen, dame un minuto que iré a internet a buscar más información sobre ella. 
 
    Bien, aquí estaré esperando a que me envíes un mensaje y enciendas mi alma. 
 
    Volví a soltar una enorme risotada, Wen era tan peculiar. Busqué mi computadora con la mayor rapidez posible. Apenas escribí su nombre, apareció cierta información: 
 
    Leah Paulette Roosevelt Janssen nació en Ámsterdam, Holanda el 5 de marzo de 1991. A la edad de catorce años publicó su primera novela titulada "Estoy es lo que soy y lo que siempre seré". Actualmente tiene veintiocho años y ha publicado quince novelas. Sus libros más populares son: Saturno, Dos almas, Atardecer y La luz de mis ojos. 
 
    Honestamente, estuve dos horas leyendo pequeños datos sobre su vida. Había publicado veinte libros, el último hace menos de una semana, y cada uno tuvo un recibimiento cada vez mejor. En lo que iba del año, 4 de noviembre, publicó dos libros y realizó treinta presentaciones para el primero ya que las mismas del que apenas se publicó empezarían a partir de mañana. El año pasado, asistió en quinientas firmas alrededor del mundo. También era muy popular principalmente en Holanda, Estados Unidos, Francia, Canadá, Italia, España, China, Japón, México, Chile y Argentina. 
 
    Wen Wen, disculpa por haberte dejado esperando por mí demasiado tiempo. Me he entretenido al averiguar diferentes cosas sobre Leah, incluso su nombre suena bonito. 
 
    Ay, mi hombre se ha enamorado... 
 
    Wennn, no me molestes ahora...Entiende que estoy ilusionado... 
 
    Espero que, con esa misma ilusión, te acerques a hablarle mañana y le digas: Hola Leah, encantado de conocerte. Mi nombre es Kaleb, el amor de tu vida. 
 
    Ay no, Wen, me moriría de la vergüenza. 
 
    Pero si la timidez te gana, tienes a Wendy que es capaz de aguantar un disparo por ti. 
 
    Sonreí lleno de sentimiento al leer lo que acaba de decir, me alegraba saber que mis emociones eran las mismas que las de ella. 
 
    Wennn...Sabes que yo haría lo mismo por ti. Te adoro con mi vida, mi pequeña y amada Wendy. 
 
    Adoro que me digas Wen, lo sabes bien. Ya que nos hemos puesto romanticones, déjame decirte que eres de las mejores personas que tengo conmigo. Tú e Irene son mi todo. 
 
    Las amo a ambas, gracias por todo de verdad. Aprovechando que estamos hablando de Irene ¿Cómo se encuentra? 
 
    Se ha quedado dormida. El resto de la tarde estuvimos viendo películas y comiendo un par de golosinas, luego lloramos juntas y nos limpiamos las lágrimas con un par de pañuelos. 
 
    Me alegra escuchar que se ha quedado dormida, mucho en verdad. 
 
    El sueño también empieza a ganarme un poco. Me despido, te veo mañana. 
 
    Entiendo... ¿A las dos te parece bien? Estaba buscando información, y sé que la firma de Leah es a las cuatro. 
 
    Bien, a esa hora estaremos esperando por ti. 
 
    Bien, qué tengan una linda noche. 
 
    Igual para ti Kaleb. 
 
    Mi dirigí a mi habitación y me recosté en la cama con una pequeña sonrisa en la cara. El corazón me latía alegremente de solo pensar en que mañana conocería con mayor profundidad a la mujer de la pluma, mi deseo más grande era entablar una conversación con ella por más insignificante que ésta fuera. Eso es lo que quiero, realmente quiero conocer a esa mujer. 
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    Capítulo 2. 
 
      
 
    Leah 
 
    El sábado por la mañana desperté alrededor de las ocho y me apresuré a tomar el desayuno. Me senté en la terraza para hacerlo con una sonrisa torcida debido a que había amanecido con un terrible dolor de cabeza. Mi teléfono sonó de repente, y vi que se trataba de Malena Rinaldi, la Representante editorial de marketing y comunicación así que respondí: 
 
    —Buenos días Malena ¿Qué sucede? —Me coloqué las gafas para que el sol no empezara a molestar mi vista. 
 
    —Quería comentarte los últimos detalles de la firma de hoy. 
 
    —Claro, dime —Suspiré. No existe nada peor que tener mucho trabajo y no sentirte del todo bien. 
 
    —Tienes que estar a las dos porque la firma es a las cuatro en punto, es en la librería más grande del centro comercial. Primero vas a presentar el libro, responderás algunas preguntas de los presentes y procederás a las firmas, con cada persona te tomarás una fotografía. No sabemos cuánto tiempo pueda durar la firma ya que eso depende de la cantidad de personas que asistan al evento. 
 
    —Está bien, será como en otras ocasiones, lo entiendo. 
 
    —Pero habrá la presencia de varios medios de comunicación, posiblemente la mayoría de ellos quieran hablar contigo —Al escuchar eso, solté un enorme suspiro. Muchas veces se volvía muy estresante el evento gracias a los medios y las preguntas incómodas que estos realizaban acerca de las razones por las que 
 
    —No me hace tan feliz contar con la presencia de los medios, pero no hay nada que pueda hacer —Terminé mi desayuno y me dispuse a entrar a casa nuevamente para tener un tiempo de escritura— ¿Hay algo más que deba saber? 
 
    —La verdad no así que no te preocupes, ya tienes mucha experiencia en esto así que no es nada nuevo para ti. 
 
    —Sí, por suerte es de tal forma. Creo que ahora debo colgar pues necesito escribir un nuevo capítulo antes de ducharme. Sabes que si no tengo un tiempo en el que pueda escribir, suelo estresarme mucho. 
 
    —Comprendo, no hay problema. Leah, tienes que verte asombrosa como siempre. Por alguna razón que desconozco, tengo un presentimiento muy bueno acerca de esta firma. 
 
    —Tal vez es porque Melancolía es el mejor libro que he escrito en mi vida entera y todos estamos conscientes de ello —sonreí recordando todas las noches que me la pasé llorando debido a la frustración que me daba tal libro— Melancolía es un libro único y no lo digo... 
 
    —Por qué sea tu libro, ya sé. La verdad es que a todos les ha encantado, sin embargo, lo entiendo ya que escribes precioso. 
 
    —Muchas gracias Malena, qué tú me lo digas significa demasiado para mí —Me toqué el pecho con una gran sonrisa en el rostro— Pero, ahora necesito dejarte si quiero prepararme con calma. 
 
    —Lo sé, te veré en la firma. Adiós Leah. 
 
    —Adiós Malena. 
 
    Colgué la llamada apresurada pues, adoraba tomar duchas largas sin tener apuro alguno. Las firmas y presentaciones solían ser sumamente cansadas por lo que es mucho mejor tener un poco de descanso antes de ellas. 
 
    Opté por usar un enterizo de color negro, el cual dejaba mis hombros al aire, junto con un par de tacones del mismo color. Quise llevar el cabello ondulado, que ya era de tal forma naturalmente. Mi maquillaje era muy sutil: la sombra de ojos es café, un labial rosa claro y rímel en mis pestañas. Algo simple. 
 
    A la una salí de casa para estar allá incluso antes de las dos, procuré que mi caminar fuese elegante como siempre ya que debía cuidar mi reputación. Es una lástima que la llamada fama sea una total desgracia si no la sabes controlar. 
 
    Kaleb 
 
    Intenté lucir lo más elegante posible porque ya la había visto de cerca en varias ocasiones y su postura es muy recta. Quiero causarle una buena impresión y más que eso, me encantaría cautivar su atención, aunque sé que es casi imposible puesto que ella vive en su mundo. A través de su mirada tan dura, está un corazón muy lindo, pero, difícil de conquistar. Quiero intentarlo, sinceramente estoy muy seguro de ello. 
 
    Ahora me estaba dirigiendo a casa de Wendy para recogerla junto con Irene, ambas estarían emocionadas como siempre y sé que empezarán a molestarme con lo de Leah. 
 
    — ¡Buenos días Kaleb! —Wendy gritó alzando los brazos gracias a la emoción al mismo tiempo que tomaba la mano de Irene buscando que ella se sintiera más tranquila. Aquello lo sabía porque normalmente lo hacía. 
 
    —Hola chicas, entren por favor —Les di una sonrisa, al instante Irene se sentó a mi lado y Wendy en la parte de atrás— ¿Cómo te encuentras, Irene? ¿Mejor que ayer? 
 
    —Sí, supongo que sí —Me dio una sonrisa— Estuve pensando y llegué a la conclusión que todas las cosas se dan por algo, tal vez no debía continuar mi relación con Sean de todas maneras...Quién sabe. 
 
    —Sí, puede que Sean no sea la mejor persona para ti —Traté de reconfortarla— Puede haber una persona que te ame más por cualquier lugar. 
 
    —Ya veo que sí, igual quiero agradecerles a ambos por haber sido tan comprensivos conmigo como siempre —rió avergonzada— La mayoría de las veces soy yo la que está mal emocionalmente, así que no tengo tantas oportunidades de devolverles el favor. 
 
    —No tienes por qué Irene, ya es suficiente con todos los regalitos que nos das a lo largo del año —Wendy le dio una palmadita en el hombro mientras yo pisaba el acelerador. 
 
    —Sí, Wen tienes razón. 
 
    —Gracias de igual manera...Y entonces, cambiando un poco el tema, hay una mujer que te gusta y casualmente ella es escritora...Y una muy famosa. 
 
    —Sí...La verdad es que la conocí en una colina, solía observarla en silencio... 
 
    —No me digas, Kaleb... ¿No le has hablado? 
 
    —Su postura causa un poco de temor en mí...Y su mirada es dura, mucho. 
 
    — ¿En serio? En las fotos que vi de ella no lo parecía —Wen se sorprendió. 
 
    —Puede que lo sea cuando está a solas, o actúa así al estar estresada...Ya saben que todos tenemos diferentes facetas, algunas buenas y otras malas. 
 
    —Efectivamente, no obstante, por lo poco que leí sobre ella...Es alguien importante, o al menos lo es en el campo de la literatura. 
 
    —Vaya que sí, el libro que sacó hace una semana ya ha vendido cien mil ejemplares. 
 
    — ¿Se puede lograr eso? —Irene ni siquiera lo podía creer. 
 
    —Claro que sí, sólo si eres bueno en lo que haces o si tienes mucha fama. 
 
    —Leah lo es, planeo comprar un ejemplar y que ella me la firme hoy ¿Harás lo mismo, Kaleb? 
 
    —No creo, no quiero quedar como un fanático más ante ella. 
 
    —Oh... ¿Quieres que te vea como un hombre atractivo al que desea besar con pasión antes de entrar a la habitación? —Mi pequeña rubia, Wen, es demasiado directa la mayor parte del tiempo— No seas puerco Kaleb, intenta conquistarla de forma dulce antes que algo más... 
 
    — ¿A ti quién te ha dicho que la veo con lujuria? Qué va, a mí me encantan sus ojos y su sonrisa. 
 
    —Oh, entonces te gusta...Físicamente ¿Qué sucederá si no te agrada su personalidad? ¿Dejará de parecerte atractiva o no te importará ni un poco? 
 
    —Por supuesto que va a importarme, se supone que las personas se enamoran de la forma de ser del otro...Por eso, llegan a gustarte los defectos y virtudes de aquel. 
 
    —Sí, sin embargo, continúo pensando que necesitas hacer algo que llame su atención desde el inicio. 
 
    — ¿Pararme en algún punto en específico mientras le doy mi mirada más pesada servirá? ¿Cautivaré su atención? 
 
    —No seas estúpido, se nos ocurrirá algo mucho mejor que eso... 
 
    — ¿Qué tal que, si se encuentra cerca tuyo, le preguntas algo? Puedes decirle: Parece que tu vida es cansada, pero cuando algo te gusta no le prestas ni la mínima atención. 
 
    —Ella te verá por unos instantes y te presentarás. Es simple, no fallarás —Irene hizo un gesto extraño que hizo que soltara una risa. 
 
    —Y ella va a pensar: Oh la lá, qué precioso hombre de hombros anchos y corbata azul...—Soltamos una enorme risa al unísono. Amaba las ocurrencias de mi amiga. 
 
    — ¿Se dan cuenta que solo me ponen todavía más nervioso? —Reí. 
 
    —Te estamos preparando para el momento Kaleb, no seas idiota y presta atención. Así nada puede salir mal. 
 
    —Encima me tratan mal...Me pregunto qué hará con este par de groseras... 
 
    — ¡Seguirlas amando, obviamente! 
 
    — ¡Prestarles tu tarjeta de crédito para que se compren un precioso vestido rosa! —Recordé que le hice tal promesa a Irene y reí. 
 
    —Sí, sí, no lo he olvidado. Ustedes pueden comprar lo que quieran luego que vea a Leah, es lo principal hoy. 
 
    —Claro que sí, puede ser tu nueva conquista... 
 
    —Honestamente no me gustaría que fuese una simple conquista, sino mi novia. 
 
    — Espera ¿Las cosas son así? ¿Tanto te gusta la mujer? 
 
    —Me encanta...Es tan misteriosa, dura, preciosa, creativa, genial...Ella lo es todo y nada mejor que tenerla a mí lado. 
 
    —Bien, admito que tu confesión acaba de sorprenderme un poco —arrugó la nariz. 
 
    — ¡Vaya! ¡Solamente me han dado ganas de conocerla aún más! Me imagino que es tan llamativa...Bueno creo que no ha sido la mejor palabra para describirla. 
 
    —Evidentemente... 
 
    —Cuando la vea, le diré: Qué despampanante mujer, qué belleza —Wen bromeó revisando su teléfono. Por primera vez en el día, me fijé en cómo se veía: su maquillaje hacía que sus preciosos ojos cafés resaltaran todavía más, sus labios estaban pintados de un rojo carmesí. Llevaba una falda corta de color negro y una blusa elegante azul. Su cabello rubio se encontraba recogido en una colita alta. Irene, por su lado, tenía los ojos cafés y el cabello negro. Acostumbrara a usar vestidos sencillos, esta vez era la excepción pues vestía un conjunto completamente de cuero. Sean se ha perdido a una maravillosa mujer que además de ser hermosa, posee un precioso corazón. 
 
    —Ambas se ven preciosas, perdonen por no haberlo dicho antes —Sonreí dándome cuenta que ya habíamos llegado al centro comercial. 
 
    — ¡Ya hemos llegado! ¡Ya hemos llegado! —Irene empezó a dar saltitos y Wendy aplaudía. 
 
    Entramos a la librería, Wendy sostenía mi brazo derecho e Irene el izquierdo, y nos sorprendimos al ver la maravillosa decoración de la misma: Colgaban telas muy finas doradas y negras, había demasiadas fotografías profesionales de Leah y en el expositor de librería se encontraban cada uno de sus libros. 
 
    —Oh Dios mío...—Susurró. 
 
    —Esto es preciosísimo. 
 
    —Sí que lo es —mis ojos casi se salieron de su órbita cuando vi las enormes filas de sillas para los presentes. En la parte del frente, estaban ubicadas dos sillas y un par de micrófonos. 
 
    —Disculpe ¿Sabe a qué hora comenzará la presentación? —Le cuestioné a una chica desconocida que pasaba por allí. 
 
    —Dentro de diez minutos —Me contestó con una sonrisa. 
 
    —Muchas gracias, es usted muy amable. 
 
    —No es nada, qué disfruten de la presentación —hizo un gesto con las manos para despedirse y desapareció de mi vista. 
 
    —Bien, vayamos a sentarnos en la primera fila aprovechando que quedan un par de asientos —Wendy corrió y nosotros fuimos detrás de ella. 
 
    —Me tiemblan las piernas ¿Qué gestos debería hacer al verla? 
 
    —Te diría que le guiñes un ojo, pero es demasiado pronto para un coqueteo tan directo como ese... 
 
    —Dale una de tus mejores sonrisas y no quites tu mirada sobre ella...La sentirá a cualquier momento y regresará a verte —Besó mi mejilla. 
 
    —Mira, ya está saliendo una mujer...—Al escucharlo, fijé mi vista en lo que sucedía frente a mí y vi a una mujer adulta. 
 
    — ¡Buenas tardes a todos, comenzaremos en un minuto! Mientras empieza nuestra cuenta regresiva, les pido que preparen sus aplausos para nuestra talentosa escritora —Todo el mundo empezó a aplaudir con emoción y nosotros nos unimos— ¡Recibamos con todo el cariño del mundo a Leah Roosevelt, escritora de romance! 
 
    Leah apareció con una brillante y enérgica sonrisa, la mejor que he visto en ella, y tomó asiento luego de hacer una reverencia. La observé de pies a cabeza, sus hermosos ojos azules y su cabello negro me cautivaban por completo. Sentí un pellizco en mi brazo, el cual resultó ser de Irene. 
 
    —Tienes toda la razón, es muy linda. 
 
    —Creo que yo estoy mucho más nerviosa que Kaleb...—Mi otra mejor amiga se mordía las uñas. 
 
    —Hagan silencio, esta será la primera vez que escucharé su voz. 
 
    —Bien, bien. Ya no te vamos a molestar. 
 
    Volví a fijar mi vista en ella, quién veía a sus fanáticos con amor. 
 
    —Bienvenida Leah, para nosotros es un honor tenerte con nosotros el día de hoy. 
 
    —Muchas gracias, el honor es todo mío —De acuerdo, su sonrisa es incluso más brillante que la luz del sol. 
 
    —Hoy vas a presentar tu nuevo libro, el cual se titula "Melancolía" ¿Qué puedes contarnos sobre él? 
 
    —Melancolía es un libro de drama y romance —Rió al principio— Consta de siete partes, en cada una de ellas se cuenta diferentes historias que tienen como sentimientos principales la melancolía. Desde historias de romance, drama hasta incluso del amor entre seres humanos y sus compañeros de vida, los perros. Embarca, el libro en general, uno de los sentimientos más comunes en los seres vivos. Quise escribirlo porque ya hace mucho que no he escrito algo tan triste...—bajó la mirada. 
 
    —Y evidentemente, tus lectores ya lo han amado como a todos los anteriores. Dime Leah ¿Cómo nació este libro? ¿Cuánto has tardado en escribirlo? 
 
    —Nació en el mismo escenario de siempre: una hermosa colina que me llena de inspiración a cada momento —me sonrojé al recordar todas las veces que fui a verla en aquella colina—Al mismo tiempo que observo la vista que ella me da, pienso en todo lo que me gustaría contar al mundo y anoto ideas en una libreta. Siendo sincera, he tardado casi cinco meses en terminarlo incluyendo tres correcciones. 
 
    —Entonces, repites el mismo proceso en cada uno de tus libros. 
 
    —Lo es, sí. 
 
    — ¿Hay alguna anécdota que quieras contar acerca del proceso de escritura de "Melancolía"? 
 
    —Por supuesto que la hay —Rió y su melodiosa risa me enamoró aún más—Uno de los días que fui a aquella colina, sentí que alguien me estaba observando y alcancé a ver una sombra nada más. En base a esa experiencia, he creado una de las mejores escenas del libro. 
 
    — ¿No sentiste temor alguno al saber qué alguien estaba observándote? 
 
    —No, fue aún más extraño sentir que eso me daba tranquilidad...—respondió soltando un enorme suspiro, y después de darle una mirada tan directa se fijó en mí. Nuestros ojos se conectaron, mis latidos aumentaron con rapidez y mis dos mejores amigas apretaron mis manos. Leah dejó de hablar, sus ojos demostraban un brillo especial y me brindó una sonrisa tímida. Solo eso me bastó para confirmar que la quería en mi vida, quería a la mujer de la pluma conmigo. 
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    Capítulo 3. 
 
      
 
    Leah 
 
    Mi pulso se descontroló muchísimo cuando mi mirada se encontró con la de un hombre demasiado atractivo. Él tenía los ojos cafés al igual que su cabello y su sonrisa parecía ser de otro mundo. Sentí que todo mi cuerpo se tensó, también tuve un cosquilleo en el estómago. Eso me bastó para desconectarme por completo de lo que estaba pasando. Escuchar la voz de la persona que me estaba acompañando en la entrevista, me trajo nuevamente a todos mis sentidos: 
 
    —Han venido muchos de tus lectores a verte hoy, ellos también tienen muchas preguntas para ti ¿Deseas escucharlas? 
 
    —Por supuesto, responderé cada duda —Sonreí con intranquilidad, quería darle otra mirada a ese hombre, pero mis nervios no me lo permitían. 
 
    Observé a una niña de aproximadamente diez años alzando la mano, me causó ternura por lo que decidí responder su pregunta antes que la de cualquiera. 
 
    —Tú sueles ser muy romántica en todas tus historias, pero no tienes un novio ¿Por qué no has encontrado a tu príncipe azul? 
 
    Me pareció muy encantadora así que me tomé un par de segundos para pensar en mi respuesta: 
 
    —Es verdad que soy muy romántica, adoro todo lo que se relaciona con el amor, sin embargo, no he conocido a alguien que haga que mi mundo se ponga de cabeza. No he tenido ninguna relación amorosa con anterioridad, no recuerdo si ya lo he mencionado alguna vez, debido a que durante mi vida entera me he centrado en otras cosas como la escritura. Adoro el amor y me pregunto cada día que se siente ser amado por alguien de una forma tan pasional, pero, confío en que la persona indicada para mí llegará en cualquier momento...Ni siquiera me daré cuenta probablemente, yo sólo esperaré a que la vida me sorprenda. 
 
    —Ay, qué romántica...Me he sorprendido al enterarme que nunca has tenido una relación. 
 
    —Sí, pero, creo en el destino ciegamente y en todo lo que este tiene para ofrecerme. Además, que todo debe ser a su tiempo —indiqué. 
 
    —Muy buena respuesta, me ha encantado. 
 
    — ¿Cuál es tu parte favorita de ser escritora? —Aquella fue la segunda pregunta. 
 
    —Amo la escritura en sí, por lo que es difícil escoger algo en especial...Tal vez el hecho de que gracias a mis libros la vida de alguien puede estar cambiando. Considero que no muchas personas tienen la capacidad de influir en las personas o de enseñarles algo, así que aprovecho esa capacidad para enseñar cosas positivas...Me encanta que después de leer alguno de mis libros, me comenten que gracias a ellos han aprendido algo nuevo. Diría también que me fascina crear personajes y mundos, los cuales son reales en mi imaginación. 
 
    — ¿Alguna escena o personaje de tus libros ha sido inspirado por algo o alguien en tu vida? 
 
    —No, todo lo que escribo en simplemente lo que llega a mi cabeza de repente. Algún día le escribiré un libro a quién me enseñe varias cosas y que me ame por lo que soy más allá de lo que tengo. 
 
    Las preguntas siguieron, una detrás de otra, y la verdad ya estaba un poco cansada. 
 
    —Es momento que nuestra ronda de preguntas termine, ahora les pido que formen una fila de manera educada y se preparen para las firmas. Recuerden que cada uno puede traer hasta cuatro libros de nuestra autora, mientras ustedes se forman ella tomará un pequeño descanso. 
 
    Bajé del mini escenario con un dolor de pies horrible, me cambiaría de zapatos en la parte de atrás de la librería. No obstante, cuando ya le estaba haciendo una mujer me dijo: 
 
    — ¡Hola, déjame decirte que me ha encantado tu nuevo libro! —La rubia me sonrió amablemente. 
 
    —Oh, te lo agradezco mucho corazón —Le respondí de la misma manera terminando de acomodar mis zapatos—Disculpa que me vea tan mal en este instante, pero también soy un ser humano y tengo mis malos momentos. 
 
    —Lo sé, no te preocupes. Me llamo Wendy, un placer conocerte. 
 
    —Leah, aunque ya han dicho mi nombre miles de veces durante la presentación —Reí. 
 
    —Quería preguntarte directamente cómo puedo comprar tus libros en este momento para que me los firmes también... 
 
    —Oh cariño, disculpa, pero los ejemplares que disponían en esta librería ya se han agotado...—esbocé una mueca— Sin embargo, si puedes esperarme hasta el final del evento te daré uno de los libros que tengo en mi auto. 
 
    — ¿En serio lo harías? No quiero ser una molestia. 
 
    —No lo es, me encantaría regalarte un libro firmado para que lo guardes como un buen recuerdo. Espérame por aquí, trataré de no acabar con tu paciencia. 
 
    —Qué va, gracias a ti por darme un regalo tan especial. 
 
    —Es lo menos que puedo hacer, ahora si me disculpas debo ir a firmar un par de los libros —Sonreí— Te veo luego Wendy, eres un encanto. 
 
    Kaleb 
 
    Irene me mostraba un par de libros que le parecían interesantes, me comento que estaba indecisa acerca de cuáles debería leer. Al final se decidió por cinco, los cuales pagué yo cumpliendo la promesa que le hice ayer. Wendy se había ido por allí de pronto, pero ella era así por lo que no me tomó por sorpresa. 
 
    — ¿En dónde demonios se habrá metido Wendy? —Se cruzó de brazos haciendo un puchero. 
 
    —Ya la conoces, tiende a desaparecer de repente y luego la tienes de nuevo contigo —Reí observando un libro. 
 
    Y como dije, Wen apareció con una enorme sonrisa de satisfacción en el rostro. Iba a preguntarle la razón, pero ella habló primero: 
 
    —Kaleb mi amor, acabo de arreglar todos tus problemas amorosos —Me abrazó y besó mi mejilla— Me debes un enorme favor. 
 
    — ¿Qué problemas amorosos, Wen? 
 
    —Los que tienes con Leah —Sonrió causando que Irene se asuste. 
 
    — ¿Qué hiciste, Wendy? —Le cuestionó cruzándose de brazos. Acto seguido, enarcó una ceja. 
 
    —Acabo de hablar con Leah, le he preguntado en dónde puedo obtener alguno de sus libros para que ella me los firmase...En fin, me ha dicho que aquí ya se han agotado y que ella misma me dará un ejemplar. Quiere que la espere para ir a verlo en su automóvil luego de todo esto. 
 
    — ¿Qué? —Estuve a punto de desmayarme, lo juro. 
 
    — ¿Te volviste idiota? 
 
    —Ya soy una idiota y lo saben bien, aquí lo importante e interesante es que podremos estar con ella en un momento más íntimo...Y allí vas a aprovechar y vas a presentarte ante ella. 
 
    —Estará encantada seguramente porque te ha dado una mirada de quiero comerte —al oír semejante estupidez de parte de Irene, me contuve para no reír con fuerza. 
 
    — ¿Y cuál es esa mirada? 
 
    —Pues una coqueta, nerviosa y.…Bueno, algo más. Se supone que tú eres el hombre aquí Kaleb, deberías darte cuenta de todo este tipo de cosas. 
 
    —Bueno, no importa lo de la mirada ahora mismo...Tenemos que concentrarnos en lo que pasará después de la firma ¿Les parece si la invitamos a tomar un café? 
 
    — ¿A tomar un café? ¿Mejor no la invito a mi casa? 
 
    — ¡Eh, galán, no aceleres tan rápido! 
 
    —Wen, Wen, nada más quiero invitarla a una cena —sonreí pensando en la maravillosa velada que podíamos tener hoy— Obviamente, ustedes dos están incluidas en mi plan. Sería muy agradable si yo preparo algo para ella con pasión y dedicación. 
 
    —Claro que sí, si no estamos presentes podrías terminar mal... 
 
    —Eres malo para coquetear con alguien a decir verdad... 
 
    —No lo soy, Irene. 
 
    —No Kaleb, sí que eres malo para eso...Muy malo. 
 
    —No me están ayudando en nada con eso...Mejor iré a ver a Leah firmando libros, seguramente se verá más hermosa de por sí. 
 
    —Eres un idiota enamorado... 
 
    —Pero, cambiando de tema, suena bien la idea que tienes acerca de prepararle algo... 
 
    Estuvimos esperando que Leah terminara de firmar todos los libros suyos que los lectores trajeron, cuándo vimos que empezaba a ponerse de pie luego de despedirse y agradecer al público por haber asistido, mis nervios incrementaron. 
 
    —Kaleb...Ya es hora, yo iré a recordarle lo que me ha prometido mientras ustedes se quedarán en algún lugar en el que pueda verlos con facilidad —Wendy dio unos golpes en mi hombro y le sonrió a Irene con complicidad. 
 
    De acuerdo, es momento de conocer a la mujer de la pluma con mayor cercanía. 
 
    Leah 
 
    Mi mano derecha dolía fuertemente gracias a todas las firmas que realicé durante aquellas tres horas tan cansadas. No puedo quejarme pues, en una ocasión, llegué a firmar los ejemplares de "Amor y destino" por nueve horas consecutivas. Recogí todas mis cosas, y los trabajadores de la librería se me acercaron. 
 
    —Ha sido un enorme placer para cada uno de nosotros, tener en nuestra librería a una autora tan respetada como lo es usted. 
 
    —Muchísimas gracias por darme la oportunidad de estar aquí, ahora guardo una experiencia muy bonita en mi corazón —les agradecí tomando sus manos. 
 
    —De parte de la librería queremos darle un regalo, por supuesto, esperamos que sea de su agrado. 
 
    —No tenían que hacerlo, gracias...—Sonreí expectante, he de admitir que me fascinaba recibir regalos relacionados a mi trabajo como escritora. Mi sonrisa se hizo todavía más grande al ver varias cadenas con los nombres de mis novelas grabadas en ellas— ¡Esto es de verdad precioso, les agradezco mucho! 
 
    Ellos sonrieron, no obstante, esa burbuja se rompió al ver a Malena. 
 
    —Buenas tardes a todos, déjenme dar las gracias por recibir con los brazos abiertos a Leah. Soy Malena Rinaldi, responsable editorial de marketing y comunicación en la Editorial Roses —Se presentó y me dio una mirada que no supe descifrar, algo que me tomó por sorpresa—Me alegra mucho que el evento haya ido de maravilla, lamento no haber podido asistir, pero se debe a que surgió algo de repente. 
 
    —Muy buenas tardes, lamento la interrupción...—Wendy anunció con incomodidad. 
 
    —No se preocupe, ya terminamos con el evento...Muchas gracias por asistir, qué tenga una bonita noche —los encargados de la librería se despidieron, dejándome a solas con Malena y Wendy. 
 
    —Leah, cariño, tenemos una cena elegante a las ocho de la noche debido a que ha ocurrido algo maravilloso...Es magnífico simplemente... 
 
    — ¿Qué ha sucedido? 
 
    —La sorpresa que te tengo es tan grande que será mejor decirlo en la cena... 
 
    —Male ¿Puedo invitar a Wendy? —Le pedí con honestidad. 
 
    —Oh, yo soy Wendy Russo, gusto en conocerla. 
 
    —Es un gusto también, claro que puedes invitarla... ¿Pero ustedes de dónde se conocen? 
 
    —Sonará gracioso, sin embargo, nos conocimos aquí hace unas cuántas horas... 
 
    —Casualidades de la vida nada más... ¿Wendy tú estás sola en este momento o hay alguien que te acompaña? Es porque necesito saber la cantidad de personas que irán a la cena para hacer la reservación. 
 
    —Oh, no, no estoy sola. He venido con mis amigos Irene y Kaleb. 
 
    — ¿Por qué siento que ya he escuchado el nombre de Kaleb en varias ocasiones en el pasado? 
 
    — ¿Tal vez por qué es Kaleb D’amico? —Enarcó una ceja. 
 
    — ¿El dueño de la empresa tecnológica? —Le preguntó y ella asintió en forma de respuesta— Oh, entonces será un enorme gusto tener con nosotros al dueño de una de las mejores empresas de Italia...Me pregunto cómo eres tan cercana a él... 
 
    —Kaleb e Irene han sido mis mejores amigos de toda la vida...Básicamente los tres hemos crecido juntos y somos inseparables. 
 
    —Vaya, qué interesante...Entonces avísales que están cordialmente invitados a nuestra cena. 
 
    —Por supuesto que les avisaré, le agradezco mucho la invitación. 
 
    Kaleb 
 
    Irene y yo ya estábamos entrando en desesperación porque Wen ya se había demorado demasiado tiempo en regresar con Leah y eso no hacía más que aumentar nuestros nervios... 
 
    —Wen suele demorarse mucho en este tipo de cosas, hace que comience a perder la paciencia. 
 
    —Sí. Tienes razón. 
 
    Sin apuro alguno, ella apareció nuevamente con una gran sonrisa de satisfacción. Acomodaba su cabello y tenía un particular caminar. 
 
    —No vas a creer la buena suerte qué has tenido hoy, Kaleb —hizo un baile un tanto extraño— Ay, es que no le puedo creer... 
 
    — ¿Qué pasa Wendy? —Irene la sostuvo de los hombros al mismo momento que sus ojos se abrían un poco más de lo normal— ¡Ya basta mujer, no haces nada más que asustarme ferozmente! 
 
    —Es que...Es tan extraño que pasen cosas tan buenas justo hoy...Parece que el destino lo quiere así. 
 
    — ¿Qué es lo que quiere el destino, Wen? Ah, ya dime que no dejas de asustarme... 
 
    —Se supone que fui a buscar a Leah para que cumpliera con lo prometido, sin embargo, ha llegado alguien que trabaja en la editorial a la que ella pertenece...Le ha dicho que tiene una sorpresa enorme que darle por lo que han organizado una cena hoy a las ocho para anunciarlo, al fin de cuentas...Resulta que nosotros tres hemos sido invitados a la dichosa cena, debemos estar muy elegantes porque parece ser algo demasiado importante. 
 
    — ¿Qué cenaremos con Leah? 
 
    — ¡Que sí hombre, muévete que nos pasarán a recoger a las siete y media! —Contestó empujándonos hasta la salida de la librería. 
 
    — ¿Qué dirección les has dado? 
 
    —Pues, obviamente, la tuya...Hay que dar una buena impresión, pero nosotras iremos a mi casa...Le prestaré algo lindo a Irene y ya está, nuestro mayor interés está en que te veas excelente y obtengas su atención desde el primer momento. 
 
    Está bien, le demostraré a Leah toda la euforia que me ha hecho sentir solo con su presencia.
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    Capítulo 4. 
 
      
 
    Leah 
 
    Llevaba un delicado vestido rojo con un pequeño escote, mis labios pintados de un rojo carmesí y preciosos tacones dorados. No tenía idea respecto a la sorpresa de esta noche, pero de cualquier forma tenía una muy buena corazonada. Cerca de las ocho, escuché el claxon del auto que vendría a recogerme por lo que salí de casa de inmediato luego de tomar mi bolso. Mi boca se abrió al ver la lujosa limosina que estaba frente a mí, eché mi cabeza hacia atrás y pensé en qué podría ser tan especial para armar un espectáculo como éste. 
 
    — ¡Buenas noches! —Subí a la limosina con una sonrisa de confianza, no obstante, eso cambió al darme cuenta que tenía al hombre que me puso tan nerviosa en la librería frente a mis ojos. Sentí que mis piernas temblaron de nuevo y me obligué a mí misma a controlarme antes de empezar a tartamudear, acto que suelo cometer al encontrarme inquieta. 
 
    — ¡Mi hermosa Leah, luces aún más preciosa en esta noche tan especial! —Maxine, quién era encargada del Diseño de cubiertas de libros en la Editorial Roses, me halagó. 
 
    —Oh, Maxine eres muy amable... 
 
    — ¡Leah, quiero presentarte a dos personas muy lindas hoy! —Wendy me sonrió y le devolví la sonrisa. 
 
    —De acuerdo corazón. 
 
    —Ella es Irene, mi mejor amiga —Me presentó a una atractiva pelinegra de ojos encantadores y sonrisa radiante. 
 
    —Es un gusto conocerte, Irene. 
 
    —Digo lo mismo, estoy encantada —mi estómago dolió al darse cuenta que el siguiente en ser presentado iba a ser el hombre guapo. 
 
    —Él es Kaleb, mi mejor amigo también. 
 
    —Es el dueño de la empresa "D'amico" además —Malena indicó y le agradecí con un asentimiento de cabeza. 
 
    —Es un enorme gusto conocerla para mí, preciosa señorita —tomó mi mano para plantar un delicado beso en ella. Demonios, me estoy volviendo loca por él. 
 
    —Es un honor también, Kaleb —Sonreí, sabiendo que me encontraba completamente ruborizada. 
 
    —La cena de esta noche será extremadamente conmovedora debido a la grande sorpresa que hemos recibido hoy —Darla, quién se desempeña como traductora en la editorial, anunció colocándome todavía más nerviosa. Aquella sorpresa llevaba dando vueltas y vueltas en mi cabeza desde que me avisaron de la cena. 
 
    —Si no es mucha molestia, permítanme decirles que el hecho que no me han dicho de qué se trata la sorpresa sigue matándome lentamente... 
 
    —Lo que sucede, querida Leah, es que esta sorpresa es extremadamente gratificante...Es una recompensa por todo el trabajo realizado. 
 
    —Bueno, tal explicación no ha hecho más que asustarme... ¿En verdad no pueden darme un adelanto al menos? Vamos, por favor. 
 
    —No Leah, sólo espera un poco más. 
 
    —Bien, no hay problema —Respondí encendiendo mi teléfono para darme cuenta que Mina, mi adorada amiga, me había enviado un mensaje hace más de diez minutos. 
 
    Hola Leah, lamento no haber ido a la firma de hoy. Se supone que lo haría, pero al restaurante ha venido un chef famosísimo y no he podido irme con él aquí. 
 
    Mina querida, no te disculpes. Entiendo que ha sucedido algo fuera de lo planeado y me alegro mucho por ti, ojalá hayas disfrutado lo sucedido. Te quiero mucho, ya después no veremos y te entregaré una ejemplar personalmente. 
 
    Mina, ha sido mi mejor amiga junto a Jade desde que he llegado a Italia. Es una persona sana, que no tiene intenciones malas y no hace más que sonreír ante las adversidades. Me ha apoyado en los momentos más difíciles de mi vida, cosa que le agradezco infinitamente. 
 
    —Leah, corazón, ya hemos llegado. 
 
    —Oh, muchas gracias por avisar —Reí guardando mi teléfono en mi bolso. Cuando me dispuse a bajar, una mano me detuvo. 
 
    —Déjeme la ayudo —Kaleb sonrió. Oh Dios mío, me has regalado el cielo con esa sonrisa angelical. 
 
    —Muchísimas gracias —Sonreí— Me parece haberlo visto en la firma de mis libros esta tarde —le comenté cuando todos se encontraban unos cuántos pasos más adelante que nosotros. 
 
    —Sí, estuve allí porque Wendy hace poco ha leído su último libro y pues ella ha quedado fascinada. 
 
    —Me alegra escucharlo sinceramente ¿Usted no lo ha leído tal vez? —Evité mirarlo a los ojos, pues seguramente si lo hacía me derretiría allí mismo. 
 
    —Lastimosamente no lo he hecho, el trabajo me ha estado consumiendo demasiado en el último tiempo. Lanzaremos una nueva línea de teléfonos en dos meses y la verdad ha sido bastante cansado concretar todos los detalles. 
 
    —Vaya, por supuesto que sí...Su trabajo debe de ser muy difícil. 
 
    —Pero no tanto como el suyo, claro...Su talento al momento de escribir es asombroso, déjeme felicitarla por eso. 
 
    —Oh, muchísimas gracias —Reí— A pesar que he escrito mucho y muchos me han dicho comentarios positivos, aún sigo sintiendo la misma emoción que sentí la primera vez que alguien mencionó que le había gustado mi forma de escribir...Simplemente, creo que es algo maravilloso en todo el sentido de la palabra. 
 
    —Y alguien tan talentosa como lo es usted merece que se lo recuerden a cada instante. 
 
    —Muchas gracias por eso —evité su mirada porque me ponía muy nerviosa sin duda. 
 
    —Tal vez lo que voy a preguntarle a continuación le parezca un poco atrevido de mi parte porque apenas nos hemos conocido hace un par de minutos. 
 
    —No se preocupe, usted pregúnteme lo que desee. 
 
    — ¿Usted tiene una pareja actualmente? —Cuestionó enarcando una ceja, en ese mismo momento me pregunté a mí misma si acaso él era consciente del poder que sus palabras poseían sobre mí. 
 
    —Oh, no, no la tengo...Parecerá gracioso, pero, jamás la he tenido, y aunque lo he dicho ya en la firma del día de hoy...Me sigue pareciendo muy divertido. 
 
    —Y sorprendente, vaya que sí. Me pregunto cómo es que usted, siendo tan bonita y amable no ha tenido ninguna pareja hasta la actualidad. 
 
    —Supongo que se debe a que la vida lo ha querido así...Posiblemente exista algún hombre, puede que más cerca de lo que creo o al otro lado del mundo, que esté completamente dispuesto a amarme por el resto de la vida y que no lo haya conocido...O puede que sí, quién sabe. 
 
    —Tiene razón, yo estuve enamorado profundamente de una mujer. Ella era mi esposa, nos divorciamos hace más de dos años gracias a su radical cambio de actitud de un día a otro. 
 
    — ¿Usted estuvo casado? Disculpe ¿Qué edad tiene? 
 
    —Cumplí treinta años hace dos semanas, el seis de octubre para ser exactos. 
 
    —Es bastante joven, por un instante creí que era mayor...Yo solamente tengo veintiocho y cómo todos ya nos hemos dado cuenta, no he tenido ni un poco de experiencia en algunas cosas. 
 
    —Eso puede cambiar en cualquier momento ¿Lo sabe? 
 
    —Claro que lo sé, inclusive el gran cambio podría estar frente a mis ojos...—me atreví a coquetearle un poco, vi que funcionó por el tono rojizo que tomaron sus mejillas. 
 
    — ¡Leah, apresúrate que ya vamos a entrar! —Malena gritó, sacándonos de nuestra pequeña burbujita de coqueteo descarado. 
 
    —Bueno, tendremos que dejar esta conversación para más tarde...Nos están llamando. 
 
    —Sí, es mejor que vayamos ahora —sonrió y comenzamos a caminar lentamente. 
 
    — ¿Qué tal si toma asiento a mí lado durante la cena? De esa manera nos conocemos un poco más a fondo, espero que mi propuesta no le parezca un poco atrevida después de todo. 
 
    —No es así Leah, yo estaré encantado de sentarme a su lado. 
 
    —Entonces es un sí, gracias —Reí, por milésima vez en menos de una hora a mí parecer. Entramos al restaurante y al llegar a la mesa, hice que Kaleb se sentara a mi lado rápidamente. Observé que Wendy se sorprendió mucho y le di una sonrisa cómplice a Irene. 
 
    —Muy bien, pido perdón por parecer tan impaciente esta noche...Sin embargo, la duda me está carcomiendo lentamente ¿Así que podrían decirme cuál es la sorpresa? 
 
    —Calma Leah que cuándo te enteres de la sorpresa, te vas a morir de la felicidad... 
 
    — ¿Tanto así? En ese caso, esperaré hasta que ustedes me lo digan voluntariamente...Las mejores sorpresas se las debe esperar de la forma correcta ¿No es así? 
 
    —Sí Leah, es así cariño. 
 
    —Por cierto, mañana se publica "Melodía" en español, creo que lo has olvidado. 
 
    — ¡Ay, tienes razón! Muchas gracias, ya casi lo había olvidado gracias a que mi cabeza está trabajando tan rápido en los últimos días... 
 
    — ¿Y eso a qué se debe? —Irene preguntó tímidamente. 
 
    —Leah se pone así cuando está trabajando en el proceso creativo y de desarrollo de una nueva historia...A veces llega a perder la paciencia. 
 
    —Y la cordura, qué no se te olvide —Solté una carcajada— Cuando estaba escribiendo Peligrosa debilidad, no dormí durante tres días por decidir por cuál camino deseaba llevar la historia... 
 
    —Quiénes conoces a mí Leah, ya conocemos la mayoría de sus actitudes o costumbres de memoria. 
 
    —Y por la misma razón, sabemos que la sorpresa de hoy va a fascinarle. 
 
    Seguimos hablando de temas al azar, hasta que hubo un momento en el que Kaleb y yo nos perdimos profundamente en la mirada del otro, pensé que nadie se dio cuenta de ello, aunque no fue así: 
 
    —Oh, cuánta tensión sexual hay por aquí —Nessa confesó haciendo que casi me dé un paro cardíaco. Nadie dijo absolutamente nada por un par de segundos, no obstante, luego soltaron una gran risa. 
 
    —Ya que el ambiente se ha relajado un poco ahora, supongo que es el momento indicado para revelar la famosa y tan esperada sorpresa de esta noche tan bonita y especial —Malena se colocó de pie con una sonrisa radiante— Por favor, me gustaría que presten la mayor cantidad de atención posible. 
 
    Asentimos, en lo personal sin razón aparente el estómago me dolía con fuerza. Puede que se deba a los nervios. 
 
    —Mi querida y asombrosa Leah Roosevelt...—Tomó un suspiro antes de continuar y yo traté de controlarme para no soltar un grito de frustración— Hoy, veinte de octubre, tengo el grato honor de comunicarte que este año recibirás el premio Princesa de Asturias de las Letras, el cuál se te otorga por el enorme aporte que le has dado a la literatura juvenil en los últimos catorce años. 
 
    Me contuve para no llorar como una niña pequeña. Ese premio significaba más que cualquier cosa porque era una recompensa por el trabajo que he decidido hacer para mí misma y el mundo. 
 
    —Espera ¿Qué? ¿Premio Princesa de Asturias de las Letras? —Lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas con suma rapidez— ¿No es una broma, cierto? 
 
    —Por supuesto que no cariño, te darán el fabuloso premio este año. 
 
    Me limité a observar a todos por varios segundos, sentí que el aire empezaba a hacerme falta y de la nada, perdí el conocimiento. 
 
    Kaleb 
 
    Mi presión seguramente subió al ver cómo Leah perdía el conocimiento, por suerte alcancé a sostenerla en mis brazos antes que se cayera o recibiera algún golpe. 
 
    —Ay, creo que la noticia le pegó fuerte. 
 
    — ¿De verdad se desmayó? —Jennie aguantó las ganas de reírse. Conocía su nombre gracias a que me la presentaron como la Representante editorial apenas subí a la limosina. 
 
    —Nunca he visto a Leah ponerse tan mal por alguna noticia relevante. 
 
    —A pesar que ella recibe noticias extraordinarias acerca de sus libros, sus publicaciones y espectaculares ventas...Recibir un premio tan honorífico para su carrera como escritora es algo totalmente extravagante. 
 
    —Al igual que sus escritos, ella se lo merece. 
 
    —Por supuesto que lo merece, ha trabajado muy duro para construir su carrera profesional como escritora desde que era una niña. 
 
    —Me pregunto qué edad tenía cuando empezó a escribir, espero alguien pueda responder mi duda...—Irene confesó tímida. 
 
    —Leah comenzó escribir a los once años, al publicar su primer libro a las catorce su vida cambió por completo. 
 
    — ¿Ha formado parte de su editorial durante todo este tiempo? 
 
    —No, cuando publicó su primer libro con la Editorial Sunset seguía viviendo en Holanda pues es originaria de allí. Al cumplir los dieciocho, se mudó a Italia junto con su hermano mayor y un año después firmó un contrato con nuestra editorial. Quisimos tenerla dentro de nuestro catálogo de escritores porue todo el mundo empezó a decir que estaban completamente seguros que ella quedaría escrita en la historia de la literatura por su particular manera de escribir. 
 
    —Es sorprendente que ella ha estado con ustedes por nueve años, digamos que aquella es un tiempo bastante extenso. 
 
    —Lo es, pero, para mantenerla a nuestro lado trabajamos muy duro. Es bastante exigente, le encanta que los libros lleven hermosos detalles, que no quede nada mal...Es complicada, sin embargo, vale mucho la pena. 
 
    —Estoy segura que sí. 
 
    Mientras todos mantenían una animada conversación, olvidando que Leah había sufrido un desmayo momentos atrás, yo logré reanimarla con la ayuda de un poco de perfume. 
 
    — ¿Se siente bien o necesitas algo? —Le sonreí dulcemente. 
 
    —Ya estoy bien, muchas gracias por preocuparte por mí —Soltó una pequeña risa mientras se sentaba en una buena posición— Por Dios, no puedo creer que me he desmayado, no obstante, ha sido tan fuerte recibir una noticia de este tipo que fui incapaz de controlarme. 
 
    —Es normal que te hayas sentido de esa forma luego de conocer el premio que recibirás. 
 
    —Me siento extremadamente feliz de que me hayan elegido para recibir el premio, es un sentimiento tan bonito el que siento ahora...Ha sido Un sueño durante casi toda mi vida ganar un reconocimiento así. 
 
    Durante más de dos horas aguantamos la crisis emocional en la que entró Leah. Era entendible pues es algo que obtienen solamente los mejores escritores, y el hecho que ahora ella formara parte de la lista de quiénes lo han ganado parece ser complicado de asimilar. 
 
    Cerca de las once de la noche, luego de una cena llena de emociones, nos encontrábamos en el limosín camino a casa de todos los presentes. Me mataban los nervios, no obstante, necesitaba el número del teléfono de Leah antes que llegáramos a su domicilio si deseaba seguir en contacto, por lo que me acerqué: 
 
    —Leah ¿Podría darme su número de teléfono? Me encantaría volver a verla. 
 
    —Oh, claro —Se ruborizó mientras sacaba el teléfono del bolso— Guarde su número en mi teléfono que yo guardaré el mío en el suyo. 
 
    —Está bien —Hice lo que me pidió con las manos temblorosas, noté que ella las vió pero, no dijo absolutamente nada. 
 
    —Entonces la volveré a ver pronto, le pido disculpas pues es posible que esté un poco desconectado del mundo hasta que salga a la venta la nueva línea de productos de mi empresa. 
 
    —Yo entiendo, no se preocupe. Es una pena despedirme de usted ahora, sin embargo, me siento muy cansada y necesito dormir lo más pronto —dijo al ver que ya habíamos llegado a su destino—Me ha encantado conocerlo, espero verlo en algún momento. 
 
    —Lo hará, se lo prometo. 
 
    —Gracias —Mi miró por última vez antes de dirigirse a todos los presentes— Muchísimas gracias a todos por acompañarme a celebrar la noticia que he recibido hoy, aunque no haya estado consciente de ella al principio. 
 
    —No es nada. 
 
    —Malena ¿Podrías darle mi número a Irene y Wendy? Lo haría yo misma, pero, juro que siento que mis ojos se van a cerrar...Lamento molestarte. 
 
    —No te preocupes, lo hago con mucho gusto. 
 
    Asintió para luego salir del auto, la observé caminar con pesadez para entrar a su domicilio de inmediato. Mi teléfono me notificó que había recibido un mensaje, que resultó ser de Wendy: 
 
    Lo has hecho todo muy bien esta noche, Kaleb, así que me siento muy orgullosa por ello. Has demostrado tener un gran interés en ella y creo que todos lo han visto. 
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    Capítulo 5. 
 
      
 
    Leah 
 
    Observé mi reflejo en el pequeño espejo que llevaba en mi bolso por una última vez. Dentro de un par de minutos saldría a recibir mi premio y dar un pequeño discurso sobre el mismo. Jamás a lo largo de mi vida me sentí tan emotiva como en este momento, mi mayor deseo era abrir mi corazón cuando tuviera el premio en mis manos y decir todo aquello que siempre he querido. 
 
    —Leah Roosevelt, ya es momento de que usted salga a recibir el premio, pero, antes debe permanecer sentada hasta que la mencionen ¿De acuerdo? —Una muchacha me sonrió con amabilidad.
  
 
    —De acuerdo y muchísimas gracias, ahora salgo. 
 
    Le devolví la sonrisa con dulzura, volví a ver mi reflejo en el espejo y pensé en cómo había llegado hasta aquí, recordando el primer día en que se me cruzó por la cabeza la idea de convertirme en escritora por primera vez en la vida y como pensaba acerca que eso sería imposible. 
 
    —Lo has hecho muy bien Leah, todo el trabajo duro realmente ha valido la pena —me limpié las lágrimas que recorrieron mi mejilla. Me fijé en sostener las puntas de mi vestido negro para que pudiera caminar con comodidad con los tacones. Al salir, las miradas estaban puestas en mí en su totalidad, me senté en el lugar que me correspondía con la postura correcta. 
 
    Durante varios días, estuve buscando maneras de controlar mis nervios. No quería sufrir un desmayo como el de la cena en medio de la ceremonia. Tengo una enorme sonrisa en el rostro seguramente mientras intento repasar una y otra vez las palabras que van a formar parte de mi discurso. 
 
    —Este año, el Premio Princesa de Asturias de las Letras será otorgado a Leah Roosevelt. Escritora holandesa de veintiocho años de edad, quién con su especial forma de transmitir emociones en sus libros ha forjado su camino en la literatura. Ha vendido millones de ejemplares alrededor del mundo y cada uno de sus libros ha sido traducido a más de veinte idiomas, algo que sólo los mejores logran. Sus libros están llenos de emociones y nunca olvida mostrar las consecuencias de las decisiones que se toma en la vida. Además, también muestra un gran sentido de responsabilidad y sabiduría en los mismos. Su manera de narrar ha sido elogiada por cientos, y es que al leer un pequeño párrafo te darás cuenta que es algo escrito por ella. Eso y otras razones nos han llevado a elegirla cómo la ganadora de este premio, así que ahora le pedimos que se acerque a recibir este premio. 
 
    Me puse de pie de la forma más delicada, olvidándome de mis piernas de gelatina y caminé segura. Es uno de los mejores momentos de mi vida y querré recordarlo hasta el final. 
 
    —Muy buenas tardes a España, Familia Real de España. Majestades, señores y señores éste es mi discurso de agradecimiento: Durante toda mi vida, incluso de pequeña, no fui cómo todas las personas de mi edad. Lo hacía todo más rápido y me interesaba por otras cosas, así que a la edad de diez años me cuestioné qué se sentiría escribir una historia que de cualquier manera podría cambiar la vida de alguien. Un día luego de darle vueltas a aquella descabellada idea, decidí que no perdía nada si lo intentaba por lo que lo hice y el resultado me encantó. Continué creciendo mientras escribía un par de novelas juveniles y fue entonces que llegó, Esto es lo que soy y lo que seré, cuándo estaba cerca de cumplir los catorce. Mi principal objetivo fue demostrarle al mundo la importancia del amor propio y el entendimiento del cambio que uno mismo llega a tener a través de los años. La escritura era lo único que me mantenía viva, llena de sentimientos y emociones a cada instante. Sin darme cuenta dependía de ella totalmente y pensé en que no habría nada que se ajustara mejor a mí. Ahora, con veintiocho años de edad, qué he crecido y madurado ampliamente. He aprendido y descubierto el mundo, su lado positivo y el negativo. En este momento que soy una persona influyente en la literatura, por fortuna, deseo continuar tratando de llevar un mensaje hasta los rincones más pequeños del mundo. Quiero pedirles a todos aquellos niños y niñas pequeñas que aún no tienen ni la más mínima idea del mundo que les espera allá afuera, que nunca dejen de soñar a pesar de todo lo que pueda pasar o de lo que las personas que están a su alrededor digan. Lo más importante es que ustedes mismos se sientan bien con la persona que son y que se respeten, con defectos o sin ellos, todos somos iguales y no importa tu inclinación sexual, gustos musicales, nacionalidad, raza, tendencias sociales, ideales, pensamiento político. Todo aquello es lo que nos hace ser quiénes somos y jamás permitan que alguien les diga qué no son hermosos tal y cómo son. También quiero pedirles que no olviden el respeto y la tolerancia, qué ya falta demasiado en este mundo. No olviden lo importante que es respetar a nuestros hermanos humanos y entender qué situaciones o acciones son erróneas. Recuerden hasta el último día de su vida cuan significativo es lo que tú puedes hacer por el planeta, por más pequeño que sea. Lo único importante es que hayas hecho algo y que hayas sido consciente de todos los problemas que engloba nuestra sociedad actual. Nunca permitas que te hagan de menos por ser hombre o mujer, qué te limiten a realizar ciertas actividades por tu género, qué te toquen sin tu consentimiento, hacer algo que tú no quieres por el simple hecho que el resto lo haga, no consumas algo que no deseas y no pongas un arma asesina en tu boca si sabes los problemas que va a traerte. No tienes que callar por miedo a la opinión de los demás, porque no necesitamos saber lo que piensa una sociedad tan terrible que como lo es la nuestra. No olviden que el amor es lo que único que tendrán hasta el último día al igual que la esperanza. Niños y niñas, por favor, necesitamos que su generación sea la que nos salve de este desastre ambiental y social, que sean quiénes entiendan lo qué significa el respeto y conservación de los animales del planeta y que sepan que no debemos matarlos para usarlos de abrigo o decoración. Planten un árbol y cada vez que este crezca un poco más, ustedes ya deben haber aprendido algo nuevo que les ayude a mejorar la vida del ser humano. No pongan una venda en sus ojos ni una sola vez más, mantengan los ojos abiertos y expresen su opinión cuando y en donde quieran. Nadie debe obligarlos a callar. Vivimos en un lugar tan hermoso y con características preciosas como para permitir que todo lo malo lo opaque. No dejen de soñar nunca, se los vuelvo a pedir, y no olviden qué nuestras palabras o nuestra ayuda puede salvar a alguien o algo siempre, aunque ni siquiera lo parezca. La historia de mi vida ha estado llena de tropiezos, arrepentimientos, tristezas, melancolías, alegrías y orgullo. Me ha hecho la persona que soy, un ser humano que siente y espero que todo lo que vivirán en cualquier momento, los haga reflexionar de alguna manera. 
 
    Todos comenzaron a aplaudir y sonreí levemente al sentirme más tranquila y realizada. Mi corazón deseaba gritar lo que piensa a cada segundo, qué está harto de tanta maldad y inhumanidad en este planeta. No logré evitar llorar al observar con detalle el premio que tenía en las manos. Me sentía muy bien, tal vez como nunca antes me había sentido. He sido consciente de la clase de persona en la que quiero convertirme siempre, pero, ahora que ya he pasado tanto, estoy segura que ya soy aquello que siempre deseé y no hay mejor sentimiento que este. Estoy orgullosa de mí misma. 
 
    Irene 
 
    —Ese discurso ha sido simplemente el mejor que podía dar...Ha sido tan bonito, emotivo y consciente que solo me hace adorarla más —me soné la nariz, producto del llanto causado al escuchar el discurso de Leah al recibir el premio a través de una transmisión en directo. Me encontraba junto a Kaleb y Wendy como de costumbre en la empresa. Kaleb ya había lanzado la nueva línea de productos de la empresa por lo que podíamos venir a visitarlo como antes tal y como en este momento. 
 
    —Y cualquiera notó que todas esas palabras provenían del rincón más profundo de su alma...Oh, ni siquiera sé que debería decir...—Wen suspiró consternada. 
 
    —Me sorprendió el discurso. Ella es preciosísima por fuera, por supuesto que sí, pero, hoy ha demostrado que también lo es por dentro y claro está que no hay nada mejor que la belleza interior. 
 
    —Al fin y al cabo, lo que más importa es lo que tu corazón siente. No sirve de nada ser atractivo, cuando tu alma no lo es. 
 
    —Claro que sí —volví a decir— Kaleb, no puedo creer que te hayas fijado en alguien que valga realmente la pena. Sin embargo, viendo como es ella, a pesar de haber visto muy poco, su corazón debe ser difícil de conquistar. 
 
    — ¿Crees eso? 
 
    —Por supuesto que sí, parece ser de aquellas personas que no saben cómo expresar sus emociones correctamente...Por lo tanto, lo hace a través de su discurso y de aquellas oportunidades que le otorgan para hablar frente a una multitud. 
 
    —Eso demuestra lo bonita que es, nada más. 
 
    — ¿Por qué no le escribes un mensaje? 
 
    — ¿Ustedes ya lo han hecho? 
 
    —No, al menos yo no lo hago debido a que me conozco y sé bien que termino diciendo algo que no debía cada vez. Si mantengo una conversación con ella, seguramente terminaré confesando que estás perdido por ella y van a matarme. 
 
    —Me gusta cómo es ella...No sé, hay algo que me sigue trayendo fuertemente a ella, pero, no sé si ya estoy perdido en ella. 
 
    —No obstante, te gusta, y sabemos que la atracción se convierte en amor a fin de cuentas...En la mayoría de los casos, aunque han excepciones, claro está. 
 
    —Y si toda esta atracción, se convierte en amor, espero y sea uno correspondido. 
 
    —El destino lo dirá por supuesto. 
 
    —En mi opinión, Kaleb, deberías enviarle un mensaje invitándole una cena bastante elegante. 
 
    — ¿Una cena en un lugar público? No lo creo, a Leah todos la conocen por ser escritora y a Kaleb por ser el dueño de la empresa tecnológica más grande de Italia. Si ellos sólo van a conocerse mejor por el momento, no sería tan bueno que se expongan de tal manera. 
 
    —Tienes razón Wendy, ellos no pueden hacerlo. Quizá es mejor que la invites a tu departamento y le prepares algo bonito. 
 
    —Y romántico, tal y cómo ella es. 
 
    —No quiero asustarla, prefiero no ir rápido hasta que ella no me diga que le agrado o me de alguna indirecta. 
 
    —Entonces ya está decidido porque es bastante simple en realidad: La invitas a casa, le preparas algo delicioso con una bonita pero mínima decoración e intentas hacer que tenga ganas de volverte a ver. 
 
    —Me parece genial la idea de Wen, Kaleb —sonreí— Sin embargo, también creo que es adecuado que le digas que la conoces antes de la cena, es decir, que la veías en aquella colina porque te gustó o algo en ella te llamaba la atención...Y que la apodas la mujer de la pluma. 
 
    —Voy a decírselo, no te preocupes por ello. Planeo encontrar el mejor momento cuando esté con ella y confesarle que me daba demasiada curiosidad verla y que lo hice por varias ocasiones. 
 
    —No lo sé de qué manera se lo puede tomar, no obstante, necesitas hacerlo con delicadeza...No lo sueltes de golpe, ya que cuándo realizas las cosas así todo puede salirse de control de repente. 
 
    —Bien, gracias por los consejos chicas. No sé realmente qué es lo que haría sin ustedes dos. 
 
    —Kaleb, ya llegó el nuevo encargado del departamento de desarrollo de aplicaciones—Dexter entró con una sonrisa torcida— Por cierto, muchachas, hoy lucen tan hermosas como todos los días. 
 
    —Muchas gracias, Dex. 
 
    —Si no es mucha molestia para ti Dexter, dile que pase por favor. Quiero recibirlo de una vez aquí antes de regresar a mis labores —Le pidió. 
 
    —No hay problema Kaleb, yo se lo digo —Rió y salió de la oficina. 
 
    —Oye Kaleb ¿Cómo es eso del nuevo encargado del departamento de desarrollo de aplicaciones? —Enarqué una ceja. Me sentí un poco triste ya que Sean ocupaba ese puesto en la empresa, sin embargo, decidió renunciar de pronto después que nuestra relación llegara a su fin y se mudó a otra ciudad. Vaya suerte la mía. 
 
    —Ya sabes, ya que Sean dejó su puesto necesitábamos contratar a alguien más de forma inmediata...—no pudo continuar porque un hombre entró. Oh, sus ojos negros al igual que su cabello son muy lindos. 
 
    —Buenas tardes a todos, mi nombre es Oliver Simone y soy el nuevo encargado del departamento de desarrollo de aplicaciones —sonrió tomando la mano de Kaleb para saludarlo. 
 
   
  
 

 —Encantado de tenerte trabajando con nosotros a partir de ahora Oliver, mi nombre es Kaleb D'amico y seré tu jefe a partir de tu momento. Cualquier problema, duda o idea qué tengas debes comunicarte conmigo. 
 
    —Entendido, es un placer trabajar aquí. 
 
    —Te presento a Wendy Russo, nuestra ilustradora digital —Wen sonrió amablemente dejando que él besara su mejilla rápidamente— Y ella es Irene Zhang, es una de nuestras ingenieras en software con visión de negocio. Wen es estadounidense e Irene es taiwanesa. 
 
    —Encantado de conocerte también, Irene —Besó su mejilla y no sé por qué me dio una mirada de picardía. Qué atrevido. 
 
    —Bien, te enseñaré tu espacio de trabajo —Le dio un golpecito en la espalda, a cada momento me cuestionaba a mi misma la razón por la que los hombres hacen eso siempre—Las veo luego, preciosas. 
 
    Oliver se despidió con un gesto, el cual correspondimos y le sonreímos a Kaleb. Ambos salieron de la oficina un instante después. 
 
    — ¿Wen? 
 
    — ¿Sí, Irene? 
 
    — ¿Viste la mirada que él acaba de darme? 
 
    — ¿Esa mirada llena de picardía? ¡Claro que la vi mujer, no es como si al menos hubiese disimulado! 
 
    — ¿Por qué lo haría? Qué extraño. 
 
    —Probablemente piensa que eres sexy y vaya que lo eres, sólo mira lo preciosos que son tus hombros descubiertos al igual que tu dulce sonrisa —hizo que me viera en el espejo de cuerpo entero que había allí. 
 
    — ¿Qué haré si vuelve a mirarme así otra vez? Apenas y terminé con Sean. 
 
    —No pasará nada fuera de lo común Irene, no nos preocupemos tan pronto... ¿Pero te imaginas qué quiera besar esos labios? —Los señaló y la miré molesta— No me mires así, yo nada más te digo lo que pienso. 
 
    —Ay no Wendy, haz silencio porque todo lo que sale de tu boca resulta ser una realidad tiempo después —murmuré, sin embargo, solté una pequeña risita luego. 
 
    —Está bien, no obstante, no olvides que nunca podemos saber lo que va a suceder en un futuro. 
 
    —Lo sé Wen, es sólo que ahora no tengo ganas de pensar en eso...Ya veremos qué pasa, mientras hagamos otras cosas.


  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: Descarga Vector De Silueta Del Horizonte De Milán] 
 
      
 
    Capítulo 6. 
 
      
 
    Kaleb 
 
    El mismo día que junto a Wendy e Irene pensábamos en cómo debería decirle a Leah que deseaba invitarla a pasar un momento agradable conmigo, me atreví a enviarle un mensaje en la noche a pesar de mi nerviosismo. 
 
    Por fortuna, ella aceptó venir a mi domicilio hoy así que en este instante me encontraba revisando que todo estuviera perfecto para cuando llegara. Mientras acomodaba las copas en la mesa, recordé algo que viví con mi ex esposa. 
 
    — ¡Me pregunto a cada momento por qué demonios necesitas que cenemos juntos al menos una vez por semana! ¿Qué no te das cuenta que también tengo muchas cosas que hacer? ¿Acaso crees que por ser tu esposa no tengo una vida fuera de casa? —Alzó su tono de voz al entrar a casa y notar que había preparado la cena para ambos. 
 
    —No es eso Elodie, pero estamos casados y necesitamos tener momentos íntimo seguidos porque de eso se trata una relación sana de pareja —Le dije tratando de no perder los estribos. Ya era la segunda vez que me decía cosas de este tipo al notar que quería pasar tiempo juntos. 
 
    —Si te refieres a tener sexo, pues no estoy interesada en eso por el momento —encendió un cigarrillo luego de liberarse de sus tacones y tirarlos por algún lugar de la sala. 
 
    —No me refiero a eso Elodie. La intimidad de una pareja no se refiere nada más a las relaciones sexuales, sino a todas aquellas actividades que pueden realizar a solas...Como tomar una ducha, mostrarse tal y cómo son sin llevar nada de maquillaje, vestirse cómo quieran... 
 
    —Vaya, qué romántico —Rodó los ojos y allí fue cuando me descontrolé. 
 
    — ¿Sabes algo, Elodie? —Grité haciendo que se exaltara. 
 
    — ¡A mí no me grites! ¡No puedes hacer lo que se te venga en gana cada vez y cuando sin mí autorización! —Se puso de pie. 
 
    — ¡Me tienes completamente harto en todo el maldito sentido de la estúpida palabra! —Me alejé de ella tratando por un sólo segundo de recuperar la cordura, pero, ya era demasiado tarde puesto que he estado aguantando lo mismo por mucho tiempo—Estoy harto de tus estúpidas actitudes...No haces nada más que pasártela gastando el dinero que tanto me ha costado ganarlo, incluso vives comprándoles cosas a tus amigas...Ni siquiera yo gasto mi propio dinero de tal manera. 
 
    — ¿Qué no se supone que soy tu esposa? ¿Qué no te casaste conmigo para darme todo lo que quisiera o necesitara? Vaya, sabiendo eso no me habría casado contigo en un inicio —Bien, esto terminó con el cariño que le tenía a mi dichosa esposa. 
 
    — ¿O sea que no te habrías casado conmigo de saber qué te pondría un límite respecto al dinero que gastas en compras? ¡Elodie, lo que haces es abusivo sin más! ¿Quieres saber cuánto has gastado en el último mes o no lo sabes por qué no es tu dinero y no te interesa ni un poco? 
 
    —La verdad me vale un comino la cantidad de dinero que sea, a fin de cuentas, tengo el derecho de hacerlo ¿No te parece, Kaleb? 
 
    — ¡Has gastado cincuenta mil dólares en treinta días! ¿Te volviste loca o es qué tu cerebro ya no funciona más luego de todas esas mierdas que vives inyectándote? —Bramé. 
 
    — ¡Cierra la boca, maldita sea! ¡Es mi problema si gasto o no gasto cincuenta mil dólares en treinta o en dos días...Qué te importa, imbécil! 
 
    — ¿Sabes algo, Elodie? Yo te amaba, lo hacía fuertemente, pero, tus actitudes tan horribles hicieron que todo ese enorme cariño que sentía por ti desapareciera de un momento a otro. Ni siquiera sé por qué gastas mi dinero cuando tu familia es millonaria y podrías comprar lo que quisieras sin necesidad de molestarme.  Tu patrimonio es mucho mayor que el mío y no cambiará así yo siga trabajando durante años y años. Este matrimonio se ha vuelto un completo y decepcionante desastre, entre nosotros dos ya no queda ni un poco de amor y respeto...Si es así ¿Por qué seguimos estando casados? Para ti, es un verdadero fastidio tener que verme cuando llegas a casa y aunque yo siga intentando que nuestro amor no se apague, es inevitable. No tienes sentimientos por mí, y yo ya me he hartado de ti. Así que quiero divorciarme de ti. 
 
    —¡Ay, no me digas idiota! ¡Qué gran noticia! —Aplaudió mientras reía, qué cínica lucía. 
 
    —Y entonces, digo que ya no quiero permanecer casado contigo ni por un día más...Merezco tener a alguien mejor que reconozca lo que yo he hecho por ella y le agrade los detalles qué le ofrezco. Necesito a alguien que corresponda mi amor, que siempre es honesto. 
 
    —Tú no haces nada más que hablar de esas estupideces del amor...Como si eso fuera suficiente para quedarse con una persona por el resto de la vida. 
 
    —El amor que existe entre dos personas es más que suficiente, claro que permanecen juntos al aceptar al otro como es y superar todos los problemas que pueden presentarse... 
 
    —Si el amor es más que suficiente ¿Por qué razón es qué quieres que nos divorciemos? 
 
    —Aquí, entre tú y yo, ya no queda casi nada. Personalmente, no quiero continuar viviendo con alguien que no siente lo mismo que yo sabiendo que allá afuera puede haber alguien mejor que tú para mí. Has tenido el descaro de tratarme mal cuando yo hice varias cosas por ti mientras éramos novios. 
 
    —Dime, si es así, qué es lo que hecho por mí. 
 
    —Por si lo has olvidado por completo, cuando te conocí estabas metida en aquel mundo lleno de vicios...Te la pasabas drogándote noche y día incluso lo hacías conmigo presente. Todo el mundo contaba que te acostabas con cualquier hombre que se te aparecía en alguna de las horrorosas discotecas a las que asistías. 
 
    — ¿Y qué si me acostaba con cualquier hombre? Es mi problema con quién quiero tener relaciones sexuales. 
 
    —Obviamente es tu problema, no obstante, tú lo hacías mientras éramos pareja. 
 
    —Lo sabías bien, Kaleb, y aun así te casaste conmigo. 
 
    —Lo hice debido a que era un idiota, un completo imbécil...Pero ya no quiero seguirlo siendo más. Tú actúas como si no tuvieras esposo, al mismo tiempo que yo te soy cien por ciento fiel. 
 
    —La verdad no me interesa ni un poco... 
 
    —No pienso ni quiero continuar hablando contigo cuando mi decisión no va a cambiar, así que ya sabes que deseo el divorcio para liberarme de todas las molestias que me causas día tras día. 
 
    —Bien, cómo sea...Simplemente me avisarás cuando deba firmar y estaremos separados de una vez por todas. 
 
    —De acuerdo, esto es algo que nos conviene a ambos. 
 
    No diré que no es doloroso que la otra persona, a quién amas con sinceridad, no sepa aceptar o agradecer todo lo que le ofreces por amor. Conocí a Elodie al tener veinte años, tuvimos un noviazgo de cinco años y estuvimos casados por dos. Sin embargo, a veces tenemos que equivocarnos fuertemente y sufrir incontables veces para entender lo que nos merecemos para ser felices. 
 
    Buenas noches Kaleb, ya he llegado a su casa. 
 
    Sonreí enormemente el mensaje y me eché un poco de perfume antes de abrir la puerta y bajar hasta el jardín, en donde solté un pesado suspiro antes de abrir la puerta: 
 
    —Buenas noches Leah, qué bueno es verla de nuevo —le sonreí perdiéndome en su preciosa mirada. Hoy llevaba un pantalón azul jean y una blusa blanca bastante sencilla, me sorprendió el notar que no lleva ni un poco de maquillaje, Sin él, es todavía más hermosa— Luce muy preciosa hoy también. 
 
    —Muchas gracias, puede tratarme de manera informal si desea ahora que nos estamos conociendo más —Rió entrando y observando el jardín. 
 
    —Está bien, empezaré a tratarte de forma informal ahora. 
 
    —Gracias, así me gusta más —sonrió, qué bonita se ve— Me pregunto cómo has estado durante estas últimas dos semanas... 
 
    —Yo he estado muy bien, gracias por preguntarme. El trabajo se ha vuelto menos pesado ya que salieron los nuevos productos, por lo que he tenido un poco más de tiempo libre. También pude ver la ceremonia en la que recibiste el premio, el discurso no ha podido ser más perfecto. 
 
    —Vaya, muchísimas gracias. Me costó mucho pensar en cuáles serían las palabras adecuadas y luego elegirlas, al final opté por dirigirme a los niños y niñas. 
 
    —Has demostrado la maravillosa persona que eres. Tú eres un orgullo para tu país al igual que para tu familia 
 
    —Pues para mi familia no tanto —me dio una mirada triste— Tengo una mala relación con ellos, a excepción de mi hermano Dan. 
 
    —Lo siento mucho...Yo, no lo sabía. 
 
    —No pasa nada Kaleb, ha sido siempre de esa forma por las actitudes abusivas que tienen...Cuándo era niña no les importaba ni un poco las cosas que me pasaban, y al volverme famosa sólo quisieron gastar el dinero qué me costó ganar. 
 
    —Mi ex esposa hizo lo mismo conmigo también. Pero entra, no quiero que tengas frío así que te contaré la historia adentro —Le ofrecí y asintió. 
 
    —Gracias, tienes una casa muy linda, por cierto. 
 
    —Muchas gracias, sigue por favor —le respondí abriendo la puerta y haciendo que subiese hasta el segundo piso. 
 
    — ¿Puedo usar el baño? Me lastimé el pecho hace días y necesito revisarme, espero no te moleste. 
 
    —Claro, puedes usar el baño Leah. No me molesta en lo absoluto, si quieres puedo ayudarte en revisar la herida. 
 
    —No necesitas preocuparte, sí puedo verla sola —Rió nerviosa y se dirigió al baño. Qué tonto has sido Kaleb, no sé por qué se te ha ocurrido decirle aquello cuándo mencionó que la herida se encuentra en el pecho. 
 
    En el tiempo que se demoró en el baño, serví la cena y le envié un mensaje a Wendy: 
 
    Wen, ella ya está aquí. Luce preciosísima y todavía más sin maquillaje. 
 
    ¡Felicidades, mi amor! Centra tu atención en ella, en la noche o madrugada iré a tu casa y me contarás todo. 
 
    Bien, te lo cuento luego entonces. 
 
    Leah salió del baño con una sonrisa mientras tarareaba una canción, mi corazón latió más rápido al verla: 
 
    —Preciosa, ven y siéntate por favor —Tomé la silla con el objetivo de darle inicio a nuestra maravillosa velada. 
 
    —Te lo agradezco, Kaleb —Acomodó un mechón de cabello detrás de su oreja— Oh, qué amable has sido preparando todo esto. 
 
    —Una mujer tan bonita cómo tú, debe ser tratada bien y esta cena es poco a todo lo que te mereces. 
 
    —Oh, gracias Kaleb. Me has hecho sonrojar —ocultó su rostro entre sus manos. 
 
    —Leah...Hay algo que quiero decirte —suspiré nervioso, sin embargo, lo mejor es contarle que ya lo conocía desde la primera vez que la vi en aquella colina. Necesito ser sincero con ella. 
 
    —Oh, no sé sobre qué debe ser... 
 
    —Hay algo qué me encantaría decirte, quiero ser honesto contigo desde el primer momento —tomé su mano delicadamente y sentí como se sé estremecía. 
 
    —Dime, Kaleb —sus ojos eran como un mar profundo en el que anhelo perderme a cada instante. 
 
    —La primera vez que te conocí no fue la noche de la cena o en medio de la presentación de tu libro, sino que te vi en medio de aquella colina que sueles visitar. Yo descubrí ese lugar hace un tiempo y una de las noches que volví, te observé atentamente y me causaste mucha curiosidad. Pensé que tu rostro era hermoso, demasiado, y parecías ser una mujer dura. Eres un poco misteriosa y tus labios me atraen, así que te recordé como la mujer de la pluma porque solías cargar una. 
 
    No supe descifrar su rostro, probablemente era confusión. Tuve miedo por un momento, sin embargo, eso desapareció al verla riendo con fuerza. 
 
    — ¡Qué dicha, ¡qué dicha! —Aplaudió un par de veces, y tapó su boca lentamente para continuar riendo— ¡Me parece tan extraordinario! 
 
    — ¿Qué? ¿Lo dices en serio? 
 
    —Por supuesto que lo digo en verdad, la historia que me has contado es como un libro... ¿Qué tal si escribo uno basado en tu experiencia? 
 
    —Te doy el permiso Leah... 
 
    —No me molesta en lo absoluto, es más te agradezco por haber confiado en mí. 
 
    —Aprovecharé para decirte que me gustaría seguir viéndote. 
 
    —Me alegra oírlo...Un placer conocerte y entrar a tu vida si me lo permites. 
 
    —Entra mi vida que te abro la puerta —bromeé. 
 
    —Eres un encanto, corazón —soltó mi mano para volver a acomodar su cabello— ¿Sabes? Me pregunto si vas a compartirme cómo fue tu historia con tu esposa. 
 
    — ¿En serio te gustaría conocer la historia? —Me sorprendí. 
 
    —Por supuesto, me llama la atención…Claro, tú me lo cuentas si te sientes bien con ello. 
 
    —Te lo contaré sin problema —me preparé para empezar— Ella se llama Elodie y la conocí al tener veinte años, tuve una relación con ella por cinco años y nuestro matrimonio duró dos. Ahora que soy más maduro que antes y pienso en todo con mayor hondura sé que hice mal. 
 
    — ¿Por qué existe mal? Tú sólo te enamoraste, eso está bien Kaleb. 
 
    —El inconveniente fue que, al conocerla, tenía muchos vicios y mantenía relaciones sexuales con cualquier hombre que estuviera a su lado en alguna fiesta incluso mientras éramos pareja. Yo cegado por el amor que sentía, lo ignoré por completo y continúe con mi idea de casarme con ella. 
 
    — ¿Y al casarse, cambió o no lo hizo? 
 
    —Por supuesto que no, lo único que fue diferente es que ella dejó las drogas y el alcohol. No obstante, obtuvo otro vicio: Gastar miles y miles de dólares en ella y en otras personas. 
 
    —Se convirtió en alguien abusivo ¿Cierto? 
 
    —Evidentemente —La vi asentir con preocupación de seguir escuchándome— Ella nunca me quiso y jamás me di cuenta de ello, lastimosamente. No tuvo una actitud amorosa conmigo ni durante nuestro noviazgo ni en el matrimonio, así que llegó un momento en el qué me cansé y le pedí el divorcio. 
 
    — ¿Hace cuánto fue? 
 
    —Me divorcié de ella hace más de dos años, no volví a verla ni a saber nada de ella. 
 
    —Sea como sea, me alegra que le hayas dado fin a esa relación que no te ayudaba en nada. No tenías por qué quedarte con ella, si puedes conocer a una mejor persona que te amará de forma recíproca. No hay razón aparente para atarte a una persona que solo puede hacerte daño. 
 
    —Ya sé, muchas gracias. Te preguntaría tus experiencias amorosas, aunque sé bien que no has tenido ninguna. 
 
    —Confío en que las cosas llegan en el momento indicado. Todo a su tiempo, es así como me gusta. 
 
    —Y de pronto, llegan personas que prometen iluminar tu corazón y tu vida como nunca nadie ha hecho. 
 
    Bajó la cabeza avergonzada al escuchar mis palabras, sonreí. Estoy dispuesto a conquistar su corazón. 
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    Capítulo 7. 
 
      
 
    Mina 
 
    Procuré que todo estuviese limpio antes de abrir mi restaurante alrededor de las diez de la mañana, tal y como hacía siempre. 
 
    — ¡Muy buenos días, mujer de mi vida! —Leah entró sonriendo enormemente. 
 
    — ¿Y a ti qué te pasó, mujer? Luces demasiado feliz, pero, me da un poco de miedo —Reí y me dio un abrazo— ¿Qué te tiene tan feliz mi cielo? 
 
    — ¿Tienes tiempo? —Me preguntó sonriente. 
 
    —Afortunadamente sí, abriremos dentro de una hora más o menos...Así que puedes ponerte cómoda y comentarte qué te tiene tan contenta, sabes que me encantará saber. 
 
    —Ay, Mina —volvió a soltar una risa al tiempo que tomaba asiento— ¿Qué te puedo decir? 
 
    —No hagas que me cree más expectativas, porqué si tú no me dices que demonios te sucede pensaré que has conocido a alguien especial... 
 
    —Hay un hombre —confesó mirándome a los ojos, admito que casi se me sale el alma del cuerpo. Escuchar algo así de parte de Leah era extraño, simplemente eso no pasaba nunca. 
 
    — ¿Un hombre? —Le puse la mayor atención que me fuera posible. 
 
    —Bueno sí, se trata de un hombre que conocí en una cena...Resulta que él es el mejor amigo de una alegre muchacha que conocí en la última firma que tuve. Ayer cené con él en su casa... 
 
    — ¿En su casa? Espero que no hayas apresurado las cosas, Leah, mejor dicho, más te vale no haber hecho nada estúpido porque juro que voy a golpearte. 
 
    —Por supuesto que no, cómo crees Mina —negó— Solamente mantuvimos una conversación, qué resultó gustarme mucho...A fin de cuentas, quedamos en volvernos a ver ya que estamos interesados en seguirnos conociendo. 
 
    —Su nombre Leah, no me has dicho cuál es su nombre y eso es de suma importancia por si no te has dado cuenta. 
 
    —Kaleb D'amico —soltó, vaya me acaba de sorprender muchísimo. 
 
    — ¡Te has ganado la lotería, amiga del alma! —Grité, acto seguido aplaudí un par de veces— Ese hombre es dueño de la mejor empresa de tecnología del país, él es un multimillonario. 
 
    —Lo sé y es bastante humilde, tiene treinta años y ya se ha divorciado. 
 
    — ¿Cómo es eso? ¿Qué ya estaba casado antes? 
 
    —Sí, me comentó que la causa de su divorcio fue que su ex esposa se convirtió en una persona muy abusiva y él perdió el amor que le tenía lentamente. Una historia muy trágica si lo piensas. 
 
    —Qué triste debe ser para por una situación parecida. Debe ser muy triste amar a una persona y que esa aventura no resulte de la forma que tú esperabas. 
 
    —Ya sé, la cosa es que creo que está intentando coquetearme... 
 
    — ¿Así? ¿Qué ha hecho? 
 
    —Me repite que le parezco hermosa miles de veces, es caballeroso y observa mis labios con mucha frecuencia. 
 
    — ¡Te quiere besar, no hay duda alguna de eso! —Basta, sí que acabo de emocionarme excesivamente, pero, es que Leah nunca ha tenido una historia de amor. 
 
    —Qué puedo decirte Mina, él hombre es atractivo...Sin embargo, tengo miedo. 
 
    — ¿Miedo? ¿A qué le tienes miedo, Leah? —Me preocupé un poco. 
 
    — ¿Qué pasará si me enamoro de él? ¿Cómo debería actuar? ¿Qué debería hacer? ¿Hasta dónde debo llegar? ¿Cómo sé cuándo debo parar? 
 
    —Normalmente, ese tipo de cosas se van dando con el tiempo mi querida Leah. Ahora te llama la atención, luego te gustará y tu corazón va a latir por él. Le dirás lo que sientes y si corresponde, va a besarte y a formalizar una relación contigo. Te dirá te quiero y se lo dirás también. Luego alguno de los dos dirá te amo primero y... 
 
    — ¿Qué hay del sexo? 
 
    —Llega un momento en el que surge con naturalidad. No tienes qué preocuparte tanto Leah, sucederá lo que tenga que suceder. Además, si tienes dudas, me tienes a mí para ayudarte siempre que lo necesites. 
 
    —Eres tan buena amiga conmigo siempre Mina, no me alcanzan las palabras para agradecerte lo que haces por mí. Siempre estás allí para mí. 
 
    —No hay de qué Leah, yo a ti te adoro y lo sabes muy bien. 
 
    —Claro que sí, Mina —sonrió, no obstante, esta sonrisa desapareció cuando leyó un mensaje. 
 
    — ¿Qué pasa? ¿Por qué esa cara? 
 
    —Mi mamá y mi hermana están aquí de nuevo...Dan acaba de avisarme que llegaron a su casa hace menos de una hora...Joder. 
 
    — ¿De nuevo? ¿Tendrán alguna razón para haber venido de pronto cuándo no lo hacen hace más de un año? 
 
    — ¿Cuál crees qué es la razón? —Habló evidente— Cada vez que vienen a Italia es para intentar qué les comparta un poco de dinero, sí que las repugno. 
 
    —Y no tienes por qué hacer eso Leah, ellas no lo merecen en lo absoluto...Ni siquiera dejes que te fastidien esta vez porque no vale la pena en realidad. Tú olvidas que están en Italia y sigue viviendo. No vas a ponerte triste o a preocuparte. 
 
    —Seguramente irán a mi casa Mina y nosotras lo sabemos bien ya que lo han hecho en repetidas ocasiones —sus ojos se llenaron de lágrimas y temí que esa felicidad que había cultivado muy recientemente llegara a su final. 
 
    —Ay, Leah, no derrames lágrimas de esos ojos tan bonitos que tienes por quienes no lo merecen —me encargué de secar sus lágrimas con amor— Yo te apoyaré y voy a ayudarte a que las enfrentes. Ya es hora que les digas todo lo que tu corazoncito siente... 
 
    —Conoces como es mi familia Mina, creen que tienen el poder de hablarle a todos como se les dé la gana...Tratan mal a las personas aún más a mí, es algo que lo han hecho durante toda mi vida. 
 
    — ¡Pero ya no tiene por qué seguir siendo así! ¡Tú ya eres una mujer adulta que puede tomar sus propias decisiones y elegir a las personas que quieres en tu vida! —La alenté. Este problema ella ya lo poseía cuando la conocí, hace más de quince años. Yo vivía en Holanda durante un tiempo con mi familia y luego nos mudamos a Italia al mismo tiempo que Leah casualmente, así fue como nuestra relación no dejó de avanzar. 
 
    —Es complicado...Incluso más de lo que me gustaría. Me han hecho mucho daño a lo largo de mi vida, mayormente en la época de mi adolescencia. Ellas sólo me pisotean como si yo no valiera nada en absoluto. 
 
    —Y vales demasiado, más que ellas por supuesto —Tomé su mano para acariciarla, me dolía verla tan mal por culpa de su familia— Alguien tan bueno y leal como tú lo has sido, necesita a personas iguales...Qué sepan respetarte y adorarte, tal y como yo lo hago. 
 
    —Mina...Yo quiero, claro que quiero ponerle fin a la mala relación con mi familia...Trataré de hablar con ellas de la mejor forma, y si las cosas se salen del control yo tendré que hacerlo también y decirles todo lo que siento. Ya no quiero seguir sintiéndome deprimida cada vez que se les ocurre venir a fastidiarme la vida. 
 
    —Menos ahora que has conocido a un hombre que al parecer es bueno. Necesitas permitirte vivir cómo lo deseas, llena de emociones qué decidas sentir...Ser feliz por aquellas cosas que te gustan, permanecer tranquila. 
 
    —Te prometo, Mina, que voy a dar lo mejor de mí misma para terminar con esto de una vez. Trataré de ver a Dan hoy por la noche y comentarle lo que planeo hacer para que después no se lleve una sorpresa. 
 
    —Me siento orgullosa de escucharte decir esto, Leah. Demasiado orgullosa —Reí. 
 
    —Voy a hacerlo por ti y por mí. 
 
    — ¿Por mí? ¿Me cuentas cuál es la razón? 
 
    —Has escuchado los problemas con mi familia desde hace más de doce años y supongo que ha sido muy cansado para ti. Lamento causarte tantas molestias. 
 
    —Lo ha sido, pero no hay ningún inconveniente si se trata de ti —Respondí— ¿Y por qué lo haces por ti? 
 
    —No merezco vivir pensando en eso y siendo tratada de la peor forma posible... 
 
    — ¡Exactamente, qué enorme bendición que lo hayas entendido al fin! 
 
    —Ya sé. Necesito aprender a tomar decisiones que me ayuden a seguir adelante, más no que me mantengan en el mismo lugar. 
 
    Irene 
 
    — ¡Buenos días a todos, buen inicio de semana! —Levanté el tono de voz mientras estaba entrando a la empresa. Todos me sonrieron en respuesta. Entré a mi oficina con la misma sonrisa llena de entusiasmo, y me senté en mi escritorio— Bien, hora de trabajar... ¿Qué tenemos por aquí? 
 
    —Buenos días Irene, disculpe la interrupción —Oliver entró a la oficina con una sonrisa coqueta. Maldita sea. 
 
    —Buenos días Oliver, no se preocupe. Dígame en qué puedo ayudarle —comenté amable. 
 
    —Dexter me ha pedido que me comunique con usted rápidamente para comentarle que hemos vendido más de un millón de tabletas desde que salió la nueva línea. 
 
    — ¿En verdad? Es una buena noticia —moví mi café a un lado y volví a observarlo. Bueno ya que estamos a solas voy a aprovechar para darme cuenta si está o no interesado en mí—Qué gusto, por cierto, Oliver... 
 
    — ¿Sí? 
 
    —Si necesitas ayuda con algo o no quieres almorzar solo, yo puedo hacerte compañía —intenté no sonar muy extraña, por un instante se me cruzó guiñarle un ojo, no obstante, eso sería sobre pasar mis propios límites. 
 
    —Te lo agradezco mucho, en realidad no conozco mucho de esta empresa...—me puse de pie para acercarme a él y hablarle cara a cara, me arrepentí al sentir que se acercaba demasiado a mí— Zhang Irene, probablemente te parezca demasiado atrevido...Sin embargo, para mí eres demasiado atractiva ante mis ojos. 
 
    —Déjame darte las gracias por pensar eso de mí —me sonrojé, los nervios empezaban a apoderarse de mí. El mundo se me vino abajo cuando Wendy abrió la puerta y atrás de ella, venía Sean. 
 
    —Irene...—mi amiga se calló de inmediato a presenciar la escena, comprendo que desde aquel ángulo se podía interpretar como un beso. 
 
    — ¿Por qué demonios estás tan cerca de Irene? —Sean agarró del cuello a Oliver y empecé a temblar. 
 
    — ¡Sean, déjalo! —Lo separé casi de inmediato. Mis ojos y los suyos se encontraron luego de no habernos visto por casi un mes— ¿Puedes decirme por qué has venido de repente? 
 
    — ¿Por qué no me dices qué haces tan cerca de este hombre? 
 
    —Sean, ella ya no es tu novia —Wen interfirió al mismo instante que le daba una mala mirada— No tienes el derecho de cuestionarle algo así, ni nada en realidad. No tienes ningún derecho sobre Irene. 
 
    —Irene...Yo quiero y necesito hablar contigo con urgencia —casi me rogó, así que me encogí de hombros. 
 
    —Está bien...Wen, Oliver ¿Podrían dejarnos a solas, por favor? —Le di una mirada de complicidad a mi mejor amiga, lo que significa que necesitaba que trajera a Kaleb por si algo malo sucedía. Uno de mis peores defectos, es que pierdo el control con bastante facilidad. 
 
    —Claro, no hay problema —me sonrió y sacó a Oliver de la oficina. Antes de cerrar la puerta por completo, me guiñó un ojo. 
 
    —Y entonces, Sean me pregunto la razón por la que necesitas hablar conmigo —Volví a sentarme en mi silla y él continúo acercándose a mí. 
 
    —Irene...Me siento sumamente arrepentido de haberle dado en fin a nuestra relación —Oh Dios mío, se ha puesto de rodillas — Por favor Irene, regresa conmigo...Te necesito en mi vida para ser feliz. 
 
    — ¡No me habrías dejado en un principio! —Enarqué la ceja, vaya molestia que me causó escucharlo. 
 
    —Todos nos equivocamos Irene. 
 
    — ¡Le diste fin a nuestra relación de años, Sean! ¡Ni siquiera me has dado una razón por la que me has dejado! —Golpeé la mesa con furia—Me heriste como nadie me ha herido. 
 
    —Irene... 
 
    — ¿Qué? ¿Irene, qué? ¡Eres un maldito imbécil y aunque siga amándote con locura no pienso estar con alguien que podría romperme el corazón en cualquier momento! —Me acerqué a él, no sentí pena en que me viera llorar...Al contrario, así se daría cuenta del dolor que me ha causado. 
 
    —Irene... 
 
    — ¡Irene nada, maldita sea! —Me agarré el rostro con desesperación — ¿A qué has venido? ¡Ya dime, maldición! ¿A fastidiarme por completo luego de tirarme a la calle y de tu corazón como a un desconocido? ¡Tuvimos una relación de años! 
 
    —Las cosas no... 
 
    — ¡Las cosas estaban bien entre nosotros, ambos no teníamos problemas a pesar de llevar años juntos! —Me di la vuelta, mi ritmo cardíaco se aceleró— ¡Si le has puesto fin a esto que hay entre nosotros dos, no hay un botón de regreso! Si es que venías a molestarme con el cuento que te has arrepentido de romper conmigo, te pido honestamente que te vayas de aquí y no vuelvas a buscarme...No quiero tener ningún tipo de contacto contigo. 
 
    —Mi vida, mi hermosa mujer llena de luz y energía...—tomó mi mano y la entrelazó con la suya. 
 
    —Ya no soy tu amor más Sean, ya no más —susurré— Las cosas que terminan lo hacen por algo y aunque yo no sé por qué ha sucedido esto, posiblemente es positivo para nuestra vida. 
 
    — ¡Perdóname! ¿Qué debería hacer para que me des tu perdón? 
 
    —Nada, no pienso dártelo Sean...No quiero perdonarte porque eso implicaría tenerte en mi vida una vez más y eso me lastimaría. 
 
    —Irene... 
 
    —No puedo hacerlo, ni siquiera quiero. 
 
    —Irene... 
 
    —No Sean, no me hagas esto... 
 
    —Irene... 
 
    — ¿Irene? ¡Ya deja de decir mi nombre de una estúpida vez! —La ira me ganó y agarré un florero para lanzarlo contra la pared. Mi acción encendió la alarma, pues enseguida entró Kaleb. 
 
    — ¿Qué demonios está sucediendo aquí? ¿Por qué hay un florero roto? —Se puso a mi lado tomando mi mano. 
 
    —Yo fui quién lo lanzó Kaleb, perdí el control por un instante y el cuerpo se me llenó de coraje. 
 
    —No es bueno que te pongas de tal manera Irene, si ustedes ya no están juntos no deberían seguir causando molestias... 
 
    — ¿Dejarás de meterte en los asuntos de Irene o de Wendy por una maldita vez? —Sean soltó con desprecio, mi amigo lo miró igual. 
 
    —Sean, él lo hace para protegerme... 
 
    — ¿Para protegerte dices, Irene? Parece que él está enamorado de ustedes dos, ni siquiera se despegan... ¿Necesitan pasar en casa del resto por tanto tiempo? Es como si no tuviesen vida además de su círculo de amistad entre los tres. 
 
    —Ah, ya veo... —Moví la cabeza de un lado a otro en forma de negación. Estoy segura que terminó conmigo debido a la relación tan estrecha con mis mejores amigos. Y sí, es verdad que nos la pasábamos juntos la mayoría del tiempo, pero siempre ha sido de tal forma y no los cambiaría por nadie en el mundo— ¿Has terminando nuestra relación por mi amistad con ellos dos o por Kaleb? 
 
    —No... 
 
    —Es así, ya lo sé...No tienes qué negarlo hasta morir —Reí. 
 
    — ¡Pero no me dirás que su actitud es muy extraña! —Alzó la voz. Oh, maldito idiota. 
 
    —La amistad entre un hombre y una mujer puede existir, no tienen por qué enamorarse el uno del otro o verse con otro tipo de ojos —Kaleb soltó con rabia— Es una verdadera lástima que no te hayas dado cuenta nunca de lo bonito que es tener una amistad tan significativa con una mujer, más aún con una tan bonita. 
 
    —No te metas en esto... 
 
    —Sí, por supuesto que voy a meterme en esta pelea porque parece que todo llegó a su fin por la buena relación que mantenemos. 
 
    —He dicho que no ha sido por ello y no pienso repetirlo. 
 
    —Evidentemente sí, y si no es de tal manera ¿Por qué dejaste ir a una mujer tan maravillosa como si nada? 
 
    Nos quedamos esperando que él respondiera, sin embargo, nunca lo hizo. Su silencio decía más que mil palabras. 
 
    —Gracias por confirmarlo con tu silencio, Sean—bajé mi mirada. En definitiva, me alegro mucho de nuestra repentina ruptura amorosa. 
 
    —Permíteme decirte Sean qué eres un total estúpido al perder a alguien tan bueno por no saber respetar qué también tiene amigos a los que adora. Es una verdadera pena, no imaginas cuánto lo lamento por ti.
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    Capítulo 8. 
 
      
 
    Leah 
 
    Hoy había sido un día bastante productivo en la oficina pues acaba de estructurar una nueva historia y empecé a escribir otra también. Por fortuna, fui capaz de escribir más de cinco mil palabras por lo que sólo quería llegar a mi casa y tirarme en mi cama mientras veía un par de películas románticas. El cansancio me estaba matando. Manejé hasta casa, pero, el cuerpo entero me tembló al ver quiénes me esperaban fuera: Greta y Sasha, mi madre y hermana respectivamente. 
 
    — ¡Maldita sea! —Grité por la frustración. Deseé dar la vuelta e ir a casa de alguna de mis amigas, pero aquella idea se fue cuando supe que ya me habían visto— Maldición, maldición ¿Qué se supone que debo hacer? 
 
    Cerré los ojos, evidentemente llena de ira, y me di por vencida. Salí del auto para abrir la puerta del garaje. 
 
    — ¡Leah, hasta que por fin llegas! —Mamá me saludó con esa sonrisa cínica que tanto odio. 
 
    — ¿Por qué están aquí? —Me crucé de brazos molesta. Qué debo hacer, qué debo hacer...Volví a subir al auto para meterlo en el garaje, luego salí del auto de nuevo. 
 
    — ¡Es obvio que hemos venido a verte a ti, hermanita! —Sasha habló. Maldita zorra. 
 
    —No necesitan seguir con su actuación barata, mejor díganme de una vez por qué carajos están en mi casa —mi mirada se volvió frío. Planeaba seguir el consejo de Mina, no dejaría que me trataran como se les viniera en gana nunca más—Soy una mujer bastante ocupada como lo saben bien, así que si no van a decir nada prefiero irme y listo. 
 
    —Hemos venido a quedarnos contigo por un tiempo, ya sabes hay que tener tiempo de calidad en familia. No nos vemos casi nunca, por lo que decidimos venir ahora —mamá respondió, la verdad ni siquiera sé por qué la llamo madre cuando ella no lo ha sido nunca para mí. 
 
    — ¿Le han dicho a Dan que planeaban venir a joderme la existencia? —De acuerdo, acabo de sorprenderme de mi repentino comportamiento. Supongo que es el único que puedo tener con ellas por todo lo que me han hecho sentir. 
 
    —Cariño, no hemos venido a molestarte...Simplemente queríamos visitarte y pues darnos un par de lujos. 
 
    —Vaya, qué pena que sus planes no llegarán a ser una realidad —respondí con una sonrisa torcida—No pienso darles ni un poco de dinero para que los gasten en alcohol y en joyas. 
 
    — ¿Y qué tú no lo haces, Leah? Por el amor de Dios, no vengas a hacerte la santa ahora. 
 
    —Tengo muy pocas joyas Dasha y compro poco alcohol, además es mi dinero...—me encogí de hombros, sé que cualquiera pudiese pensar qué era una egoísta amante del dinero y llena de egocentrismo...Pero, quién me conoce, sabe que jamás sería así. Es sólo que ellas se lo merecen porque no han sido una familia para mí ni en los momentos que más lo he necesito. Ahora que he madurado y puedo mantenerme por mí cuenta, seré quién decida si recibirlas o no en el hogar que me ha costado mantener. 
 
    — ¿Vas a empezar a decir qué el dinero es totalmente tuyo y que decides qué hacer con él tan pronto? —mi hermana se cruzó de brazos acercándose más a mí—Eres exitosa Leah, bien por ti, sin embargo, comparte un poquito con el resto ¿No lo crees? Eres una egoísta. 
 
    —Ah, no lo creo —estoy segura que si ellas siguen aquí por un momento más, empezaré a actuar de forma impulsiva en tan solo unos instantes —Así que váyanse por el mismo camino por el que han venido hasta aquí, me haría un favor enorme. Lo juro. 
 
    —Siempre tan egoísta y horrible Leah, siempre tan espantosa —se acercó a mí mientras pronunciaba aquellas palabras tan despectivas. Es una desgraciada— ¿Te has visto en un espejo? ¿Qué no eres tan fea por fuera como por dentro? 
 
    — ¡No te permito de ninguna manera qué me trates como se te venga en gana! ¡No te lo voy a permitir ni una sola vez más! —Grité. 
 
    —Buenas noches —Escuché la voz de Kaleb detrás mío de repente, me llevé un tremendo susto gracias a eso. 
 
    — ¿Kaleb? ¿Qué haces aquí? —Reí, era un enorme alivio para mí tenerlo aquí — ¿Cómo es qué conoces la dirección de mi casa? 
 
    —Pasé por la editorial porque pensaba invitarte a cenar, sin embargo, Malena me ha dicho que has salido más temprano que lo normal debido a que estás cansada. Y por eso, le he pedido la dirección de tu casa —Se sacó la chaqueta de tela fina que llevaba para colocarla sobre mis hombros—Te vas a resfriar, no sé por qué eres tan descuidada. 
 
    —Gracias Kaleb, no necesitabas darme tu chaqueta ¿Acaso es que no tienes ni un poco de frío? —Ni yo misma sabía la razón por la cual su presencia lograba mantenerme tranquila. Por unos momentos, me olvidé de la presencia de mi hermana y madre. 
 
    — ¿Es que no piensas presentarnos a este galán? —Sasha puso una cara coqueta. Y sí, había olvidado mencionar que es una maldita ofrecida y es por eso que la palabra zorra la define a la perfección. 
 
    —Kaleb no necesita conocer a personas tan horribles —asentí acercándome más a él. 
 
    — ¿Qué pasa, Leah? ¿Quiénes son ellas? —Me susurró en el oído— Luces muy nerviosa, me pregunto si te estás sintiendo bien o si puedo ayudarte con algo. 
 
    —No Kaleb, ellas son mi hermana y madre...Creo que recuerdas que mencioné la mala relación que mantengo con mi familia, no sé cómo hacer que se vayan y me dejen en paz. 
 
    —No tienes qué preocuparte, yo me encargo de ellas —sonrió acariciando mi hombro, esa acción me hizo estremecerme. Después entrelazó nuestras manos. 
 
    —Las invitaríamos a pasar, sin embargo, tenemos asuntos bastante íntimos que atender...Lástima que estos no pueden esperar ¿Cierto, mi amor? —Mi amor sonaba tan hermoso en sus labios, aunque me sentí extremadamente nerviosa y no supe que decir. 
 
    —Claro, tenemos que irnos. Me había olvidado que te invité a pasar aquí la noche —Me guiñó el ojo por haberle seguido el juego. Por primera vez, me cuestioné qué se sentiría salir con él. 
 
    —Entonces los vamos ahora, tenemos que estar solos por un largo rato —Guardó su auto en mi estacionamiento pues yo metí el mío hace unos minutos y nunca cerré la puerta. Kaleb lo notó y la cerró con candado, nunca soltó mi mano así que simplemente empezamos a caminar. Busqué las llaves y se las di, abrió la puerta y cuando me disponía a cerrarla Sasha dijo: 
 
    —Eres una maldita perra Leah, nunca dejarás de serlo así uses las mejores cosas y le digas a todos que eres una talentosa escritora con una vida tranquila y feliz...Nunca, escúchame bien, nunca vas a dejar de ser la misma basura qué has sido desde el día en qué naciste. 
 
    — ¡Cierra la boca! —Kaleb se atrevió a gritarle, en mí interior le di las gracias— ¡Cierra la boca y lárgate! Qué descarada eres al venir y decirle esas cosas en su propia casa a la escritora que recibió un premio tan asombroso. 
 
    —Qué gane premios no significa que no sea una rata de laboratorio que resultó mal... 
 
    —Vete a la mierda Sasha, regresa al basurero del que has venido —Dicho esto cerré la puerta y continúe caminando. Es mejor dejarla así, ya tengo suficiente. Lo hice entrar y me propuse olvidarme que ellas se encontraban afuera. 
 
    — ¿Estás bien, preciosa? No sabes cuánto siento que hayas tenido qué pasar un mal momento —Acarició mi rostro, cerré los ojos al sentir su tacto y dejé que las lágrimas empezaran a salir— Oh Leah, no llores. 
 
    —Me siento tan herida, me hacen sentir como una basura...¿Pero es qué no lo soy? —Bajé la mirada y el tomó mi mentón para verme directamente a los ojos. 
 
    —Oh Leah, al contrario...Eres una mujer hermosa, llena de talento y resplandor propio. Eres preciosísima en todos los sentidos, eres un buen ser humano...Tenlo por seguro así que no permitas que quiénes no valen la pena te hagan dudar de todo lo que vales —Puso sus manos en mi rostro—Eres un precioso pétalo de rosa, y aunque eres delicada y puedes romperte...Daría la vida por ser el dueño de esta rosa. 
 
    Mi corazón latió más rápido al escuchar sus palabras tan románticas. Cómo una tonta cerré los ojos de inmediato creyendo que iba a besarme, me di cuenta de mi equivocación cuando me susurró: 
 
    —Aún no cariño, dejemos eso para después —Rió, este hombre es un galán, no tengo duda alguna— Una rosa cómo tú merece el cielo y las estrellas, y hasta que yo no te haya dado todo eso no me dejes ponerte un dedo encima. 
 
    Oh, este hombre va a matarme con su romanticismo. 
 
    —Eres... 
 
    —Todo un romántico, ya sé, pero, todo para que una reina tan linda sonría y no permita que las penas sean dueñas de su corazón. 
 
    —Gracias, muchas gracias...Te pido perdón, en serio siento mucho que hayas tenido que presenciar eso. 
 
    —En realidad, agradezco haber llegado de pronto... 
 
    —También yo lo agradezco, ellas me hacen sentir tan insignificante que ni siquiera sé cómo echarlas de mi propia casa —al principio solté una risa, no obstante, terminé llorando con fuerza. 
 
    —Preciosa rosa, vamos a trabajar en ells tú y yo...Lo haremos juntos y no volverás a permitir que nadie te trate cómo se les venga en gana porque es algo que no mereces. 
 
    —No tengo idea de cómo ellas lo han hecho desde era una niña que ni idea del mundo tenía... 
 
    —Arrójalas de tu vida cómo la apestosa basura que son...Lo siento por ser tan cruel con lo que digo, pero, las personas que actúan de tal forma no se merecen menos. 
 
    Reí, y luego me quedé callada. 
 
    —Debes dar respeto para recibirlo y ellas no lo hacen...No merecen ni estar cerca del domicilio de un magnífico ser —Volvió a tocar mis mejillas— Ven, deberíamos ver alguna película. 
 
    — ¿Tú, tú crees que ya se hayan ido? —Cuestioné al estar en la sala, mi voz demostraba lo nerviosa que me encontraba. 
 
    —Dame un segundo para comprobarlo —Se acercó a la ventana y abrió la cortina— Sí, ya se han ido. 
 
    —Qué alivio —me senté lentamente en el sillón y volví a cerrar los ojos con rapidez. A este paso, me quedaría dormida en cualquier momento. 
 
    —Si estás muy estresada, duerme un rato Leah. Yo voy a preparar algo para ti y te levantaré cuánto esté listo. 
 
    —Estoy bien, muchas gracias por preocuparte por mí...Iré a tomar un calmante y se me pasará —Quise decir algo más, sin embargo, recordé las palabras de mi hermana y se me hizo difícil respirar. 
 
    — ¡Leah! ¿Qué pasa? —Se acercó a mí corriendo— Respira, por favor inténtalo. 
 
    Me di cuenta que se desesperaba y yo me sentía tan apenada, pero, no podía evitarlo. 
 
    —Piensa en otra cosa...Recuerda en aquellas historias llenas de pasión que escribes con tanto amor...Recuerda a cuántas personas has ayudado con tus escritos y no olvides que éstos han cambiado el mundo —Susurró en mi oído y mi respiración se reguló un poco— Piensa en todo aquello que aún no has escrito pero, que harás algún día, piensa en las emociones que has causado en las personas con su esas historias...Recuerda lo que te hace sentir, recuerda qué amas hacerlo por varias razones —Bien, hablar de otro tema me había servido muchísimo. Mi respiración pudo regularse segundos después y al lograrlo, eché mi cabeza ligeramente hacia atrás— Leah ¿Te sientes mejor? 
 
    —Ya estoy mejor, gracias...—suspiré. Mis crisis nerviosas o ataques de ansiedad se debían a mi familia, casualmente esto me sucedía cada vez que los volvía a ver. Me pasa desde que soy una niña y no he podido cambiarlo—Perdóname por haberte hecho pasar por esto...Lo siento. 
 
    —No te preocupes por mí en este instante ¿Quieres que llame a un doctor o qué te lleve al hospital más cercano? 
 
    —No, está bien...Solamente necesito mi medicina y me sentiré mejor. 
 
    — ¿En dónde está? Iré a traértela. 
 
    —En el mueble blanco del baño...Son antidepresivos, son esos —asentí. 
 
    —Espérame un momento, no demoraré nada —me comunicó y salió corriendo. Le agradecía demasiado y le iba a dar las gracias luego— Aquí están, también te he traído un vaso de agua —en hacer todo aquello se demoró alrededor de un minuto. 
 
    —Muchas gracias Kaleb —sonreí después de haber tomado los antidepresivos— Te pido disculpas por hacerte pasar por tantas situaciones variadas en una sola noche cuando tú no tienes nada qué ver con ellas. 
 
    —Está bien Leah, me alegra que haya podido acompañarte en esta situación y que no tuvieras que pasarlo sola...Dime ¿Es algo que sucede con regularidad y por ello tomas antidepresivos? 
 
    —Me pasa desde que era una cría, he aprendido a manejarlas a través de los años. Se ha vuelto algo normal en mi vida. 
 
    — ¿Todos lo saben? 
 
    —No, sólo mi mejor amiga llamada Mina. Tengo estas crisis nerviosas al volver a ver a mi familia, jamás las he tenido por alguna otra razón lejana a ello. 
 
    —De ser así, deberías cortar tu relación con ellos lo más pronto posible. 
 
    —Lo he intentado, por supuesto que lo he intentado una y otra y otra y otra vez...Pero, siguen viniendo a joderme la vida cada que se les ocurre, ya no sé que hacer. El único que nunca me ha tratado mal y que me tiene cariño es mi hermano Dan. 
 
    — ¿Dan en dónde está? ¿Vive aquí? 
 
    —Vive a una hora de aquí, hoy por la mañana avisó que ellas habían venido por si se les ocurría venir. La mayoría de veces él logra que no se me acerquen, a pesar que, esta vez no lo ha logrado. 
 
    —Si me permites darte un consejo, Leah... 
 
    —Claro, dime Kaleb. 
 
    —No tienes qué continuar viendo a personas, por más que sea de vez en cuando, que te hacen sentir insuficiente... 
 
    —Trato, lo intento a más no poder...No obstante, no he sido capaz de lograrlo. 
 
    —Sin embargo, no puedes... ¿Es eso? 
 
    —Sí, es que lo he intentado tantas veces que ya he perdido la cuenta desde hace mucho tiempo. 
 
    Mi teléfono vibró en el bolsillo de mi pantalón de mezclilla, me apresuré a responder al ver qué se trataba de mi hermano mayor. 
 
    — ¿Dan? 
 
    —Leah quería pedirte disculpas por no haber podido evitar que ellas fueran a tu casa. Lo siento, no sabes cuanto hermanita. 
 
    — ¿Sabes? Estoy harta de que siempre vengan a molestarme de esa forma. Estoy harta, harta, harta y no pienso seguirlo permitiendo... 
 
    — ¿Acaso yo podré ayudarte de alguna forma con eso? Así puedo recompensarte un poco. 
 
    —Quiero hacerlo, yo quiero terminar con esta relación de familia tan mala que no aporta nada a mí vida...No estoy lista, no negaré que es así, pero yo te llamaré pronto y te pediré que me ayudes con ello. 
 
    —Cuenta conmigo, hermanita. Cuenta conmigo. 
 
    —Si llamabas a decirme eso Dan, me despediré ya que lo has hecho. Yo sólo quiero descansar. 
 
    —Te comprendo y vuelvo a pedir tu perdón Leah, espero qué descanses y tengas una buena noche. 
 
    —La tendré seguramente —Vi a Kaleb de reojo— Te quiero, mucho Dan. 
 
    —Te quiero muchísimo más Leah, adiós preciosa. 
 
    —Adiós hermano. 
 
    Colgué la llamada para soltar un suspiro pesado a continuación. Kaleb no dejaba de observarme con curiosidad. 
 
    — ¿Kaleb? —Lo llamé. 
 
    — ¿Sí, Leah? ¿En qué te ayudo? —Se acercó un poco más a mí y una sonrisa apareció en su rostro. 
 
    — ¿Puedes darme un abrazo? Es lo único que me reconfortará luego de un trago tan amargo como el que viví hace un rato... 
 
    —Está bien Leah, no tengo problema con ello —Rió y se acercó para abrazarme con fuera. Temblé por un instante, sin embargo, le permití tener esa importante cercanía. Se sintió como un momento muy íntimo, como una pareja que simplemente se demuestra el cariño que tienen el uno por el otro. 
 
    Sus brazos se sentían como un hogar, completamente lleno de calidez y amor. Por primera vez en mi vida un abrazo que no fuera de Mina me hacía sentir tan tranquila, y vaya qué se sentía muy bien. Estar en sus brazos era un verdadero placer.
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    Capítulo 9. 
 
      
 
    Kaleb 
 
    Me sentía muy preocupado por la situación que Leah pasó en ese momento así que tuve que quedarme en su casa esa noche para hacerle compañía y permanecer más tranquilo conmigo mismo. Al día siguiente, la dejé en la editorial alrededor de las ocho de la mañana y luego llegué a la empresa dispuesto a contarles a mis amigas lo sucedido. Quería un consejo urgente pues ahora que he conocido uno de sus puntos débiles, deseo enormemente ayudarla a superarlos. 
 
    —Hola Wen ¿Estás ocupada? —Entré saludando y mi sonrisa se hizo más grande al observarla junta a Irene con una preciosa sonrisa— Buenos días chicas, hoy también lucen muy lindas. 
 
    —Ayer fuimos a buscarte a tu casa por la noche, no obstante, no tuvimos la dicha de encontrarte allí ¿En dónde estuviste anoche, Kaleb? 
 
    —Dormí en casa de Leah —respondí en medio de un suspiro mientras me sentaba en el agradable sillón de cuero. 
 
    — ¡Espera! ¿Qué? ¿Qué has dormido en casa de Leah? ¿Cómo es eso posible? 
 
    —Ustedes no han tenido sexo ¿O sí? —Wen cuestionó nerviosa. Vaya mujer. 
 
    —No, no he dormido en su casa por aquella razón. La verdad es que planeé invitarla a cenar y cómo no la encontré en la editorial, fui a buscarla a su casa...Al llegar la encontré manteniendo una discusión acalorada con su hermana y madre, ellas la trataban de una forma tan horrible...Al final la defendí. Pensé que ya lo peor había pasado, pero, tuvo una crisis nerviosa y no iba a dormir tranquilo en casa sabiendo que la dejé sola con ese problema. 
 
    — ¿Una crisis nerviosa? Vaya...Eso es muy fuerte. 
 
    —Por lo que Leah supo decirme, es algo normal para ella ya que le sucede desde niña así que toma antidepresivos. 
 
    — ¿O sea que sea mujer llena de luz propia toma antidepresivos? No me lo esperaba en lo absoluto. 
 
    —A pesar que, alguien pueda mostrarse radiante frente a una multitud, nunca puedes saber lo que sucede en su vida privada. Su imagen pública no representa a aquella que no podemos ver. 
 
    — ¿Y por qué tenía una acalorada discusión con su familia? —Irene se cruzó de brazos, muerta de preocupación. 
 
    —Leah no posee una buena relación con su familia, ella me ha contado que nunca lo ha hecho porque son malas personas y ayer pude comprobar sus palabras. Realmente me puso triste escuchar todo lo que le dijeron, muy triste. 
 
    —Pobre Leah... 
 
    —De una u otra forma, me gustó que me haya dado el gusto de conocer algo tan personal para ella...Sé que es muy íntimo, pero, he querido contárselo porque no tengo idea de cómo actuar frente a ella después de eso. 
 
    —No hables mucho sobre el tema si ella no quiere Kaleb, tendrías que consultar con un psicólogo que debes hacer...Es preferible pues así no cometes errores que sean graves. 
 
    —Apoyo la opinión de Wendy, al cien, por cierto. 
 
    —Está bien, les haré caso. 
 
    —Oh, por cierto...Con todos los sucesos recientes, me he olvidado completamente de comentarles algo... 
 
    — ¡No me digas! —Entrecerré los ojos. 
 
    —Oliver ha estado coqueteando conmigo desde el primer día que llegó a esta empresa, por eso cuando Sean entró a mi oficina...Estábamos a punto de besarnos, así que entiendo un poco su molestia. 
 
    —Sin embargo, no sé si te moleste mi comentario Irene...—Wen sonrió. 
 
    —Nada que ver Wen, puedes decirme lo que quieras. 
 
    —Me alegro infinitamente que Sean le haya dado fin a su relación, debido a que aquel día nos dimos cuenta de la razón de eso... 
 
    —Concuerdo totalmente —Asintió con tristeza— Al principio me rompió el alma en mil pedazos, pero, ahora no es nada más que un recuerdo amargo...Él marcó mi vida por nuestra larga relación, no voy a olvidarlo...Solo que es mucho mejor que nuestros caminos se han dividido. 
 
    Mina 
 
    — ¿Así que ese par de estúpidas fueron de nuevo a tu casa a decirte cosas hirientes? —Le pasé una taza de café junto con un postre de chocolate—Leah, no imaginas cuánto siento que te hayan hecho sentir mal de nuevo. 
 
    —No tienes qué preocuparte por algo como eso Mina, no lo has causado tú. 
 
    Me causaba una enorme tristeza verla en un mal estado: Sus ojos hinchados y rojos de tanto llorar, su mirada perdida en algún lugar y sin una sonrisa en el rostro. 
 
    —Y así yo no lo haya causado, me preocupo por ti ya que soy tu mejor amiga y deseo que te encuentres de la mejor manera posible. 
 
    —Y te lo agradezco infinitamente, no vayas a pensar que no —movió la cabeza de un lado a otro, reí ante dicha acción— Sin embargo, es algo que ha venido sucediendo desde que era una pequeña niña. 
 
    —Me sigo preguntando una y otra vez cuándo te atreverás a decirles lo que se merecen...No tienes qué dejar que te traten de forma tan despectiva, no tienes por qué permitirlo Leah. 
 
    —Yo sé bien que ni tengo que permitirlo, no obstante, imaginarás lo difícil que es para mí. 
 
    —Claro que sí, claro. Yo más que nadie que te conozco la mitad de tu vida y es consciente de tus problemas familiares...Sea como sea, te pido disculpas porque no te mereces un mal trato. 
 
    —En realidad no hay alguien que me entienda como tú lo haces...Sí, mi amistad con Jade es muy linda también, sin embargo, eres como mi alma gemela. 
 
    —Algún sabio, en cualquier lugar del mundo, piensa que encontrarás a tus dos almas gemelas. Una de forma amistosa, con la que vas a compartir tus molestias e ilusiones. Y la otra, de manera amorosa, con la cual comprenderás en su totalidad el amor y el apoyo incondicional. 
 
    —Tú eres mi otra mitad Mina, contigo me siento muy bien —Sonrió, de manera ligera— Tus abrazos causan que me olvide de todos esos problemas que me vuelven un desastre...Hasta hace unos días, creí que eras la única que podría darme tanta paz con una muestra de cariño tan mínima como aquella. 
 
    Enarqué una ceja, lo que dijo me hizo pensar en qué había algo que no se ha tomado el tiempo de contarme. 
 
    —Oh Leah, hay algo que no me has dicho ¿No me equivoco, cierto? 
 
    —Por supuesto que no, Mina, sabes cuando estoy ocultándote algo... 
 
    — ¿Y me vas contar sobre qué se trata o no? 
 
    —Quiero decírtelo, es solo que me siento...Un poco nerviosa respecto a eso. 
 
    —No voy a obligarte, no te preocupes. 
 
    —Me da pena decirlo, es que voy a sonar como una niña de secundaria...—agachó la cabeza gracias a que se sonrojó de repente— Ay no, qué vergüenza. 
 
    —Vamos Leah...No debe ser para tanto. 
 
    — ¿Me creerás si te digo que Kaleb me ha causado la misma sensación? Aquella que solo tú...Qué solo tú eres capaz. 
 
    Seguramente, abrí los ojos un poco más pues me encontraba sorprendida. 
 
    —Está bien, no me lo esperé —me senté frente a ella en estado de shock. 
 
    — ¿Ves? Te lo dije... 
 
    —Dime algo, mi Leah...—Suspiré— ¿Es que ese hombre te gusta al menos un poco? ¿Te pone nerviosa su cercanía? ¿Te pones ansiosa por verlo de nuevo? 
 
    —No hemos estados juntos más de tres veces...Solamente sé que la piel se me pone de gallina cuando esté tan cerca de mí que puedo sentir su respiración. Es muy guapo, por qué negarlo y caballeroso...Es amable, lo ha sido conmigo. 
 
    —En mi poca experiencia amorosa, consideraría que estás entrando en esa etapa de...Bueno, digamos que empieza a atraerte físicamente. 
 
    —Mina, no es físicamente...Es también por su personalidad, jamás he conocido a un hombre como él...Ni siquiera a uno. 
 
    —Entonces, es de suponer que vas a presentar a Kaleb lo más pronto posible... 
 
    — ¿Y si las cosas con él no resultan? ¿Qué hago si ya le mostré una de las partes más importantes de mi vida? 
 
    —Entiendo tu posición Leah, claro que lo hago...Si tú deseas, preséntame a ese hombre cuando ya tengas mayor certeza del tipo de relación que estás formalizando con él. 
 
    —Veamos si surge algún tipo de relación con él, aunque al paso que lo dejo entrar a mi mundo...Es más que evidente que sucederá. 
 
    —Como sea, Leah, yo te deseo la mejor de las suertes...Lo juro, y sabes que si tienes alguna duda o necesitas un consejo, yo te ayudaré encantada. No quiero que te olvides de ello, no interesa que estemos peleadas o lo que sea...Toma mi palabra y cree en lo que te digo ahora. 
 
    —Yo sé muy bien que puedo confiar en tus promesas tan leales, Mina. Muchas gracias —observé que su rostro se relajó un poco. Dirigió su vista hacia su reloj de mano— Ya es hora de regresar al trabajo, tengo un libro que escribir. 
 
    —Como imaginaba corazón, prefiero mil veces que tú estés escribiendo algo que te alivie el corazón a que estés llorando por algún lugar. 
 
    —No estoy segura si lograré sentirme mejor para cuando llegue a la oficina, además necesitaré tomar un taxi puesto que no traigo mi auto...Kaleb me ha dejado en la editorial por la mañana. 
 
    — ¿Qué tal si lo llamas para qué te haga un poco de compañía? Por supuesto que es mil veces mejor que él pueda estar allí si yo no soy capaz. 
 
    —Por supuesto que no pienso llamarlo a que me haga compañía, no al menos cuando parece que me hubiese pasado un huracán por encima. 
 
    —Pero, Leah, no sé si te has puesto a pensar en qué Kaleb pasará a verte...Si le preocupas y es amable contigo, obviamente va a estar preocupado por ti. 
 
    —Ahora qué lo dices, me he acordado de algo...Kaleb, dijo ayer por la noche que para él soy un delicado pétalo de rosa y aunque puedo romperme en cualquier momento, cuánto daría por ser mi dueño... 
 
    — ¡Eso quería escuchar! ¡El hombre siente lo mismo que tú! 
 
    —No lo sé...También, por un instante pensé que iba a besarme y no lo hizo...Pero, sí comentó que no deje que me ponga un dedo encima hasta que me haya dado el cielo y las estrellas. 
 
    —Qué va, el hombre es un galán. 
 
    —Bueno, galán o no, sabes lo que me causa acercarme una persona de esa manera.  Él ha cautivado mucho mi atención, no puedo decir lo contrario, pero, no tengo idea si seguirá en mi vida o si se irá de repente como algo pasajero. 
 
    —No podemos predecir el amor, aquello es más que evidente así que te pido que disfrutes las sensaciones que te causa y que no pienses en cuánto durará. Céntrate en pensar en lo que has aprendido estando a su lado y si tu amor es correspondido de la misma forma. 
 
    — ¿Y qué decimos de la atracción? 
 
    —Es el primer paso, sí que lo es...No obstante... 
 
    — No obstante, ¿qué? 
 
    —No confundas el amor con deseo y el deseo con amor que son dos cosas completamente distintas. También que una noche de pasión y besos calurosos bajo la luz de la luna no significan que está completamente dispuesto a pasar contigo el resto de su vida o estar para ti en los momentos más difíciles.  Tampoco olvides que el amor se demuestra a través de acciones y no sólo de palabras porque, es más, mucho más, que eso. El amor se reduce a la complicidad, la confianza y la amistad, la intimidad y la proyección a futuro. 
 
    —Entiendo cada una de tus palabras Mina, no pienses lo contrario, sino que aún me cuestiono cómo sabré cuándo habrá llegado el momento de aquello. 
 
    —Leah querida el amor no se trata de auto cuestionarse, no lo olvides. Se trata de dejarse llevar al principio y quedarse en cuanto veas que te encuentras en el lugar correcto. 
 
    —Cada vez que vengo o que te veo y hablamos, me pregunto cómo es que tienes ese poder de con tan sólo palabras hacerme sentir mejor que nunca. Eres como un precioso ángel. 
 
    —Para eso estamos los amigos, soy tu mejor amiga y siempre repito que estaré para ti sin importar lo que suceda, entonces tómalo como una promesa y no olvides que es lo que mi corazón siente nada más.  Todo lo que hago por ti lo hago por el amor tan inmenso que siento, desde que te conocí me has dado esa oportunidad de mostrarme tal y como soy frente a ti. El hecho de hacer que alguien se sienta tan cómodo con tu compañía es un privilegio que tienen muy pocas personas así que de una u otra forma necesito agradecerte de una vez por todas. Aprovecharé que nos hemos puesto un poquitín sentimentales para mencionar que realmente, realmente desde mi corazón quiero que alejes esas cosas que nada más te hacen daño.  Tú eres mucho más fuerte de lo que crees, muchísimo más, pero, necesitas demostrarlo ahora más que nunca.  Muestrales a todos quién eres y de lo que eres capaz no porque seas una mala persona, sino que a veces hay que hacerlo para que los demás entiendan que está bien y qué está mal.  Siempre vas a valer mucho más que aquellos que tienen la desfachatez de criticarte o siquiera de faltarte al respeto.  Necesitas saber algo Leah y es que aquellos que critican y hacen daño a los demás es porque ni siquiera se aceptan a sí mismos tal y como son. Y tus lágrimas que son cien por ciento reales y estas no valen la pena ser derramadas por alguien que realmente no lo vale ni un poco. Con todo esto quiero decir que es momento que se acabe todo esto aquí, vayas y escribas un hermoso libro, como todo lo que ha sido tu creación, en tu oficina y que después vayas y busques a quienes te hacen daño y les digas que ya no los quieres ni un minuto más contigo. Deshazte de personas tan imbéciles y concéntrate en quienes te hacen bien, ellos que te aceptan y no te dicen o te critican por ser quién eres ahora. Piensa en que la vida te ha puesto un hombre maravilloso y que parece prometer mucho en tu camino. Así que aprovecha lo que él tiene por ofrecerte al igual que yo y mi amistad. Continúa haciendo eso que hace que tu corazón lata cada vez más fuerte, escribiendo y regalando tanta pasión y alegría en cada una de tus letras, simplemente sigue siendo tú sin tomar en cuenta lo que suceda a tu alrededor. 
 
    — ¿Entonces te parece que debería seguir siendo la mujer de la pluma? 
 
    — ¿Acaso Kaleb no te ha puesto ese apodo tan peculiar? 
 
    — Claro que sí, estoy orgullosa de que alguien tan bueno me llame de esa forma. 
 
    — Entonces sí, tienes razón. Continúa siendo la mujer de la pluma, tal y como lo has sido hasta ahora.
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    Capítulo 10. 
 
      
 
    Leah 
 
    Las palabras que Mina me dedicó me hicieron trizas el corazón, me hizo pensar que no has vivido lo que debería disfrutar y lo que debería parar ahora. Volví a la oficina luego de un par de minutos, alrededor de media hora, y aún continuaba con el rostro lleno de rastros de lágrimas y es que cómo debería parar el llanto de una vez. Creo que ahora mismo soy la definición correcta de cuando una persona se encuentra totalmente destrozada gracias a las palabras tan hirientes de los demás. Sin embargo, he decidido hacer de esta experiencia algo positivo para mí, es decir que intentaré escribir un libro en el cual la protagonista se parezca mucho a mí. Que logre que los lectores logren comprender qué tan difícil es aguantar tus maltratos psicológicos y físicos de las personas hacia ti. Bueno, y es que al menos en este tema tengo mucha experiencia.  Seguramente mis ojos explotarían del dolor me había sentido tan mal durante todo el día que por más que me encontrara escribiendo toda la tarde. Y justo en el momento en que creí que no podría ponerse la situación más complicada me llegó un mensaje de mi madre: 
 
    Eres una desagradecida, sí que lo eres. Aún me sigo preguntando cómo es posible que tú nos hayas echado, prácticamente, de tu casa para quedarte con ese hombre toda la noche. No cabe duda alguna que eres una mujer fácil, ni siquiera yo soy así. Es tan horroroso de tu parte, el no habernos recibido ni para ofrecernos una taza de té con galletas. Qué pena siento que seas un ser humano tan despreciable, no imaginas cuánto lo siento por ti y claro por mí, pues me da tanta vergüenza tener una hija como tú. 
 
    —Maldita bruja —susurré perdiendo la paciencia, pero, me obligué a mí misma a controlarme pues estaba sola en mi oficina y en caso de tener alguna crisis nerviosa, nadie podría prestarme su ayuda— Maldita, maldita, maldita...Mil veces maldita. 
 
    Me armé de valor para escribirle una respuesta: 
 
    Me tienes harta Greta pues de tu boca sólo sale mierda. Quiero que te largues de mi vida de una vez por todas y dejes de fastidiarme. No quiero saber nada de ti, lo juro, así que no te atrevas a enviarme ni un solo mensaje. 
 
    Bueno, señorita mal educada...Me encantaría que me dijeras todo eso cara a cara. Seguramente ni siquiera puedes atreverte a responder este simple mensaje. 
 
    Esta vez, no pienso dejar que me pisotees de nuevo...Iré a casa de Dan apenas culmine mi jornada laboral y terminaremos como todo esto de una vez por todas. No seré nunca más ese títere con el que puedes entretenerte. 
 
    Contuve las ganas de lanzar mi teléfono celular a cualquier pared de la oficina. Me costó muchísimo escribir ese par de palabras, y ahora, por más miedo que me cause la situación debo plantarle cara. 
 
    Me puse de pie soltando pesados suspiros de frustración. No fui capaz de controlar las lágrimas que cayeron por mis mejillas en ese par de segundos. Me senté en el sillón rojo que adornaba el lugar, y luché con todas mis fuerzas para no tener una crisis nerviosa. El timbre de mi teléfono me hizo regresar a la realidad nuevamente, y con manos temblorosas lo contesté: 
 
    —Hola, está hablando con Leah Roosevelt —me puse de pie lentamente y busqué un poco de papel higiénico. 
 
    —Leah, habla Kaleb —al oír aquello, el corazón casi sale volando de mi interior— Junto a Wendy e Irene hemos decidido venir a verte y llevarte por un par de tragos, así te distraes por un momento. Queremos que te sientas mucho mejor hoy, si no es una molestia. 
 
    —Oh, Kaleb...—susurré—Te lo agradezco, pero, no quisiera que me veas en este estado tan horrible... 
 
    —Eres hermosa en todos los sentidos Leah, no hay por qué avergonzarse. 
 
    —Ya sé Kaleb, te agradezco honestamente, no obstante, declino tu invitación. Muchas gracias, qué tengas una linda noche —colgué la llamada sin darle oportunidad a responder, vi mi reflejo en mi pequeño espejo y yo misma me asusté al ver: Mi nariz completamente roja, mis ojos hinchados y unas terribles ojeras. Oh, vaya espanto. 
 
    La puerta de la oficina fue golpeada tres veces. 
 
    — ¡Adelante! —dije con un hilo de voz. Me aseguré de encontrarme de espaldas con el objetivo que la persona que entrara, no pudiese ver mi rostro. 
 
    —Leah no quería invadir tu privacidad, sin embargo, me he preocupado luego que le diste fin a nuestra corta llamada —maldición, se trataba de Kaleb D’amico. 
 
    —He negado tu oferta solo porque no me siento del todo bien, y no me agradaría ni un poco que veas mi rostro en este instante. 
 
    —Cuántas veces tendré que decirte que para mí eres hermosa sin importar sin has llorado durante un día entero y aquello ha dejado marcas en tu rostro. 
 
    — ¿De verdad? ¿No estás bromeando? —Le pregunté con un hilo de voz. 
 
    — ¿Cómo haría una broma respecto a ello? Si me permites, yo puedo ser el hombro en el que te apoyes incondicionalmente. 
 
    —Gracias, desde el fondo de mi corazón —dije dándome la vuelta con lentitud, vi cómo se sorprendía gracias a mi estado— He dicho qué me veo desastrosa, así que no te atrevas a decir que no te lo advertí. 
 
    —Comprendo la razón de tu pesar, es solo que es preocupante que te la hayas pasado llorando el día entero. 
 
    —La situación no es para menos, Kaleb. Todo lo de mi familia está acabando lentamente conmigo y por eso, hoy mismo voy a solucionarlo. 
 
    — ¿Hoy mismo, no es muy apresurado? 
 
    —Ya ha sido mucho tiempo, no debería pasar ni un minuto más así que iré a casa de mi hermano Dan a hablar con ellos. 
 
    — ¿Quieres que te lleve hasta allá y después vayamos a comer algo con las chicas? Recuerdo que no has traído tu auto. 
 
    —Muchas gracias corazón, no prometo ir a cualquier lugar después ya que es probable que sufra una crisis nerviosa a causa de la situación —tomé asiento en mi escritorio mientras volvía a recibir el documento. 
 
    —Aún más quiero estar contigo por si eso sucede, me gustaría ser tu apoyo. 
 
    —Gracias, lo aprecio —mi corazón latió con alegría al fijarme que hoy había escrito más de seis mil palabras— Vaya a pesar del mal día que he tenido personalmente, este libro no dice lo mismo. 
 
    — ¿Escribes un libro ahora? 
 
    —Efectivamente, se llama "Mil veces, tú" y ya llevo más de cien páginas escritas. Con honestidad, creo que este libro es el más personal y significativo pues lo he estado escribiendo al tiempo que suceden tantas cosas en mi vida...Mis sentimientos son parte de él. 
 
    —Me alegro qué te haya ayudado a que el libro vaya por un buen camino, pero...Leah, necesitas dejar de llorar debido a que puede afectar a tu salud...Me siento mal si te veo llorar —Tomó mi rostro entre sus manos, aquel me pareció el acto de cariño más puro. 
 
    —Eres un amor, Kaleb —sonreí bajando la mirada, su toque me hacía sentir mariposas en el estómago. Oh, sí que suena como una total ridiculez, pero es la realidad. 
 
    —Leah ¿Acaso no lo recuerdas? 
 
    — ¿Qué? ¿Me he olvidado de algo importante? 
 
    —Te pedí que no me dejaras tocarte hasta que no te haya dado el cielo y las estrellas, y justamente ahora lo estoy haciendo —con qué era eso. Solté una pequeña risita. 
 
    —No creí que me lo decías en verdad, me pareció que era una broma. 
 
    —Por supuesto que no preciosa, yo no seré merecedor de tocar tu delicada y hermosa piel mientras no te haya dado todo lo que te mereces. 
 
    —Eres un romántico... 
 
    — ¿Y cómo no me enamoraría de un maravilloso ángel? —al escucharlo hablar, me quedé helada. Por suerte, Irene comenzó a llamarlo. 
 
    —Hola Irene, no te alteres porque en unos minutos estaremos allí. 
 
    Se puso de pie, extendió su mano y me dijo: 
 
    — ¿Nos vamos? 
 
    —Sí —hablé al mismo momento que apagaba mi computadora y la guardaba en mi maleta de cuero. Pase un par de paños húmedos por mi rostro y cuando mi aspecto mejoró levemente, pudimos salir de la oficina. 
 
    — ¡Leah! ¿Ya te vas? —Camila, la ilustradora de la editorial, se me acercó— Oh, hola Kaleb. 
 
    —Buenas noches. 
 
    — ¿Para qué me estabas buscando, Camila? 
 
    —Nada más quiero decirte que Melancolía se ha convertido en best seller, pues se han vendido más de un millón de ejemplares. 
 
    — ¡Oh, qué gran noticia! —aplaudí con evidente emoción— Muchas gracias por comunicármelo, me hace muy feliz enterarme de ello. 
 
    —No es nada, ahora me despido que me muero del sueño y quiero irme a casa ya —besó mi mejilla y la de Kaleb. 
 
    —Eres una maravilla...—se atrevió a decirme al estar solos nuevamente— Todo lo que haces es arte. 
 
    —Qué alguien como tú me diga, tiene un significado aún más grande. 
 
    Al llegar hasta el auto de Kaleb, Irene y Wendy nos recibieron con calidez. Me senté en la parte de adelante junto a él, y noté que a una de ellas le resultó extraño ver mi rostro. 
 
    —Muy bien, ahora me pregunto a qué lugar vamos a ir primero. 
 
    —Llevaremos a Leah a casa de su hermano mayor antes porque necesitan solucionar algo —respondió y yo me encargué de escribirle un mensaje a Dan: 
 
    Buenas noches Dan, en este mismo momento me estoy dirigiendo a tu casa. Lamento que vaya a suceder lo inevitable en tu hogar, no obstante, ya no aguanto ni un minuto más a nuestra madre y hermana. 
 
    Buenas noches Leah, eso no me molesta ni un poco. Comprendo bien cómo te sientes. Ellas en este instante se encuentran viendo televisión el sofá que está en la sala ¿Te tardarás mucho en venir? 
 
    No demoraré mucho puesto que un amigo me está acompañando y estoy en su auto en este momento. 
 
    ¿Amigo? Oh, sinceramente acabas de sorprenderme. 
 
    Imagino que fue así. Tú solo espérame que voy a llegar muy pronto. 
 
    ¿Estás completamente segura de lo que vas a hacer esta noche? 
 
    Nunca he estado tan segura de algo en la vida, además de mi gran amor por la escritura. No te preocupes más por mí, que al fin y al cabo soy lo suficiente adulta para equivocarme o acertar sola. 
 
    Di suaves golpecitos en mis piernas como muestra de mi actitud ansiosa. Kaleb notó eso y entrelazó mi mano con la suya., mi respiración comenzaba a entrecortarse por lo que cerré los ojos. 
 
    — ¿Te estás sintiendo bien en este momento, Leah? —Wendy me cuestionó. 
 
    —Está bien, es solo una muestra de la ansiedad... 
 
    — ¿Podemos ayudarte a qué te sientas mejor de alguna manera? 
 
    —No, muchas gracias. Estaré bien. 
 
    Los nervios amenazaban con causar algún desmayo en cualquier instante, así que agarré con fuerza la mano de Kaleb. Volví a temblar al ser consciente de que ya habíamos llegado a casa de mi hermano, pues yo le indiqué la dirección cuando apenas subimos al automóvil. 
 
    — ¿Puedes hacerlo ahora mismo o tal vez mañana vas a tener más fuerza? 
 
    —No importa Kaleb, ya no doy más con esta situación —me preparé para bajar del auto con una mejor postura— Gracias, no creo demorar mucho allá adentro. Ustedes esperen por mí solo un par de minutos, por favor. 
 
    —Estaremos aquí esperándote. 
 
    —Te deseo toda la suerte del mundo en lo que sea que vas a hacer en ese lugar, Leah. 
 
    —Muchas gracias, la necesitaré —les dirigí una mirada por última vez antes de bajar del auto y cerrar la puerta. Toqué el timbre y esperé tan solo unos segundos antes de ver a mi hermano: 
 
    —Hola Leah ¿Cómo estás? —Entré para que pudiera cerrar la puerta detrás de mí. 
 
    —Molesta, sumamente molesta a decir verdad... ¿Ellas siguen viendo la televisión o no hace nada? 
 
    —Se ha pasado el día entero viendo series, aunque ya las conoces lo suficiente. 
 
    — ¿Qué acaso no piensan regresar a Holanda ya? 
 
    —Diría que no, se quedarán aquí unos cuantos días más... 
 
    —Es tan increíble el hecho que a ti te traten de la mejor manera y que me vean como una verdadera basura. Qué irónica es la vida —acomodé un mechón de cabello detrás de mí oreja, seguí caminando hasta llegar a la sala. Al hacerlo, fruncí el ceño al verlas tan tranquilas y cuando mi madre se dio cuenta de mi presencia, saludó: 
 
    —Buenas noches, Leah. No pensé que vendrías o te atreverías a verme a la cara después de todos los mensajes tan carentes de respeto que me enviaste hace una hora. 
 
    —No tienes que retarme si no quieres ver que también tengo un poco de valentía —me crucé de brazos— En fin, seré breve y rápida. 
 
    —Bien, te escuchamos —mi madre le puso pausa a la serie que estaban viendo en Netflix, y Sasha puso toda su atención en mí. 
 
    —Por primera vez en tu vida tienes un poco de coraje. 
 
    —Cierra la boca Sasha que no estoy para juegos —levanté mi tono de voz sumamente enojada, las odio— Ustedes ya saben muy bien qué he venido a decirles hoy, puesto que ya lo mencioné ayer por la noche. 
 
    —Oh, no me digas... ¿Volverás a repetir qué ya no nos quieres en tu vida ni un solo día más o me equivoco? 
 
    —Oh, parece que tienes una buena memoria...Es por eso que he venido a casa de Dan, porque ya no quiero volver a verlos nunca más. Cuando salga por esa puerta, se olvidarán quién soy y que alguna vez formé parte de su vida.
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    Capítulo 11. 
 
      
 
    Kaleb 
 
    — ¿Ya no debería haber salido? Ya hace más de veinte minutos que entró...—Wen expresó con preocupación— Me preocupa que las cosas se salgan de control, más aún tomando en cuenta cómo es la relación con su familia. Qué lástima que todos ellos sean tan malas personas, a excepción de su hermano. 
 
    —Esperemos un poco más, no podemos interrumpir en problemas que no nos involucran. Seguramente ya pronto va a salir y le preguntaremos cómo se encuentra y qué pasó allí adentro. 
 
    —Espero que sí honestamente, me sentiría mal si no es así... 
 
    —Como todos, simplemente es una pena que pase por este tipo de situaciones. 
 
    —Yo...Creo que le he confesado mis sentimientos en un momento inadecuado —les comenté con sentido de culpa recordando que no respondió nada cuando escuchó lo que le dije. 
 
    — ¿Qué es lo qué le has dicho exactamente? 
 
    —Le dije que era un maravilloso ángel y que, por eso, no podía evitar estar enamorado de ella —suspiré— Ella no pudo responderme nada porque Irene llamó y dejamos el tema a un lado. Sin embargo, una parte de mí, esperaba que respondiera lo mismo...Una gran parte de mí, estaba esperando que me dijera que también se ha enamorado de mí en este poco tiempo o por lo menos que se siente atraída hacia mí. 
 
    —Has cometido un grave error evidentemente...Esto no lo digo porque ella no corresponda tus sentimientos, sino porque cuando alguien no ha tenido algunas experiencias amorosas es todavía más difícil que sepan cómo responder. Tienes que dejar que las cosas fluyan con calma, en realidad debes ir al mismo ritmo que ella para evitar cualquier desgracia...No la apresures, que ya tiene suficiente con que le gustes. 
 
    —Entiendo perfectamente a lo qué te refieres, y por eso mismo me siento tan culpable de haberla puesto incómoda con mi confesión...Pero, es que me muero por probar sus labios. 
 
    —Todo lo bueno se hace esperar, lo malo avanza rápido y se mete en tus entrañas hasta acabar con ellas. Digamos que se trata de una muera rápida. 
 
    —Tú lo sabes mejor que nadie. 
 
    —Sí, tienes razón. 
 
    Creí que el corazón se me saldría del pecho al ver cómo Leah salía de esa casa en un estado mucho peor. Avanzó hasta llegar al auto y entrar en él, así que le pregunté: 
 
    — ¿Qué pasó, Leah te sientes bien? 
 
    —No, no estoy bien —Se echó a llorar con fuerza mientras cubría su rostro con la manga de su abrigo. 
 
    Leah 
 
    Cubrí mi rostro con ayuda de mi abrigo intentando que Kaleb no me viese llorar de esa manera, lo que sucedió hace unos minutos me terminó por hacer pedazos el alma. 
 
    —No vamos a salir de tu vida por más que lo desees con todas tus fuerzas. Es así de simple, por lo que tendrás que aguantarnos hasta que alguno muera primero. 
 
    —Eso es algo que solo yo puedo decidir, es mi vida y ya sabré que hago con ella. 
 
    —Nunca has tenido esa libertad y ni pienses qué la vas a tener, todo se lo debes a aquel día —anunció con fiereza. Me senté en el sillón tratando de recordar a qué se debería— No vas a recordarlo por más que lo intentes. 
 
    —Entonces dime de qué se trata. 
 
    — ¿No debería contarte tu padre mejor? Él te lo debe. 
 
    —No he hablado con papá desde hace un más de un año, desde qué contrajo matrimonio con esa mujer odiosa. 
 
    —Esa mujer odiosa, cómo tú misma lo dices, es más importante de lo que crees para ti —se puso de pie y se acercó con rapidez para tocar mi rostro con sus manos— Tu rostro es precioso y tiene un parecido con el de alguien que no te agrada en lo absoluto, has sido tan distraída al no darte cuenta sobre quién te estoy hablando. Ay Leah, qué pena que jamás te hayas duda cuenta de lo que sucede. 
 
    —No entiendo bien por qué la esposa de mi padre es importante para mí...Sólo tuve una conversación con ella una vez y no me agradó. Es la esposa de mi padre, y no es nada para mí. 
 
    —Querida ¿Acaso necesito ponerte un espejo y una foto de esa mujer en frente tuyo para que lo notes al fin? 
 
    —Natalie tiene tus mismos ojos y esa sonrisa tan grande en el rostro la mayoría de las veces —no dije nada, creyendo en algo en especial con temor— Leah, me pregunto cómo es posible que no lo sepas ya. 
 
    — ¿Tú no eres mi madre, cierto? No lo eres —cerré los ojos dejando que las lágrimas cayeron sin control. Estoy segura que la actual esposa de mi padre, Natalie, es quién me dio la vida porque es eso lo que acaban de insinuar. 
 
    —Claro que no soy tu madre biológica Leah, ya que te has dado cuenta de ello voy a contarte la historia... 
 
    —Por favor, necesito entender con claridad todo lo que acabo de descubrir... 
 
    —Cuando yo conocí a tu padre, él y Natalie era una pareja bastante reciente. A mí me gustaba tu padre en secreto, pero, no podía hacer nada ya que no era soltero. Sorprendentemente, su relación culminó de un día para otro. Aproveché para acércame a él, tuvimos relaciones sexuales y nació Dan. Nuestros padres nos obligaron a casarnos por nuestro acto. Yo pensaba que él dejó de amarla. No fue así, pues los encontré a ambos en la misma cama que compartíamos. Me rompió el alma en miles de pedazos, aún más cuando ella vino y dijo que estaba embarazada... 
 
    — ¿Cómo es que yo terminé creciendo con ustedes cuando se suponía mi madre debía estar allí siempre? ¿Cómo pude crecer pensando que eras mi madre? 
 
    —Déjame terminar de contar la historia, Leah. 
 
    —Oh sí, lo siento por interrumpirte...—bajé la mirada, con un agudo dolor en el pecho. 
 
    —Tu padre y ella tuvieron una gran pelea puesto que le molestaba mucho que no le hubiera avisado antes, ya que lo hizo cuando iba a dar a luz. Naciste, Natalie vivió con nosotros los primeros tres meses y de la nada desapareció. Tu padre me pidió criarte como si fueras mi verdadera hija, y lo hice por compasión. 
 
    —Bueno, gracias por haberte hecho cargo de mí —le dije— Sin embargo, no entiendo el porqué de tu mal comportamiento conmigo. 
 
    —Cada vez que te veo recuerdo a Natalie, y me duele el corazón saber que ella tiene el amor de tu padre...Yo nunca lo tuve, y realmente lo amaba. 
 
    — ¿Es por eso qué me odias? —pasé mis manos por todo mi rostro. 
 
    —Sí, y le transmití ese sentimiento a Sasha...Cuánto lo siento Leah, sé que te hecho mucho daño. 
 
    — ¿Quién sabía esto? ¿Lo sabían todos y nunca me lo dijeron? 
 
    —No, sólo lo sabemos Natalie, tu padre y mi persona —acomodó un mechón de su cabello— Te pido perdón, aunque soy consciente que ya es muy tarde para arrepentirse. 
 
    —Y yo que venía a darle fin a esto...—limpié mis lágrimas con delicadeza. Dan sólo me observaba con pena— Yo comprendo ahora la razón de la mala actitud que has tomado conmigo durante toda mi vida... ¿Pero es qué cómo podrías adorar a la hija de la mujer que tiene el corazón del hombre al que has amado? No sé si podría soportarlo. 
 
    —Sí...Lo siento infinitamente, Leah —se acercó a mí extendiendo sus brazos. Por primera vez, me daba un abrazo. 
 
    —Ya está, la vida es como es —susurré. 
 
    — ¿Qué venías a decirme? Disculpa por el trato que te he dado antes que vengas hasta aquí, admito que he sido extremadamente grosera. 
 
    —Está bien, ya no más disculpas por hoy —le di palmaditas en el hombro— Lo que planeaba decir hoy no importa ni siquiera un poco. Dada las circunstancias, me encantaría que tratemos de tener una mejor relación...Y yo intentaré visitar a mi padre en Holanda en cuánto tenga un poco de tiempo libre. Posiblemente, antes de fin de año. 
 
    —Leah, me empiezo a preocupar mucho por ti...—Kaleb acarició mi espalda— ¿Qué sucede, preciosura? ¿Cómo puedo ayudarte? 
 
    —Ay, Kaleb...Es tan difícil —traté de enderezarme, al hacerlo limpié con rapidez mis lágrimas— Se supone que hoy venía a darle fin a mi relación dañina con mi madre y hermana, no obstante, me han contado algo que hizo que el mundo se me venga abajo. 
 
    — ¿Qué sucedió allí adentro? 
 
    —Corazón, necesitas calmarte un poco... 
 
    —Lo estoy intentando —sentía que mi corazón latía cada vez más rápido— Maldita sea, por qué no pudieron habérmelo dicho antes... ¡Maldita sea! —grité asustándolos a todos— Mierda. 
 
    —Leah... 
 
    — ¿Por qué tuvieron que permanecer callados? ¿Por qué? —mis manos empezaron a temblar y mi pulso siguió descontrolándose. Comencé a sudar y esa fue la señal para que Kaleb tomara mi mano. 
 
    —Leah, Leah, mírame —tomó mi rostro entre sus manos, las cuales no dejaban de temblar— ¿Qué pasa? 
 
    —Mi familia, yo...Ella no es mi madre, esa mujer a la que tanto he odiado no es mi madre biológica —solté. 
 
    — ¿Cómo te sientes? —negué con la cabeza, intentando mostrarle que no me sentía bien— Está bien, está bien...Vamos, respira con lentitud. 
 
    Asentí con temor decidida a hacerle caso a sus palabras, luego cerré los ojos pues me ayudaba a tranquilizarme la mayoría de las veces. 
 
    —Cuenta hasta diez, yo cuento contigo...Vamos, Leah —me alentó. 
 
    —Uno...Dos...Tres...Cuatro...Cinco... —ahora me estaba sintiendo un poco mejor— Seis...Siete...Ocho...Nueve, diez. 
 
    Terminé de contar y volví a abrir los ojos una vez la crisis fue controlada. Kaleb se veía muy nervioso. 
 
    — ¿Ahora te sientes mucho mejor? —Irene me preguntó desde el asiento trasero pasándome una botella de agua— Espero que sí. 
 
    —Sí, muchas gracias —de repente, sentí como él me acercaba a su pecho y me daba un fuerte abrazo. 
 
    —Leah, casi me matas del susto —suspiró plantando un beso en mi frente. 
 
    —Disculpa, lo siento mucho —respondí avergonzada. 
 
    — ¿Pero sabes que estaré para ti en cualquier momento? Cuenta conmigo siempre, jamás dudes de mí— ¿Quieres que te lleve a algún lugar o quieres comer algo? ¿Qué te hace feliz? Dime y lo hago. 
 
    —Eres un amor, Kaleb. Muchas gracias —con valentía, besé su mejilla—Quiero a Mina conmigo aquí, necesito que Mina esté aquí conmigo. 
 
    — ¿Por qué no la llamas? 
 
    —No tengo fuerza para hacerlo... 
 
    —Lo haré yo por ti si deseas, no hay problema —le extendí mi teléfono de inmediato. 
 
    — ¿Qué tal si te llevamos a casa y te recuestas mientras preparamos algo para ti? 
 
    —No quiero causar ninguna molesta Wendy, pero, muchas gracias. 
 
    —No es ninguna molestia para nosotros, así que dile a Mina que vaya a su casa. No pensamos dejarte sola. 
 
    —Gracias. 
 
    Kaleb tomó mi teléfono y escribió un mensaje durante un par de segundos, cuándo terminó de hacerlo me lo mostró al igual que lo que ella respondió: 
 
    Hola Mina, soy Kaleb. Leah ha tenido una crisis nerviosa y ahora la estamos llevando a casa. Ella ha dicho que te necesita, así que por favor me encantaría que fueras. 
 
    Hola Kaleb, muchas gracias por avisarme. Voy ahora mismo en camino. 
 
    —Muchas gracias a todos, lamento haberle hecho pasar por un mal rato gracias a mi crisis nerviosa. Perdón. 
 
    —No pidas perdón Leah, espero que aquello que ha causado que te sientas de tal manera pueda arreglarse. 
 
    —No tiene arreglo sin duda, sin embargo, prefiero contarles cuando Mina esté con nosotros. No quiero hablar de ello más de una vez. 
 
    Les di las gracias en mi interior, y me mantuve en completo silencio hasta llegar a mi domicilio. Bajé del automóvil con ayuda de Irene, a quién le agradecí con una mirada. Dirigí mi vista hacia el cielo pensando en todo lo sucedido en esta noche llena de tortura y dolor. 
 
    Considero que uno de los más grandes errores que tenemos los humanos, es ocultar ciertas cosas que pueden terminar hiriendo fuertemente a las personas. 
 
    — ¡Leah! —Mina se acercó a mí corriendo para fundirme en un abrazo— ¿Qué pasó? ¿Te hicieron algo esas brujas? ¿Quieres que las mate por ser unas grandes hijas de puta? 
 
    —Esta vez no ha sido porqué me hayan tratado mal, en realidad me han revelado un secreto muy doloroso... 
 
    —Ya me lo contarás más tarde, ahora me preocupa cómo te sientes y qué necesitas —peinó mi cabello con sus dedos— ¿Por qué no nos apresuramos en entrar para que puedas tomar tu medicina? 
 
    —Me siento mucho más tranquila que hace varios minutos Mina así que no te preocupes tanto por mí, a pesar que lo agradezco, sólo he entrado en estado de shock por el secreto revelado. 
 
    —Espero que no sea tan grave y qué no tenga muchas consecuencias —Acarició mi rostro—Al ver que fue Kaleb quién me escribió, el corazón casi se me sale del pecho. 
 
    —Lo imaginaba, por supuesto que sí —sonreí tímidamente— Ya tendremos tiempo para que lo conozcas de la manera correcta. 
 
    —Ay Leah, de eso ya me encargo yo solita —le dio un toque a mi nariz, acto que me causó muchísima gracia—El hombre es guapísimo, tienes un buen ojo. 
 
    —Ya sé Mina, ya sé —reí nerviosa— Ellas dos son sus mejores amigas, Wendy e Irene. 
 
    —Lindos nombres al igual que sus delicados y finos rasgos...Todos ellos han sido muy amables al acompañarte en un momento complicado, aunque ese no era su deber. 
 
    —Sí, estoy muy agradecida. 
 
    —Ahora deberíamos entrar para que descanses un poco, y también para que hablemos sobre lo sucedido. 
 
    —Sí, tienes razón —dejé que tomara mi mano para entrar a mi departamento, el resto venía detrás de nosotras— Honestamente jamás dejaré de agradecerte por todo en lo que me has ayudado, mi más adorada amiga. En definitiva, eres mi maldita alma gemela.
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    Capítulo 12. 
 
      
 
    Leah 
 
    Apoyé mi cabeza en la almohada luego de ponerme el pijama, Mina estaba frente a mí colocando una de mis series favoritas: Grey's Anatomy. 
 
    —Eres muy bonita, mujer, no importa si has llorado durante horas y horas. Jamás me canso de decírtelo cuando te veo, aprecio mucho tu belleza natural. 
 
    Me sonrió enormemente, siempre lo hacía cuando quería levantar mis ánimos. Sabía bien que su sonrisa tenía la capacidad de iluminar mi vida en un par de segundos. 
 
    —Gracias Mina, te adoro ¿Ya lo sabes bien, corazón? Eres tan linda... 
 
    —Me lo repites cada vez, por lo que obviamente lo sé a la perfección. 
 
    —Sí, supongo que sí. 
 
    — ¿Ya te estás sintiendo mejor, Leah? Parece que sí, espero no equivocarme, que de ser así me dolerá el alma. 
 
    —Por fortuna, me siento mucho mejor ahora. Y no seas exagerada, en ocasiones pienso que tú sientes por mí el dolor y el sufrimiento. 
 
    —No sabes cuánto me alegro, mi preciosa amiga —se sentó a mi lado para abrazarme. Realmente la adoro—Y si yo tuviese la oportunidad de sentir dolor y sufrimiento en tu lugar, lo haría sin pensarlo siquiera. Tomaría tu lugar. 
 
    —Haría lo mismo por ti, también tomaría tu lugar sin pensármelo dos veces. 
 
    —Yo sé bien eso, no necesito que me lo digas para tenerlo siempre presente. Nuestra amistad es sincera, por lo que te ofrezco mi mano cada que te caigas. 
 
    —Eres maravillosa, por supuesto que lo eres mi preciosa flor. 
 
    Recosté mi cabeza sobre su hombro. Ella es mi lugar más seguro en este mundo que me llena de angustias y miedos. Ella es quién me levanta cada vez que tropiezo, quién me da la mano siempre, está para mí, celebra los triunfos y me ayuda a cargar con las penas. La quiero conmigo hasta el último de mis días, pero, lo más lindo es que la amo y sé que ella me ama también. 
 
    Irene 
 
    Kaleb había salido a comprar comida mientras Wen y yo preparábamos un té con galletas para Leah. 
 
    —La escena que presenciamos en el auto fue sorprendente —expresé poniendo a hervir un poco de agua. 
 
    —Claro que sí, pero, no sé si te refieres a la crisis nerviosa de Leah o a la actitud que tomó Kaleb de pronto al verla. 
 
    —Ambas, sin duda ambas. Leah se salió de control en un par de segundos así que me asusté mucho por un momento debido a que no supe cómo actuar en ese mismo instante...Y respecto a la actitud de Kaleb, es cierto que el hombre siempre ha sido demasiado amable y cariñoso, sin embargo, eso ya sobrepasó los límites... 
 
    — ¡Por supuesto! Se nota que esa mujer le encanta, y es mucho más que atracción a pesar que no se conozcan con profundidad. Creo que lo que busca es protegerla de todo lo que le hace daño en realidad, además que sus sentimientos hacia ella son bastante fuertes. 
 
    — ¿Qué crees que pasará cuándo lo hagan? Será un amor realmente pasional y sincero, evidentemente. Sé que no me estoy equivocando al decir esto. 
 
    —Kaleb supo enfrentar la situación y la trató tan bien, que parecía una niña pequeña entre sus brazos. 
 
    —Fue precioso ver una escena como esa, a decir verdad, me morí de amor en ese mismo instante. Viéndolos a los dos, creo que el amor a primera vista existe. 
 
    —También, siendo totalmente sincera, es increíble cómo se puso de pronto...Parece que lo sucedido ha sido muy grave, de lo contrario no se habría puesto tan mal ¿No lo crees? 
 
    —Sí, en eso tienes toda la razón. Me tiene muy preocupada. 
 
    —Al menos ya está mucho mejor ahora y me alegro demasiado por ella. 
 
    —Sí —respondí viendo como Kaleb acababa de llegar— Qué bueno que has llegado Kaleb. 
 
    — ¿Cómo está Leah? —conversábamos en voz alta porque la habitación se encontraba lo suficiente lejos para hacerlo. 
 
    —Ya ha mejorado mucho, por fortuna. 
 
    —Oh, qué alegría —susurró— Ahora sí puedo permanecer un poco más tranquilo, juro que esa mujer casi me mata del susto. 
 
    — ¿La quieres mucho, no es así? 
 
    —No te equivocas en lo absoluto, claro que no. La quiero y deseo continuar en su vida, estoy dispuesto a permanecer a su lado en los buenos y malos momentos. Busco protegerla y ayudarla a superar cada uno de sus miedos, por más que sepa muy bien que eso no es nada fácil. 
 
    —Me hace muy feliz escucharte decir eso con tanta firmeza, estoy orgullosa de ti cómo ya te habrás dado cuenta. 
 
    —Si me disculpan, iré a llamar a las muchachas para que vengan a cenar...Mientras tanto, ustedes sirvan la comida por favor. 
 
    Wendy asintió y yo seguí caminando en dirección a la habitación de Leah. Al entrar, luego de golpear la puerta avisando mi llegada, mencioné: 
 
    —Disculpen la interrupción, pero, ya pueden venir a cenar —sonreí al ver el rostro de Leah mucho más relajado— ¿Cómo te sientes, cariño? 
 
    —Muchísimo mejor, muchas gracias por preguntar Irene —respondió. 
 
    —Yo me adelantaré ya que debo ir al baño ¿Te molesta? 
 
    —Claro que no Mina, no te preocupes —le dije con una sonrisa, ella asintió y salió del cuarto— Gracias por estar aquí, Irene, aunque no tengas qué hacer. 
 
    —Me preocupa que no te encuentres bien Leah, y no podía dejarte sola ni a ti ni a Kaleb. 
 
    —Kaleb se ha comportado muy lindo ¿No crees lo mismo? —se levantó de la cama con lentitud, me apresuré a darle mi brazo por si se sentía mal de un momento a otro. 
 
    —Ha sido una escena muy agradable, tal vez no era el momento indicado para ello...Sin embargo, fue muy lindo. 
 
    —Lo sé, estoy extremadamente agradecida por su compañía en un momento tan difícil. 
 
    —No agradezcas, insisto, no me molesta acompañarte y ofrecerte mi ayuda. 
 
    —De igual forma, me encuentro demasiado agradecida con ustedes. 
 
    Le volví a sonreír, observé como salió del dormitorio a pasos rápidos. Al estar completamente sola en ese lugar, me fijé sin disimulo en todos los cuadros que decoraban sus paredes. Muchos de ellos, contenían varias de sus frases y portadas de sus libros. También había muchos diplomas y reconocimiento en el ámbito de la literatura. 
 
    Es increíble como alguien que parece estar bien frente a todos, sea tan sensible cuando las cámaras no están sobre ella. 
 
      
 
      
 
    Mina 
 
    Evité soltar una pequeña risa al llegar a la cocina y encontrar a Kaleb con Wendy sirviendo la comida. Estaba dispuesta a averiguar las intenciones de aquel hombre con mi mejor amiga. 
 
    —Oh, veo qué están sirviendo la comida ya ¿Puedo ayudarles en algo? 
 
    —No, está bien Mina. Ya estamos terminando. 
 
    —Es una pena que no hayamos podido presentarnos correctamente debido a la situación —esbocé una mueca— Mi nombre es Mina Sprenger, la amiga más cercana de Leah. 
 
    —Un gusto Mina, soy Wendy Russo. 
 
    —Kaleb D’amico —extendió su mano y aproveché para estrecharla y preguntarle algo: 
 
    —Si me disculpas, Kaleb, hay algo que quiero que me respondas. 
 
    —Yo iré a ver si las chicas ya vienen al comedor —la rubia se despidió, dejándonos a solas. 
 
    —Por supuesto, te responderé encantado. 
 
    — ¿Qué clase de relación tienes con Leah actualmente? —cuestioné manteniendo mi mirada fija en él. 
 
    —Ella me gusta mucho, aunque creo aquello ya es bastante evidente...Quiero pedirle que sea mi pareja de manera oficial más adelante. 
 
    —Solamente no la apresures o le hagas daño ¿Sí? Leah es muy frágil y a pesar que eso no le causa incomodidad, se ve reflejado en su vida diaria. Debido a su poca experiencia, muchas veces no podrá saber cómo corresponderte. 
 
    —Me lo he repetido muchas veces a mí mismo, así que no te preocupes por ello Mina. 
 
    — ¿Qué están haciendo? —mi adorada amiga apareció, dándome una mirada asesina seguramente se debía a que ya se imaginaba lo que yo podría haberle preguntado a Kaleb. 
 
    —Nada en especial, corazón ¿Ya te sientes mucho mejor? 
 
    —Sí, muchísimo mejor...Solamente me siento bastante cansada —se sentó en una de las sillas con pereza— Honestamente, mañana es martes y no tengo ganas de ir a trabajar. 
 
    —Llama a Malena, seguramente va a entender la situación. 
 
    Asintió dándome la razón, sin embargo, luego levantó la voz con sorpresa: 
 
    —Por más que quisiera faltar al trabajo mañana, tengo que firmar alrededor de doscientos libros —hizo un puchero, por lo cual reí por la ternura que me causó. Tan linda. 
 
    —Sin embargo, es una de las cosas que te hacen feliz y te mantiene llena de energía —Observé a todos ya que habían llegado al comedor para poder cenar— Es mejor que lo hagas puesto que te ayudará muchísimo a sentirte mejor ¿No lo crees? 
 
    —No negaré que tienes toda la razón, Mina —Rió bajando la cabeza— Ya que están todos aquí, voy a empezar a contarles la situación que me hizo sentirme mal. 
 
    —Sólo si te sientes cómoda con ello —Kaleb tomó su mano y la acarició. Vaya acto tan bonito. 
 
    —Por supuesto, además ahora que me he enterado necesito hacer ciertas cosas. Viajaré a Holanda próximamente, no tengo una fecha exacta debido a la agenda pendiente...—Arregló su cabello con una sola mano— Bueno, quiero hacerlo rápido... 
 
    Dirigimos nuestra mirada hacia ella con suma atención. 
 
    —Quiero resumirlo todo ya que no me siento muy cómoda recordándolo a cada momento...La mujer que estuvo conmigo en mi infancia por más que me haya tratado de la manera incorrecta, no es mi madre biológica...Mi verdadera madre es la actual esposa de mi padre —Sollozó, Kaleb continuó tocando su mano con sumo cuidado y cariño— Jamás me lo habían dicho y me sorprendió tanto. 
 
    — ¿Natalie? ¿Ella es tu madre? —esbocé una mueca, la mujer era sumamente odiosa. En eso concordábamos mi amiga y yo. 
 
    —Sí, es Natalie. Mamá dijo que ella y papá siempre se ha amado... 
 
    — Pero ¿cómo es qué es tu madre? ¿No se supone que ellos se adoraban hasta hace unos cuantos años atrás? 
 
    —Supuestamente las cosas eran de esa manera...—Rió con tristeza— Sin embargo, no todo es cómo nuestros ojos lo ven ¿No es gracioso? ¿Verdad que sí? —volvió a reír, sentí lástima. 
 
    —Ni siquiera me imagino como algo que aparenta estar bien, cambia o simplemente no es así...—Wendy confesó dubitativamente. 
 
    —Aquello todos nos lo planteamos en cualquier momento de la vida, claro que sí...Vaya, debería escribir un libro sobre mentiras que englobe esta maldita situación. 
 
    —Ve por ello Leah, debes sacarle un poco de provecho a la mala situación. 
 
    —Pronto, al terminar varios libros pendientes...—empezó a comer, se notaba que estaba muerta del hambre por completo— En fin, iré a ver a mi padre en Holanda lo más pronto que pueda porque necesito conseguir respuestas. 
 
    — ¿Por qué no le dices que venga él? —Irene soltó su duda con el ceño fruncido— Es sólo mi opinión, no obstante, quién te debe algo es él y lo menos que puede hacer por ti es venir y hablar sobre el tema. 
 
    —Papá es muy bueno, evidentemente sí que lo es...Natalie influye en él, así que nuestra relación se ha visto afectada desde su compromiso...Por ello es que esa mujer no me agrada del todo. 
 
    —No pierdes nada en preguntárselo primero...Supongo que es mejor que la situación mejore lo más pronto, pero por tu trabajo se te es imposible viajar en los próximos días o meses... 
 
    —Ese es el problema principal —Ella asintió observando de reojo a Kaleb— Necesito terminar de escribir mi libro en este mes pues noviembre ya está por terminarse y el mes que entra, siendo el último del año, es una obligación recopilar mi trabajo...En enero comenzaré nuevas historias, lo más pronto que puedo tomar un avión a mi país natal es dentro de cinco o seis meses mínimos. 
 
    — ¿Cinco o seis meses mínimos? 
 
    —Sí, en febrero se publica la nueva edición de Fugaz. En marzo, estaremos imprimiendo y revisando los últimos detalles de mi nuevo libro, en abril es mi cumpleaños, en mayo me voy a Nueva York y a Los Ángeles para la presentación de mi nueva novela, en junio estaré en Asia... 
 
    —Es una grata coincidencia, que estaremos en los mismos lugares en las mismas fechas...—el hombre le sonrió coqueto. 
 
    — ¿Así? Qué bueno escucharlo, te buscaré y nos la pasaremos bien juntos —susurró, nosotras nos miramos y soltamos una pequeña risa. 
 
    —Es precioso que tu ánimo haya mejorado mucho ya —comentó Irene. 
 
    —Vaya que sí, ni siquiera yo misma me he dado cuenta de ellos...Cómo sea, nada más quiero agradecerles por estar en un momento difícil —nuevamente lágrimas brotaron de sus ojos con suma facilidad— No soy la persona más fuerte del mundo, nunca lo he sido...Al contrario, soy un desastre a veces... 
 
    —Eres una rosa de cristal, preciosura —el atractivo hombre acarició su rostro demostrando la importancia que ella tiene en su corazón— Y eso no es malo, eres humana. A mí no me interesa si eres un desastre porque yo en verdad deseo luchar con él y mostrarle mis defectos también. 
 
    —Kaleb, eres un ángel ¿Sí? Un bonito ángel que ha aparecido en el momento más inesperado —plantó un beso en su mejilla y luego la acarició. Mi corazón decía que aquellos dos terminarían a los pies del otro en cualquier momento y compartirían un amor profundo y real. 
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    Capítulo 13. 
 
      
 
    Kaleb 
 
    —Buenas tardes Leah, disculpa por venir sin avisar —saludé al entrar a su oficina y encontrarla concentrada en el ordenador. 
 
    —Oh Kaleb, por eso no te preocupes. Pero hoy no tenías que trabajar, ¿eh? —dejó salir una pequeña risa de sus labios y se puso de pie para poder recibirme correctamente. Allí observé lo que llevaba puesto hoy: una falda roja hasta las rodillas y una ligera camisa blanca. 
 
    —Claro que he ido a trabajar, solo me he escapado un rato para venir a verte. 
 
    —Oh Kaleb, no tenías que haberte molestado en venir...Pero, ya que lo has hecho, es un enorme gusto verte aquí. 
 
    —Quiero saber cómo te encuentras, he venido principalmente por saberlo. 
 
    —Honestamente, ya me siento muchísimo mejor que hace unos días atrás —habían pasado un poco más de dos semanas desde la crisis nerviosa que tuvo Leah gracias al problema que surgió con su familia— Obviamente no olvido ni por un solo segundo que me han ocultado algo tan crucial en mi vida durante tanto tiempo, sin embargo, también entiendo por qué lo hicieron. Juro que me pondría a llorar sin remedio, pero, tengo tantos pendientes que se me hace prácticamente imposible. 
 
    —Y hay que vivir con heridas, ya es parte de la vida. 
 
    —Pero, las heridas no dejen de doler mientras no dejes de tocarlas...Y por lástima, es una herida reciente que me tomará tiempo asimilar y acostumbrarme a la idea. 
 
    —Complicado sí es, ya es evidente, no obstante, no imposible ¿Cierto? Lo que más me preocupa es que tu salud se vea afectada por todos estos problemas que cargas en la espalda. 
 
    —Estoy tratando de distraerme para cuidar de mi salud —susurró luego de besar mi mejilla y volver a su escritorio —Y la vida jamás se detiene, por más que sufras. Solo se limita a dar vueltas y vueltas. 
 
    —Ya lo sé, supongo que también sabes que estoy aquí para ti siempre. 
 
    —He recordado muy bien cada una de tus amables palabras Kaleb y te agradezco infinitamente —sonrió, una vez más. 
 
    — ¿Kaleb? 
 
    — ¿Sí? 
 
    —Hay algo que he estado pensando en estas últimas dos semanas. 
 
    — ¿Qué es ese algo, querida Leah? 
 
    —Y mientras reflexionaba durante el fin de semana, llegué a la conclusión qué es una verdadera pena que nada más hayas presenciado mis peores momentos o más grandes defectos —dijo para luego soltar un pesado suspiro y sentarse en su escritorio—Entonces me dije a mí misma que me encantaría mostrarte mis mejores momentos y aspecto porque sí, tengo mucho que mostrar. 
 
    —No tienes que sentir pena sobre eso, es solo que entré a tu vida justo cuando empezó desmoronarse. Son simples casualidades de la vida. 
 
    —Tampoco es como si hubiese logrado levantarme de él, aún sigo sintiéndome bastante mal por los hechos recientes, pero tengo muchos pendientes. No quiero, de igual manera, que mi salud se vea afectada en cualquier sentido por no saber controlarme adecuadamente...Simplemente, estoy intentando relajarme de diferentes formas. 
 
    —Sinceramente, lo que más deseo en este mundo durante los últimos días es que las cosas mejoren pronto para ti. No me gusta verte tan triste, me agradaría que fueras feliz. 
 
    —Te agradezco por los buenos deseos Kaleb, significan mucho, aunque no lo parezca. El único problema es que me ha sorprendido tanto saber que la persona que me crió no es mi verdadera madre y me molesta mucho que nunca me lo hayan dicho...—caminó de un lado a otro en la oficina— Una vez más, en esta vida, he vuelto a confirmar que odio las mentiras. Además, me he cuestionado a mí misma que tan difícil debe ser ocultar algo con esa importancia. 
 
    —Las mentiras son muy difíciles de llevar, es un peso muy grande para cualquiera...En mi opinión, creo que es mejor hablar con la verdad. 
 
    —Lo es...Y es que, en el reino de los engaños, nada sale bien, a fin de cuentas. 
 
    —Ella sintió como sus piernas temblaban al tenerlo cerca una vez más. Ese hombre, a su parecer, era tan atractivo y llamativo que no podía apartar sus ojos de él. Se preguntaba a cada momento si sería correcto acercarse de repente y confesar el deseo carnal que le consumía, deseaba probar sus labios lo más pronto posible o se moriría. Vaya, sonaba bastante patético, pero, eso hace el amor y la atracción, a fin de cuentas. Recordó que alguien sabio le aconsejó que, en el amor, hay que dejarse llevar por lo que dicta el corazón. Ella era tímida por lo que decidió eliminar cualquier idea absurda que tenía en la cabeza en ese mismo instante pues no era capaz de ejecutar ninguna. El corazón no dejaba de latirle con fuerza y desespero, la cabeza le estallaría del estrés que todo le causaba y sus manos necesitaban controlarse de tocar su rostro con cariño para demostrar su afecto. Esto era una locura, la tímida mujer se encontraba nerviosa y cada que lo veía a los ojos, moría por correr a sus brazos y demostrarle su afecto a través de una noche de desface en la que mostraría sus más sinceros sentimientos. Creyó que se había vuelto loca ya, sin embargo, recordó de nuevo algo: El amor no viene solo, pues llega con todos sus acompañantes detrás. El desespero, nerviosismo e ilusión son sus más fieles amigos. 
 
    Soltó un suspiro luego de terminar de narrar aquel maravilloso escrito para mí. Acomodó sus lentes y volteó a verme: 
 
    — ¿Qué tal? ¿Te ha gustado? 
 
    — ¿Te han dicho ya que eres genial escribiendo? —respondí causando una enorme sonrisa en su rostro— ¿Eso responde a tu pregunta? 
 
    —Supongo que sí, Kaleb —susurró volviendo a usar el teclado de su laptop. Lucía extremadamente sexy en este mismo instante. De pronto, dirigió su mirada hacia mí con las mejillas sonrojadas— ¿Qué estás viendo? ¿Es que luzco tan horrorosa hoy? Ya sé que no he estado durmiendo cómo es debido, pero... 
 
    —Estaba viendo lo bella que eres, solo eso —la interrumpí y tuve una sonrisa aún más grande en mi rostro al darme cuenta que no pudo mantenerme la mirada— Eres una reina, precioso ángel que me invita al pecado. 
 
    Ni siquiera yo mismo supe a qué momento tomé la valentía de decirle algo tan subido de tono. Esperé una reacción tímida de su parte, sin embargo, me sorprendió: 
 
    —No entiendo entonces por qué todavía no has pecado —sonrió para volver a fijar la vista en su computadora— Eres todo un atrevido Kaleb, quién lo diría. 
 
    —Aún no has visto nada de mí Leah —susurró en su oído después de acercarme un poco— Puedo causar que dejes de ser un ángel y caigas en la tentación. 
 
    —Hazlo cuando quieras —susurró de igual manera. 
 
    —Pero antes, déjame ganarme tu corazón —le pedí con un poco de vergüenza. 
 
    —Creí que ya te había dejado en claro que tal vez puedas entrar, por supuesto que para ello necesitas encontrar la llave. 
 
    —Tengo una idea de lo que puede ser, aunque no pienso contarte —la molesté a pesar de no imaginar nada en lo absoluto. 
 
    —Vaya, sí que no tienes ni la más mínima idea —soltó una sonora carcajada. Oh, esta mujer sí que se da cuenta de todo. 
 
    — ¿Cómo lo sabes, Leah? 
 
    —Tu tono de voz te delata, guapetón —giró su silla para verme a los ojos. 
 
    —Cada día desde que te conocí me pregunto cómo un hombre no ha sido capaz de caer rendido a tus pies. 
 
    —No te equivoques Kaleb, pues sí ha habido hombres...Nadie me pudo conquistar, así que la gente piensa que tengo un corazón de acero o que no me encuentro interesada en lo absoluto en formalizar una relación. 
 
    — ¿Y lo tienes? 
 
    —No lo creo. Soy demasiado sensible y lloro hasta por las cosas más simples...Tal vez es porque mis expectativas son muy altas. 
 
    —Ya voy entendiendo a lo que te refieres... ¿Acaso tienes un tipo de hombre ideal con el cuál desees mantener una relación formal? 
 
    —Qué va, obviamente no tengo un tipo ideal. Me gustan los hombres caballerosos y temo que en este mundo ya no quedan muchos —confesó observando sus manos— Por fortuna, tú sí que resultaste serlo ¿O es solo un caparazón? 
 
    —No es un caparazón, es la absoluta verdad. 
 
    —Oh, entonces ya puedo decir esto...—se mordió el labio, por lo que contuve las ganas de lanzarme a sus labios y perderme en ellos— Cada vez que te veo venir, pienso: Oh la lá, por allí viene un precioso hombre de hombros anchos. 
 
    Aguanté las ganas de reír con fuerza al recodar que Wendy dijo algo muy parecido cuando les conté de Leah. 
 
    — ¿Te gustan mis hombros? 
 
    —Y créeme que me fascinan aún más con todas esas elegantes camisas...Deberías cumplir uno de mis deseos lo más pronto posible. 
 
    — ¿Así? ¿Por qué no empiezas por decirme cuál es eso deseo y veo qué puedo hacer para hacerlo realidad? 
 
    —Déjame verte mientras trabajas...Evidentemente te verás más atractivo y yo como una atenta secretaria —se burló— Honestamente siempre me he preguntado qué tan difícil es el trabajo en una empresa. 
 
    — ¿De verdad quieres saber? 
 
    —Sí. 
 
    —Te espero en mi oficina el sábado —le propuse, dándome cuenta momentos después que sonó como una propuesta indecente— Para que puedas ver cómo es el ambiente. 
 
    — ¿El sábado? ¿Acaso trabajas el fin se semana? 
 
    —Normalmente no lo hago, sin embargo, he dejado muchos pendientes por venir a verte hoy. 
 
    —Ay cariño, no me hagas sentir culpable de tu acumulación de trabajo —movió la cabeza en forma de negación y luego rió con sutileza— Qué tú ya eres culpable de mi alteración de hormonas. 
 
    Vaya, eso no me lo esperaba ni un poco. Qué descarado coqueteo. 
 
    —Oh señorita Roosevelt —tomé su mano para realizar delicadas caricias sobre ella— No sabía que usted era toda una experta en coquetear. 
 
    — ¿Es lo qué crees? —enarcó una ceja sorprendida— Siendo sincera, no tengo idea de cómo hacerlo...En este instante, en el que acaricias mi mano, yo sólo me dejo llevar por lo que mi corazón me está dictando. 
 
    — ¿Y qué te está diciendo? ¿Te gustaría compartirlo conmigo? 
 
    —Déjame preguntarle, yo siempre respeto sus decisiones —bromeó, sacándome una sonrisa. Cerró los ojos un momento antes de responder algo—Bueno ya le he preguntado y me ha dicho que estará encantado de contarte. 
 
    — ¿Y qué está esperando para hacerlo? ¿No me matará de la impaciencia, cierto? 
 
    —No es tan malo...Por eso va a contarte —se puso de pie dándome oportunidad a fijarme en los centímetros que teníamos de diferencia respecto a la altura. Tal vez eran unos veinte o un poco menos. 
 
    —Dile que estoy totalmente encantado de escucharlo con paciencia —esta versión de Leah me está cautivando todavía más. 
 
    —Va a comenzar a hablar contigo a partir de ahora —posó su mano en mi pecho, aquel acto causó que la adrenalina corriera por mi cuerpo— Me dice que me olvide de la cordura que me queda y te bese con pasión. Quiere conocer el sabor de tus labios y probarlos durante miles de horas. Quiere continuar acercándose y confesar todo lo que piensa. 
 
    — ¿Te parece adecuado qué yo quiera cumplir todos sus anhelos? —le pregunté olvidándome de la cordura de una vez por todas. 
 
    —Obviamente estará fascinado de escuchar que el genio de la lámpara cumplirá sus deseos. 
 
    — ¿Y entonces cuáles son tus tres deseos? 
 
    — ¿Crees que mereces conocerlos? —me molestó con picardía. 
 
    —Por supuesto que sí, ángel. 
 
    —El deseo número uno es tener la libertad de tocarte —siguió bajando el tono de su voz— El segundo es comerte a besos y el tercero...Es invitarte a pecar —Al escucharla no aguanté más y posé mis manos en su rostro— Oh, parece que el genio va a cumplir sus deseos. 
 
    Sonreí de lado mientras continuaba cortando la distancia entre nosotros. La habría besado con la mayor pasión si Jennie no hubiese entrado en el peor momento. Tuvimos que separarnos con rapidez. 
 
    —Leah...—susurró y rió al darse cuenta que se encontraba conmigo— Oh Kaleb, no sabía que estabas aquí. 
 
    —No te preocupes, sólo Malena se dio cuenta de ello —sonreí. 
 
    —Me siento aliviada —rió de nuevo— Por cierto, Leah, venía a decirte que ya debes empezar a arreglarte para la entrevista que te hará un canal de televisión dentro de una hora. 
 
    Observé mi reloj, el cual marcaba las tres y media. Pensé que era un poco más tarde. 
 
    —Demonios, casi lo olvido...—suspiró cruzándose de brazos— Dame un minuto Jennie y te alcanzaré. 
 
    —Está bien, pero qué sea solo un minuto —le indicó— Adiós Kaleb, un gusto verte una vez más. 
 
    —Digo lo mismo —me despedí y esperé a que cerraran la puerta— Bueno, ya se ha arruinado el momento. 
 
    —Es una pena, no obstante, ha sido mejor...Prefiero besarte bajo la luz de la luna que cerca de mi escritorio —dijo cerrando su laptop— Es una pena que tenga que irme ahora. 
 
    —Ni siquiera te preocupes por mí que también ya tengo que irme. 
 
    —En ese caso...—sonrió acercándome tres ejemplares de Melancolía— Toma, he firmado estos libros para ti, Irene, Wendy ya que, aunque lo prometí al conocerlos jamás lo hice. 
 
    —No lo recordé hasta ahora... 
 
    —Tienes mala memoria, hombre guapo —sonrió— No te olvides de darles el libro, ya me siento muy apenada por hacerlo con tanto retraso. 
 
    — ¿Cuánto ha pasado desde qué nos conocimos? 
 
    —Aproximadamente un mes y medio —respondió— Te agradezco por haber venido y pasar un rato tan bonito a mí lado. Te veré el sábado. 
 
    — ¿El sábado? ¿Por qué no te veré hasta dentro de cuatro días? 
 
    —Quiero verte siempre, pero necesito terminar un libro...Ya me faltan alrededor de cincuenta hojas así que trabajaré arduamente. Necesito concentrarme mucho cada vez que atravieso esta etapa en cada uno de mis proyectos. 
 
    —Eres un total orgullo para mí pobre corazón —le dije— Ahora debo irme de aquí para que puedas trabajar con tranquilidad, no quiero distraerte de las cosas con importancia. 
 
    —Ya me has distraído lo suficiente con tus atrevidas palabras —se sonrojó. 
 
    Sonreí nuevamente, me había fascinado completamente el hecho de ya tener un poco más de confianza. 
 
    —Entonces nos estaremos viendo hasta el sábado, y en todo caso te enviaré un mensaje para seguir en contacto —besó mi mejilla con cariño, y luego me sonrió cálidamente. 
 
    —De acuerdo Leah, lo entiendo perfectamente —acaricié su mejilla por última vez en el día— Ve a trabajar, ya que deben estar esperándote. 
 
    —Lo sé, tontito, lo sé. Te veré el sábado si deseas seguir con este descarado coqueteo —caminó meneando sus caderas en dirección a la puerta que la llevaría fuera de la oficina. No supe cómo reaccionar cuando ella me sonrió y guiñó el ojo antes de desaparecer de mi vista. 
 
    Esta maravillosa y seductora mujer está matándome lentamente.
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    Capítulo 14. 
 
      
 
    Irene 
 
    —Haz hecho un muy buen trabajo durante todo el tiempo que has estado en esta empresa Oliver, déjame felicitarte por ello —mencioné antes de darle un ligero abrazo—Además eres alguien muy tranquilo y es fácil trabajar contigo a cualquier hora del día. 
 
    —Muchas gracias por tomarte el tiempo de felicitarme de esta forma, Irene —sonrió y le devolví la sonrisa— Ahora, aprovechando que nos encontramos completamente a solas... 
 
    Me fijé en el reloj, el cual marcaba las nueve de la noche. Abrí los ojos con sorpresa al ver que se había hecho tan tarde. 
 
    —Vaya, hace un poco más de una hora que ya teníamos que haber salido de la empresa. Incluso Kaleb y Wendy ya se han ido de aquí —suspiré para después soltar una pequeña risa— Oh, perdón Oliver. Temo haberte interrumpido. 
 
    —No te preocupes Irene, en realidad quiero invitarte a cenar...Nada más que eso. 
 
    — ¿Invitarme a cenar? Por supuesto que acepto, no obstante, me gustaría saber la fecha de aquella cena. 
 
   
  
 

 — ¿La fecha? La cena sería hoy mismo, claro. 
 
    — ¿Hoy? Oh, bueno. En ese caso, deberíamos apurarnos un poco antes que sea más tarde —comencé a recoger mis cosas con suma rapidez y revisé con la ayuda de un espejo pequeño que mi maquillaje estuviese bien— Es la primera vez en mucho tiempo que salgo a cenar con alguien que no sean mis amigos o Sean, mi última pareja. 
 
    — ¿Lo dices en serio? ¿Una mujer tan atractiva cómo tú no es invitada a muchas citas románticas? 
 
    —No, me han invitado a muchas citas, no obstante, me encontraba en una relación seria. Es ahora que soy soltera, luego de tanto tiempo... 
 
    — ¿Y cómo se siente? —Cuestionó. 
 
    —Nada fuera de lo común supongo, mi estabilidad emocional no depende de compartir mi vida con una persona o no. También me amo lo suficiente como para identificar qué es lo mejor para mí. 
 
    —Es bueno escucharlo. 
 
    —Sí, supongo que es así ¿Nos vamos ya? —le pregunté un poco incómoda. No me agradaba del todo hablar de mis sentimientos todo el tiempo y con todo el mundo. 
 
    —Oh, claro. Por favor, pasa primero —me dijo abriendo la puerta de su oficina. En total silencio, llegamos hasta el estacionamiento. 
 
    —He traído mi auto así que me gustaría dejarlo aquí... 
 
    —No hay problema, yo vendré a ver mi auto más tarde —respondió con gentileza. 
 
    Dejé que subiera a mi auto y conduje hasta un restaurante que acostumbraba a visitar con Sean, pero que me encantaba mucho por los buenos postres que servían. Así que sin esperar ni un solo minuto más, invité a Oliver a bajar del auto y a entrar a mi vida, aunque fuera de manera indirecta y él no fuese consciente de ello. 
 
    Leah 
 
    Antes que llegara el sábado, me concentré únicamente en culminar el libro que me encontraba escribiendo. Afortunadamente y gracias al trabajo constante, logré terminarlo con un total de cuatrocientos noventa páginas. Así que ya libre de aquella responsabilidad y buscando un poco de paz me dirigí a aquella colina a estar sola antes que la noche llegara y Kaleb fuera a buscarme. Subí la dichosa colina con paciencia, percatándome que mis tacones no se doblaran en ningún momento. Me senté de inmediato, contemplando el atardecer. 
 
    —Esto es uno de los mayores placeres de la vida, claro que sí —sonreí cerrando los ojos, pero el sonido de mi teléfono me interrumpió. Fruncí el ceño al ver que se trataba de Kaleb— Hola ¿Ha sucedido algo? 
 
    —Leah lo siento mucho, sin embargo, hoy no podré salir a cenar contigo —escuché como soltó un suspiro— Mi madre está un poco enferma y me ha pedido que venga a cuidarla. Mi padre y hermana están en camino ahora. 
 
    —Oh, entiendo. No te disculpes, sin embargo...Puedo pasar a la casa de tu madre con un poco de comida y un par de medicinas ¿Qué es lo que tiene ella? 
 
    —Un fuerte dolor de cabeza y garganta. 
 
    —Bien, te pido que me envíes la dirección por mensaje y yo estaré allí lo más pronto posible. 
 
    —No tienes por qué hacer eso, Leah. 
 
    —Quiero hacerlo porque nace de mi corazón, así que no me digas nada al respecto. 
 
    —Bien, ya te envío la dirección en este mismo momento entonces. 
 
    —Está bien, te veré en un rato...Por cierto ¿Cuál es la comida preferida de tu amada madre? 
 
    —A mamá le encanta la lasaña, siempre ha sido de tal manera. 
 
    —Compraré lasaña entonces, te veo dentro de una hora —suspiré antes de colgar el teléfono. Volví a fijarme en el hermoso paisaje que tenía frente a mis ojos por un instante antes de ponerme de pie. Para mi suerte, hoy me encontraba con una vestimenta muy formal y ahora resulta que conoceré a la familia de Kaleb. 
 
    Esperé a que me enviara la dirección de la casa de su madre, para lo que no espere más de un minuto. Ya con la dirección, me dirigí a un restaurante de comida italiana a comprarle algo a la madre de Kaleb. Sonreí al ver que, al entrar a dicho lugar, las personas que estaban presentes me reconocieron. 
 
    —Buenas noches señorita Roosevelt, es un verdadero placer tenerla en nuestro restaurante. 
 
    —Oh, gracias por el amable recibimiento —le sonreí mientras respondía— ¿Puede ayudarme con una lasaña de carne familiar? 
 
    — ¿Lasaña de carne? Por supuesto ¿Tal vez desea algo más? 
 
    —Sí...Un vino caro por favor, que debo darle una buena impresión a la madre de un hombre al que aprecio —acomodé mi cabello, volviéndome tímida por un segundo. 
 
    — ¿Un hombre al que aprecia? Disculpe, pensé que era una mujer soltera. 
 
    —Y soy una mujer soltera, sin embargo, eso no significa que no me agrade algún hombre —lo molesté— Así que, por favor, ayúdeme con el mejor vino que tengan aquí. 
 
    —Yo me encargo de eso, usted ni siquiera se preocupe —me respondió— ¿Me permite pedirle algo? 
 
    —Sí. 
 
    — ¿Dejaría su autógrafo en nuestro restaurante? 
 
    —Oh, claro ¿En dónde firmo? —reí sacando una pluma dorada de mi bolso. 
 
    — ¿En el retrato que está por allá? —e indicó a través de señas. 
 
    —Claro, voy a firmarlo mientras prepara mi orden —asentí, caminando hacia el retrato y bajo la mirada atenta de todos, puse mi firma. 
 
    Después de hacer lo que me pidió la persona que me recibió, me senté en uno de los sillones de cuero que servían para que los clientes esperaran hasta que su comida estuviese lista. Observé mis botas de cuero, el largo camisón blanco y el cinturón negro que adornaba mi cuerpo. Me agradecí a mí misma el haber elegido un atuendo como éste. De repente, llegó un mensaje de texto a mi teléfono de parte de Wendy: 
 
    Hola Leah ¿Cómo has estado? Disculpa por no haberme comunicado contigo mucho más. 
 
    Hola Wendy ¿Qué tal? No te preocupes por eso. Ahora ya me encuentro mucho mejor que anteriormente, gracias por preguntar. 
 
    Me alegra demasiado que te sientas mejor estos días. También me encuentro bien, dentro de lo que cabe. 
 
    Por fortuna te encuentras bien, qué suerte. Ya que causalmente hemos terminado teniendo una conversación, me encantaría preguntarte algo sobre la familia de Kaleb. 
 
    ¿Sobre la vida de Kaleb? ¿Cómo así? 
 
    Bueno, se supone que él y yo saldríamos hoy pero su madre tiene un fuerte dolor de cabeza y garganta y la está cuidando mientras su padre y hermana llegan. En fin, le he dicho que iré hacia allá llevándolos un poco de comida y medicina. No sé cómo es su familia, por lo que me siento nerviosa. 
 
    Oh, ya entiendo qué te tiene tan nerviosa...Ni siquiera necesitas preocuparte un poco por ellos, que son personas muy buenas y tranquilas. La señora D'amico normalmente es bromista, pero cuando se encuentra enferma es tranquila. 
 
    Me da una enorme calma escuchar que es una mujer tranquila. Ahora debo dejarte Wendy que estoy saliendo de un restaurante. 
 
    Por supuesto Leah, te escribiré más tarde para ver que ha sucedido. 
 
    Bien, hablaremos luego entonces. 
 
    Me acerqué al oír que me llamaban a recibir mi orden. Agradecí, salí de allí y me di cuenta que había una farmacia justo enfrente. Pedí medicina con el objetivo de ayudar a la mujer y subí en mi auto. Prendí el auto y canté en voz baja cada una de las canciones que sonó durante mi camino. Al estar afuera del lugar indicado, llamé a Kaleb: 
 
    —Hola Kaleb, ya estoy afuera de la casa de tu madre —le comuniqué. 
 
    —Saldré a recibirte ahora mismo, espérame un segundo —me dijo antes de colgar el teléfono. Pinté mis labios de un color rojo carmesí con rapidez. Salí del auto cargando la comida y medicina además de mi bolso, y solté una pequeña risa de emoción al ver a Kaleb venir hacia mí. 
 
    —Buenas noches, hombre de hombros anchos —mordí mi labio, evitando reírme. 
 
    —Buenas noches, mujer sexy de labios rojos —saludó mirando hacia mi boca, acción que me hizo temblar con fuerza— ¿Cómo has estado, preciosa? 
 
    —La semana ha sido sumamente cansada, no obstante, ha valido la pena realmente y me siento orgullosa por la buena historia que terminé —confesé— Me ha hecho recordar a la niña que era cuando empecé a escribir mis primeras novelas...Ay, ha pasado tanto tiempo desde entonces. 
 
    —Por allí dicen que el tiempo es nuestro peor enemigo... 
 
    —Muchas veces sí que es nuestro peor enemigo, pero la mayoría de las veces nos regala maravillas. Es como al perder a un ser querido crees que el tiempo es tu peor enemigo, más no que te ha regalado demasiado ya. 
 
    —Tienes razón, Leah...Además, depende de cada uno hacer que el tiempo no sea perdido. 
 
    —Claro que sí —susurré— ¿Cómo está tu madre? 
 
    —Tal y como te dije en aquella llamada, no es nada más que un dolor de cabeza y garganta. Mi madre siempre ha sido un poco exagerada si respecta a la salud, sin embargo, mi padre y hermana están por llegar. Apenas ellos estén aquí y sean capaces de cuidar de mi madre, te llevaré a algún lugar. 
 
    —Oh, por mí está bien quedarnos con tu madre. No importa si hoy ya no somos capaces de salir por allí a buscar supuesta diversión... 
 
    —Eres muy gentil al venir hasta aquí Leah, demasiado gentil en realidad. 
 
    —Está bien, deseaba verte lo más pronto con locura y estoy segura que no iba a aguantar ni un día más sin ver a este guapísimo hombre —lo tomé por los hombros para acto seguido, besar ambas de sus mejillas. 
 
    —Oh Leah, déjame decirte que te ves simplemente maravillosa esta noche ¿No lo crees? 
 
    — ¿De verdad? 
 
    —Sí, de verdad Leah. Eres hermosa, no importa si acabas de levantarte de la cama. 
 
    — Acaso me has visto levantarme de la cama, ¿eh? —bromeé. 
 
    —Por desgracia no me has dado la oportunidad de verte cuando apenas te levantas de la cama...—negó fingiendo tristeza— ¿Me lo vas a permitir o me negarás el gran honor? Juro que, si no me dejas, me moriré de la pena. 
 
    — ¿Te morirás de la pena? Ay, Kaleb —me reí con fuerza— No me vengas con chantajes que no me agradan ni un poco. 
 
    Fingí permanecer seria por unos cuántos segundos, hasta que no aguanté más y solté una ruidosa risa. 
 
    —Pero ya hablando en serio, opino que eres hermosa...Incluso cuando no tienes ni una gota de maquillaje en tu rostro o vistes un pijama de niña, si lloras o ríes...Eres hermosa para mí de cualquier forma. 
 
    —Kaleb...Yo me pregunto a dónde va a llegar todo esto, no sé si lo hacemos por simple diversión o realmente nos sentimos atraídos el uno por el otro. 
 
    —Es más que una simple atracción, mucho más —tomó mi rostro entre sus manos con la mayor delicadeza de este mundo— A mí me fascinas, me encantas, yo...Me muero por ti —confesó y agachó la mirada porque se habían avergonzado. 
 
    — ¿Kaleb? 
 
    — ¿Sí, cariño? 
 
    — ¿Tú quieres qué intentemos una relación un poco más formal? —murmuré muerta de los nervios. No sé qué debo hacer o decir. 
 
    — ¿Hablas en serio, Leah? ¿Eso es lo que quieres? 
 
    —Puede que no sea la mejor persona en confesar su atracción hacia otra persona, no obstante, sí lo digo con sinceridad —dirigí mi mirada hacia otro lado, dándome cuenta que mis piernas temblaban— Admito que me gustas Kaleb, y quiero seguir contigo...No tengo idea acerca si este amor será duradero, mucho menos eterno, no obstante, necesito intentarlo. 
 
    —Acepto tu propuesta con el mayor gusto de este planeta, pedazo de cielo —besó mi nariz, reí luego de ver que no quería besar mis labios. 
 
    — ¿Y eso quiere decir qué somos una pareja de manera oficial? 
 
    —Una pareja, bastante desastrosa, por cierto —me sonrió y me morí de ternura al ver la alegría que reflejaba su sonrisa— Sin embargo, al fin y al cabo somos una pareja de manera oficial. 
 
    Me quedé en silencio. Pensaba que cuando las parejas confesaban su amor, venía el dichoso beso de cuento de hadas. Quizá esa es la idea a la que me he acostumbrado gracias a mis propios escritos. 
 
    — ¿Hay algo qué quieres decir y no te has atrevido? —enarcó la ceja y besó mi mano. 
 
    — ¿No habrá un beso de cuento de hadas? —de acuerdo, acabo de sonar como una niñita que no tiene idea del mundo. Vaya, pero sí que lo soy. 
 
    —Ay, Leah...Dime algo ¿Quieres que te bese ahora o después? 
 
    —Bueno...No sé. 
 
    —Entonces dejemos el beso para después —plantó un beso en mi mejilla izquierda y se atrevió a tomar mi mano—Un placer qué seas mi novia, mujer divina. 
 
    —Basta, harás que me sonroje a más no poder —escondí mi rostro entre mis manos. Mi pulso era un completo desastre inmejorable mientras me encontrase a tan poca distancia suya. 
 
    —Bien, haré que te sonrojes a más no poder si es así —comentó y rió— ¿Ya te he dicho qué no hay una mujer más hermosa en el mundo ahora mismo? ¿Qué eres preciosa antes mis ojos? ¿Qué pareces una reina o un ángel bajado del cielo? 
 
    Tal vez si sigue molestándome de esta forma, el corazón se me saldrá del pecho en cualquier momento. 
 
    —Leah Roosevelt, eres la mujer más asombrosa que mis ojos han tenido el placer de contemplar indudablemente. Tus ojos son tan azules como el amor y tu cabello es como el de una musa, tus suaves mejillas y adorable sonrisa hace que tu rostro sea aún más bello. Eres muy linda y ahora que eres mi novia, te daré el trato que te mereces. 
 
    —Yo...Yo no sé qué decir, perdóname —me sentí sumamente avergonzada en ese mismo instante— Jamás me he sentido querida y alagada así por un hombre a lo largo de mi vida. 
 
    —Y es un honor ser el primero que lo haga, y ojalá pueda ser el último también —me acercó a su pecho y escuché atentamente los fuertes latidos de su corazón. No hay nada más bonito que la sintonía que crean dos corazones unidos por la misma causa— Te adoro, mujer de la pluma. 
 
    Dejé que me abrazara por un par de minutos. En realidad, era increíble el haber encontrado a otra persona que pueda ser mi lugar seguro además de Mina. A ella le encantará escuchar que me he abierto al amor.
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    Capítulo 15. 
 
      
 
    Irene 
 
    Junto a Oliver entramos al bonito restaurante, y luego que nos asignaran una mesa con una hermosa vista al jardín trasero. No soy alguien a quien le guste salir con una persona a la que apenas conoce hace poco, pero suele haber ciertas excepciones. Supongo que es interesante y que ayuda mucho que las personas seamos capaces de darnos nuevas oportunidades para seguir adelante. 
 
    —Dime, Oliver ¿Te ha gustado la empresa? ¿Qué tal te parece trabajar allí? —Le cuestioné enarcando la ceja. 
 
    —Es un lugar bastante pacífico para trabajar, lo admito —contestó lo más rápido que pudo— A pesar que es muy cansado por el tipo de empresa que es, el salario y el lugar en sí lo vale. 
 
    —Por supuesto que sí...Es un lugar lindo en realidad, que no dejaría por nada del mundo, y le tengo un cariño bastante especial a la familia D'amico. 
 
    — ¿Así? ¿Me dirías la razón? —Preguntó tomando la copa de vidrio con su mano derecha. 
 
    —Además de adorar a Kaleb por ser mi mayor soporte aparte de Wendy, amo a toda su familia por permanecer a mi lado y brindarme el amor más sincero de este planeta. Hemos compartido muy buenos momentos juntos y los guardo en mi corazón siempre. 
 
    —A parte de ser una mujer atractiva hasta morir, tienes muy buenos sentimientos y esa es la parte más bonita que un ser humano puede poseer. 
 
    —Supongo que sí, gracias por el cumplido. 
 
    La verdad es que la cena no fue la gran cosa ni mucho menos maravillosa, debido a que conversamos sobre la empresa y su experiencia laboral en diferentes lugares. Al cabo de una hora, me despedí de él para irme a casa. Siendo honesta, vaya decepción que me he llevado dándome cuenta que es una persona aburrida en todo sentido. Necesito a una persona que me llene de entusiasmo. 
 
      
 
      
 
    Kaleb 
 
    Aún continuaba extremadamente nervioso por la escena tan romántica que acaba de compartir con Leah. Me siento tan feliz de que al fin ya sea mi novia, y aunque tenemos que seguir conociéndonos el uno al otro ya la tengo a mi lado. La llevé de la mano hasta el apartamento de mi madre, no obstante, antes de entrar le dije: 
 
    —Leah...¿Quieres que te presente a mis padres como mi novia o una amiga cercana? No sucede nada si no te sientes para dar un paso tan grande como lo es este. 
 
    —Quiero hacerlo Kaleb —susurró tímida— Será un honor conocer a tu madre ya siendo tu pareja, por supuesto que sí. 
 
    —No quiero obligarte, yo respeto tu opinión siempre ¿No lo olvides, de acuerdo? —acaricié su cabello y besé su frente. 
 
    —Lo deseo enormemente —sonrió, como me encanta su bello rostro— Por supuesto que deseo entrar al departamento de tus padres y decir lo afortunada que soy de tenerte a ti a mi lado. Soy muy feliz de tenerte conmigo, guapo. 
 
    Me avergoncé por un instante y tomé su mano con fuerza. 
 
    —Algún día te regalaré el cielo y siento una enorme pena por no haberte dado
todas las maravillosas cosas que te mereces antes de convertirnos en una pareja. 
 
    —Lo único que necesito es que me ames por quién soy y no por lo que tengo, que permanezcas a mi lado sin importar las adversidades, comprendas que a veces me siento perdida y respetes el amor que le tengo a ciertas actividades, personas o cosas. No hay nada que quiera más que un amor totalmente recíproco, pero dime ¿Tú qué quieres? 
 
    —Quiero demostrarte que no estoy contigo por lo hermosa que eres o por quién has llegado a ser con tu gran esfuerzo, sino por el tipo de persona que he descubierto en ti desde el primer día que te vi en aquella colina. Yo amo tu interior, no niego que me encanta tu exterior, sin embargo, esas pequeñas cosas que he visto me han conquistado fuertemente. 
 
    Sonrió agachando una cabeza cuando recordé que mi madre, un poco enferma, se encontraba dentro del apartamento sola. 
 
    —Hemos tenido un momento muy romántico que guardaré como un tesoro, no obstante, necesito ver si mi madre necesita algo. Te pido perdón por ello, Leah. 
 
    —Qué va, será mejor que entremos rápido y veamos cómo se encuentra tu madre. 
 
    Sonreí y abrí la puerta con la tarjeta de acceso. Invité a mi actual novia a entrar, y grité: 
 
    — ¡Mamá! ¿En dónde estás? 
 
    — ¡En la habitación, cariño! —me contestó casi de inmediato. Leah asintió y siguió mis pasos con rapidez. 
 
    Ambos entramos al dormitorio de mis padres, el cual tenía una decoración muy sencilla y elegante. En la cama estaba mi madre con una cara terrible mientras miraba algo en la televisión. 
 
    —Buenas noches ¿Cómo se encuentra? —mi novia le preguntó antes que yo tuviese la oportunidad de presentarlas siquiera. 
 
    —Oh, un poco mejor corazón. Muchas gracias por preguntar —le sonrió curiosa— ¿Te he visto en algún lugar antes? 
 
    —Mi nombre es Leah Roosevelt y soy escritora, tal vez es por aquella razón que cree haberme visto antes —volvió a darle una sonrisa enorme. 
 
    —Claro, claro, tienes razón. Eres la mujer que ganó aquel premio importante hace poco tiempo... 
 
    —Sí, fue el Premio Princesa de Asturias de las Letras —susurró. 
 
    —Y Leah es mi novia, mamá. Perdón por decirlo justo ahora —hablé lo más rápido que pude. 
 
    — ¿Tu novia? ¿En serio? 
 
    —Sí, señora. Pero tampoco es como si fuéramos pareja desde hace mucho, es que apenas me lo pidió antes de subir hasta aquí —confesó, causando que mamá soltara una risa. 
 
    —Ay, no ¿De verdad? 
 
    —Sí... 
 
    — ¿Es que tú eres un tonto? Si yo hubiese sido un hombre y tuviera a una mujer han linda e inteligente en frente mío, le hubiera pedido matrimonio en ese mismo instante. 
 
    Ese comentario ayudó a Leah a sentirse mucho más cómoda que hace un par de momentos atrás. De repente la puerta sonó, indicándonos que alguien había llegado. Confirmé eso al ver a mi padre y hermana entrar al dormitorio con cautela. 
 
    —Buenas noches a todos —Caroline, mi hermana de veinte años, saludó. 
 
    —Oh, qué bueno que han venido ya pues puedo presentarles a mi novia —mencioné, logrando sorprenderá mi padre— Ella es Leah Roosevelt, mi adorada novia. 
 
    — ¿Leah Roosevelt? ¿La reina de la literatura romántica? 
 
    —Cuando lo dices de esa forma, me muero de la vergüenza —confesó cubriendo su rostro con ayuda de sus manos. 
 
    —Oye Kaleb, me has llenado de orgullo al tener a alguien tan talentoso a tu lado —Caroline se acercó a mí a darme un abrazo. 
 
    Afortunadamente, mi familia estuvo muy contenta con saber a quién había elegido como mi pareja. Leah era la segunda novia de mi vida entera y pondré todo de mi parte pata no volver a cometer el mismo error que con Elodie: soportar todo poniendo de excusa al amor que sentía por ella. Sin embargo, Leah es distinta en todos los sentidos. Leah sólo es alguien que ha sufrido por una mentira de parte de su familia que causó varios malestares en su vida, que desembocó en crisis nerviosas y ansiedad. Es una persona que no ha sufrido adicciones o que es mala en sí. Estoy contento de tenerla al lado y darme cuenta que ni siquiera se parece a la mujer que adoré anteriormente a pesar que esta me repitiera cientos de veces cuánto me odiaba. Yo era un romántico y ella, en cambio, parecía odiar la palabra "amor" y todas sus derivaciones. 
 
    Mi madre se quedó dormida más o menos después de una hora y papá la acompañó, mientras que Caroline fue a su habitación a ver la televisión y llevé a mi ahora novia a la sala. Hice que tomara asiento en el sillón azul que a mi hermana le encantaba, al mismo tiempo que le ofrecía una cobija para que no pasara frío. 
 
    —Déjame agradecerte por venir hasta aquí y traerle comida y medicinas a mi madre. No tenías que hacerlo, pero lo hiciste sin renegar, ha sido una acción muy bonita. 
 
    —No es nada Kaleb así que deja de agradecer —sonrió cambiando los canales de televisión— Tu familia es cálida y amable, gracias a eso me siento muy tranquila y conforme. 
 
    —Es bueno que te hayan dado un recibimiento de ese tipo, por eso podremos realizar distintas actividades juntos. 
 
    —Quisiera presentarte ante mi familia, pero, no es un buen momento para algo tan importante. Lo haré luego, déjame solucionar mis problemas con ellos y te llevaré a Holanda. 
 
    — ¿Tu madre y hermana ya se han ido de aquí o siguen quedándose en casa de tu hermano Dan? 
 
    —Sinceramente no tengo ni la más mínima idea, no he entablado ninguna conversación con alguno de ellos. Esás, debería enviarle un mensaje a Dan ahora mismo. 
 
    —No te sientas obligada, envíales un mensaje cuando te sientas preparada para ello. 
 
    —Sí, tienes toda la razón... 
 
    La miré en completo silencio por varios segundos consecutivos. Su rostro, estoy seguro, era el significado de belleza. 
 
    — ¿Sabes algo? Contigo me di cuenta que la conexión entre dos personas no nace por el tiempo, sino que se crea en un solo instante. Aunque te observé muchas veces en aquella colina sin poder conectar mi mirada con la tuya, el día que se me presentó la oportunidad el corazón me latió con una fuerza incontrolable. 
 
    — ¿Me dejas confesarte algo también? —asentí, estábamos teniendo un momento muy íntimo como pareja al estar en el sillón cubiertos con la misma cobija mientras nos abrazábamos. 
 
    —Todo lo que quieras, mi amor. 
 
    —La primera vez que puse mis ojos en ti fue durante aquella firma, a la qué fuiste y pudiste conocer un poco más de una parte de mi vida. Al hablar, me fijé en ti y pensé en lo atractivo que eras para mí. Fue enorme la sorpresa que me lleve al encontrarme contigo en la limosina que nos llevaría a la cena esa misma noche. 
 
    —Simples casualidades de la vida ¿No lo crees? 
 
    —Creo en el destino, y en que tuve que conocerte aquel día...Aunque tú ya me conocías por haberme visto en la colina. Y me parece sumamente increíble el hecho que conoces a alguien de pronto y ni siquiera se te pasa por la cabeza que permanecerá en tu vida y no querrás dejarlo ir, luego lo piensas y ríes porque es algo gracioso. La vida es irónica, llena de buenas y malas noticias, amor, cariño, amistad, odio y tristeza...Hay malos momentos, algunos que te hacen pensar en darle fin a tu vida, pero, recuerdas que pasará y volverás a ser feliz. Siempre digo que la vida puede ser de todo, pero es algo que no cambiaría ni por todo el dinero del mundo. 
 
    —Eres una mujer muy inteligente, Leah. 
 
    —Sólo he aprendido la importancia de la racionalidad y el realismo...Es obvio que las personas ignoramos hasta lo más evidente por el temor que nos causa enfrentar la realidad, sin embargo, intento dejar eso de lado. 
 
    —Y espero que también intentes dejar de lado las heridas que te causan varias situaciones. 
 
    —Es difícil no abrir las heridas, y todos nos lo recordamos a cada momento —acarició sus brazos mirando hacia la nada— Ha sido muy complicado lidiar con la mentira en la que he vivido toda la vida, sin embargo, ya me he hecho a la idea que es mi realidad y que no tengo otra opción que aceptarla. Necesito tomar las cosas como un adulto y dejar de llorar cuando no entiendo cómo se sintieron ellos al ocultármelo. Odié a mi madre y hermana con profundidad debido al trato que me daban, no obstante, ahora entiendo el porqué de sus acciones y no me atrevo a criticarlas. Las mentiras no me gustan en lo absoluto, bien lo saben todos, sin embargo, el propio ser humano no es capaz de evitarlas por más que lo intentes. A veces mientes sobre tus orígenes o sobre tu clase social, la verdad es una lástima llamarlo así ya que considero que todos los seres vivos son iguales, mientes sobre las cosas que te gustan, la música que escuchas, tu color preferido, aquello que detestas por completo, a quién amas, a quién no quieres ver nunca más por alguna razón, acerca de tu familia o haces cosas por agradar a los demás. Es una lástima, por supuesto, pero, yo no soy quién para evitarlo. Y es así que entonces, actuaré con la cabeza fría y lo tomaré con calma. No lloraré antes de tiempo y no quiero hacer sufrir a quiénes tienen algún cariño por mí gracias a mi estado. Simplemente no pienso hacerlo, ya no. 
 
    No dije nada por un momento pues todo lo que dijo me sorprendió. Era una persona muy madura y escucharla era uno de los mejores placeres de esta vida. No me aburría, es más me encantaba ser a quién le hablaba de esta manera. 
 
    — ¿Sabes, Leah? 
 
    — ¿Sí? —volteó a verme haciendo que nuestras miradas chocaran y el corazón me temblara de nuevo. 
 
    —El mejor regalo que me ha dado la vida es haberme enamorado del precioso ser humano que tú eres. 
 
    —Yo debo agradecer al mundo por hacer que aparezca en mi camino una persona que me hace sentir segura. Antes de ti no había nadie más que Mina que fuese mi lugar seguro y que lograra calmar alguna de mis crisis nerviosas, y de pronto llegas tú y lo haces ¿No es increíble? 
 
    — ¿Tanto como tú lo eres? No lo creo. 
 
    —Gracias por tanto en tan poco tiempo —susurró, incapaz de verme a la cara luego de confesar algo tan especial— Apareciste de pronto y me pusiste el mundo entero de cabeza. 
 
    —Ese es el asombroso efecto del amor. 
 
    —Ahora veo que es así, gracias por enseñarme lo que significa querer a alguien y volverte loco por esa persona por cositas tan pequeñas. 
 
    —Y yo necesito agradecerle a aquella colina, por darme a esta maravillosa mujer. 
 
    —Me ha estado rondando una pregunta en la cabeza desde que mencionaste a esa colina por primera vez ¿Y es que desde hace cuánto vas allá? 
 
    —La primera vez que lo hice fue el día en que te vi, y fue el misterio que me causabas que hizo que siguiera yendo. 
 
    —Vaya, es un gran honor para mí supongo. Jamás me he visto a mí misma como una mujer misteriosa o atractiva. 
 
    —Y es que nunca vemos ciertos rasgos nuestros y los demás lo hacen a cada instante. Y si todos los días olvides lo magnífica que eres, no tendré problema en recordártelo con cariño. Para mí, siendo honesto, será uno de los mejores momentos del día cuando bese tu rostro y mencione la maravilla que ya eres.
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    Capítulo 16. 
 
      
 
    Leah 
 
    Kaleb se había encargado de dejarme en casa alrededor de las tres de la mañana porque nos quedamos dormidos un buen rato en el sillón. Ayer fue un día lleno de felicidad puesto que oficialmente me encuentro en una relación con él y admito que no tengo idea de cómo es que debo actuar. Decidí visitar a Mina en casa puesto que era domingo y obviamente, se encontraría en casa dispuesta a escuchar todo lo que tenía qué contarle. Busqué la tarjeta de acceso en mi bolso, sí tenía la tarjeta para entrar a su casa cuando deseara, pero ella también posee la mía. Sonreí y entré al departamento sin hacer ni el más mínimo ruido. Solté una risita al ver a Mina salir de la ducha con tan solo una bata cubriendo su cuerpo. 
 
    — ¡Santo cielo! —se tocó el pecho soltando un pesado suspiro, parece que la he asustado un poco— ¡Mujer, avísame cuando estés entrando! 
 
    —Perdón Mina, pensé que estabas dormida porque apenas son las ocho de la mañana —reí siguiéndola hasta la habitación, donde entró al closet y tomó un vestido sencillo y su ropa interior. 
 
    —Bueno, creo que ya eres mi acosadora —bromeó— No aguantas más que un par de días sin verme. 
 
    — ¿Quién aguantaría días sin ver a una estrella naciente? 
 
    — ¿Estrella naciente, es que así se titular esta obra? —asentí— ¿El descenso de una estrella no sería mil veces mejor? 
 
    — ¿Y cuál de nosotras dos es la estrella que está en descenso? —me preocupé un poco. 
 
    —Parece que soy yo, evidentemente —esbozó una mueca mientras se colocaba el brasier. 
 
    — ¿Te sucede algo? ¿Quieres hablar al respecto? —tomé asiento en su cama— Sabes qué puedes contarme lo que sea. 
 
    — ¿Crees que he estado haciendo las cosas bien? ¿No soy una perdedora por ni siquiera tener una pareja y mucho menos hijos? 
 
    — ¿A ti quién te ha dicho que para ser una mujer exitosa necesitas estar casada y con hijos? Por supuesto que no Mina, tú eres alguien exitoso porque lograste tener tu propio restaurante. Y por fortuna, tiene varias cadenas en el país y cumpliste uno de tus más grandes sueños ¿No es más que suficiente para sentirte realizada? —le pregunté, teniendo la oportunidad de darle un abrazo ya que había terminado de vestirse. 
 
    —Sí...Es así, es sólo que realmente me pregunto si algún día voy a contraer matrimonio...Creo que es la crisis de la edad. 
 
    —Apenas tienes veintiocho, así que todavía hay tiempo para eso —le sonreí. 
 
    —Aún hay tiempo para nosotras... 
 
    —Y hablando de relaciones Mina, hay algo muy importante que aún no sabes —reí para luego guiñarle el ojo. 
 
    — ¿Qué es aquello qué no sé? Dime de una vez... 
 
    —Puede que no quiera que los demás escuchen... 
 
    —Dímelo bajito, o aún mejor, dímelo en secreto —acercó su oído para que pudiese susurrarle. 
 
    —Kaleb me ha pedido que sea su novia ayer por la noche y me ha presentado a su familia como tal —me sonrojé al recordar la escena. Mina abrió los ojos sorprendida para después soltar un pequeño grito. 
 
    — ¡Santo Dios! —Aplaudió demostrando la emoción que la consumía— Me moría por escuchar eso. 
 
    —Y ha sido tan de repente, que por un momento no supe cómo actuar. 
 
    —Ya ni te preocupes por ello, como te he dicho anteriormente, ya vas a descubrirlo con el paso del tiempo. Pero dime...¿Te ha besado ya? 
 
    —No, no nos hemos besado —volví a sonrojarme— He actuado como una niña por un segundo y me dijo que sería mejor dejar el beso para un mejor momento. 
 
    — ¿Y qué mejor momento qué ese? ¡Si se acababan de confesar! —puso sus manos en su cintura— Vaya, qué idiotas son ustedes dos. 
 
    —Sin embargo, no sé besar... ¿Qué hago si me besa? 
 
    — ¡Pues qué te bese mujer! ¡Le sigues el beso y ya! —Golpeó mi espalda. 
 
    — ¿Y qué tal si muerdo sus labios demasiado fuerte? 
 
    — ¿Y por qué morderías sus labios si no sabes dar ni un pequeñito beso? —la miré enojada, aunque luego solté una gran risa— No te preocupes, tú debes disfrutar ese momento y punto. 
 
    —Y cuando suceda, recordaré esta tonta conversación entre tú y yo —di un piquete en su brazo— He venido por esa razón, bueno, y a disfrutar de una salida entre nosotras. 
 
    —Me alegra qué hayas querido compartir un tiempo conmigo ¿Ya has desayunado? 
 
    —Todavía no, le dije a Kaleb que no tenía hambre. Espera un segundo, alguien está llamando —me excusé al escuchar el timbre del teléfono— ¿Hola? 
 
    — ¡Leah, soy Jade! —mi corazón se puso como loco y una gran sonrisa apareció en mi rostro al oír la voz de mi amiga. 
 
    — ¡Jade, hace tanto qué no hemos hablado! —Mina se sorprendió también al escuchar aquel nombre. 
 
    —Sí lo sé, pero cómo he estado fuera del país...En fin, la cosa es que volveré en los próximos días y quiero verte a ti y a Mina. 
 
    —De una u otra forma me alegra saber que vas a volver, es que hace tanto que te fuiste...Será un enorme placer volver a compartir contigo una vez más. 
 
    —Vaya que sí, las he extrañado mucho...Más de lo que imaginan en realidad. 
 
    —Y nosotras a ti, no pienses lo contrario. Además, por aquí han cambiado varias cosas —reí al recordar a mi novio. 
 
    — ¿Así? ¿Qué ha cambiado? 
 
    —Va a ser mejor que lo veas por ti misma —reí nerviosa— ¿Y cuándo vendrás con exactitud? 
 
    —Dentro de dos semanas, por lo que quería avisar. Dile a Mina, yo estoy encantada de volver a verlas. Saben que las adoro —imaginé que también sonrió— He llamado para eso. 
 
    —Está bien Jade, entiendo. Gracias por avisar, te veré pronto. Ahora debo colgar. 
 
    —Por supuesto, adiós Leah... 
 
    —Adiós Jade —colgué la llamada y volteé a ver a mi amiga— Ya has escuchado...Jade vendrá dentro de dos semanas y lo que más quiere es vernos. 
 
    — ¿Y no te ha dicho nada más que aquello? ¿Después de perder el contacto por muchísimo tiempo? 
 
    —Sí, yo tampoco lo entiendo muy bien siendo honesta —prendí la televisión para ver algún canal que estuviera transmitiendo noticias a esta hora. 
 
    Sonreí al encontrar uno, pero, eso cambió al escuchar acerca de lo que estaban hablando: 
 
    En Wuhan, China, se registró un brote de una enfermedad respiratoria (neumonía) causada por un agente no identificado. 
 
    — ¿Crees que este brote de una nueva enfermedad pueda ser potencialmente peligroso? —cuestioné. 
 
    —No tengo idea...Mientras la enfermedad no se extienda a todos los rincones del mundo, supongo que no puede ser tan peligroso de alguna forma. 
 
    —Claro que sí, espero que no sea algo muy grave —suspiré— De lo contrario, las consecuencias serán terribles y la vida que conocemos desaparecería. 
 
    Wendy 
 
    Procuré que la casa se encontrara completamente limpia puesto que Dexter me envió un mensaje hace una hora diciéndome que le gustaría hablar conmigo de algo muy personal. He de admitir que me encuentro muy nerviosa, sin embargo, tiene una razón de ser. Lo que sucedió hace tiempo no ha salido de mi cabeza ni en un solo momento, por más que intento olvidarlo. 
 
    El timbre sonó alterándome por completo, revisé que no hubiese ningún lugar sucio y acomodé mi cabello por una última vez. Abrí la puerta, encontrándome con un Dexter muy arreglado, como de costumbre: 
 
    —Hola Dexter, sigue por favor —le dije con una ligera sonrisa, asintió y entró— Por favor, toma asiento. 
 
    —Gracias Wendy —me sonrió de vuelta, tomé asiento frente a él. 
 
    —Dime Dexter ¿Qué necesitas? 
 
    —Wendy, quiero hablar sobre aquello que hicimos hace unos meses y que arruinó nuestra relación laboral...El tema no ha salido de mi cabeza en estos últimos días —tragué saliva al oírlo, no supe cómo demonios debía reaccionar o responderle. 
 
    —Voy a ser muy sincera contigo...Y es que no sé qué decirte en realidad, creí que habíamos acordado no volver a tocar el tema —desvié mi mirada, qué cobarde soy. 
 
    —Yo sé que teníamos un acuerdo, pero, la relación entre nosotros se ha tornado muy incómoda...Wendy, en realidad, no puedes ni hablar conmigo cuando estamos a solas y cuando lo haces, ni siquiera me ves a la cara —soltó con dureza. 
 
    —Bueno, a veces pienso que lo que hicimos jamás debió suceder...Lo veo como un error en primer lugar, y no lo hemos sabido superar al parecer —me puse de pie para servir un poco de vino en dos diferentes copas. Le di una de ellas y tomé un sorbo de la mía. 
 
    — ¿Sabes una cosa, Wendy? —enarcó una ceja y me dio una mirada molesta—Para mí fue un honor ver tu cuerpo desnudo y compartir unos cuántos besos apasionados, sin embargo, llegué a pensar que a partir de eso empezaríamos una relación formal, no que íbamos a dejar de hablar con el otro. 
 
    Bien, me quedé totalmente en blanco gracias a sus palabras tan sorprendentes. Pensé que fue algo de una noche y listo, fin de la historia. 
 
    —Ante mis ojos, eras una mujer hermosa llena de virtudes y una mirada preciosa que hace que quiera llenarte el cuerpo de besos —suspiró, un escalofrío me recorrió el cuerpo entero. 
 
    —Dexter ¿Y todo eso, aquello que acabas de confesar, es lo mismo que continúas pensando en este instante? —le pregunté. 
 
    —Honestamente, es así. No ha cambiado ni siquiera un poco ahora —se puso de pie y me tomó del mentón— Sigo pensando en el delicioso sabor de tus labios y el extravagante olor de tu cuerpo y qué tan grande es mi necesidad de volver a probarlo. 
 
    Sonreí extasiada, por un segundo quise mandar todo a la mierda y dejar que me hiciera el amor hasta que el sol saliera. 
 
    — ¿Tú qué piensas, muñeca? —susurró en mi oído, tuve que contener mis malditos deseos carnales. 
 
    —Dexter... ¿Esto responde a tu pregunta? —le susurré en respuesta para luego dejar un pequeño beso en su cuello. Vi cómo cerró los ojos. 
 
    —Wendy... ¿Lo qué sientes por mí es deseo sexual o va más allá? 
 
    — ¿Te parece que si solo fuera deseo sexual no me habría vuelto a acostar contigo en varias ocasiones? —solté una risita y tomé un poco más de vino—Es obvio ¿No? No me importa sólo el sexo, sino el hombre que tengo frente a mis ojos. 
 
    — ¿Y no me lo has dicho antes? 
 
    — ¿Y si no he tenido la valentía para ello? —confesé—Si me muero por ti, ¿cómo pretendes que te lo dijera sin más? 
 
    Lo miré un poco enojada pero su respuesta fue tomar mi mano y unirla a la suya. Qué demonios estaba haciendo, ¿eh? ¿Por qué había callado por tantos meses? 
 
    —Dexter... ¿Por qué me lo estás diciendo ahora y no antes? —cuestioné, en verdad necesitaba conocer la razón. 
 
    —Imaginé que no querías volver a hablar conmigo de una manera tan íntima después de esa noche...Al día siguiente te fuiste sin más y luego, no me volviste a mirar de la misma forma —habló, sonaba bastante dolido. Me arrepentí por mi comportamiento inmaduro. 
 
    —Después de esa noche, en la cual no estábamos dentro de todos nuestros sentidos debido al poder del alcohol —me callé de inmediato recordando que hicimos el amor aquella noche que tuvimos una fiesta importante en un hotel para celebrar las ventas de la empresa, nueve meses atrás— No tuve ni la mínima idea acerca de cuál tenía que ser mi comportamiento contigo, así que opté por la peor opción: ignorar lo sucedido por completo e ignorarte a ti también. 
 
    —Creía que te arrepentías duramente de esa noche y que, por lo mismo, no querías ni verme a la cara ni volver a estar conmigo a solas. 
 
    —Qué equivocado estabas Dexter, sin embargo, es eso lo que causamos al permanecer en silencio así que lo entiendo perfectamente. Lo que me pregunto ahora es qué va a suceder entre nosotros ya que hemos hablado. 
 
    — ¿Y no te preguntas por qué he decidido venir a hablar de esto tan de repente luego de nueve meses? 
 
    —Sí, pero no quise preguntar. 
 
    —A pesar de eso, yo sí quiero responderte...La verdad es que pensé que en algún momento podrías encontrar a un hombre del que te enamorarías hasta más no poder y en el dolor que me causaría verte con alguien más que no sea yo. Me destrozaría el alma, por lo que el venir aquí es una forma de evitarlo. 
 
    — ¿Qué quieres de mí exactamente, Dexter? ¿Quieres que intentemos una relación seria o quieres que seamos una pareja sexual? —solté sin pelos en la lengua. Una de las cosas que más me agradaba en la vida era ser honesta y no tener vergüenza al serlo. 
 
    — ¿Es que todavía no te ha quedado claro? —anunció acercándose y dejando un delicado beso en mi mejilla—Wendy... ¿No has escuchado todo lo que dije hace un par de minutos? ¿Eres consciente que me muero por la mujer qué eres y qué me mataría si llego a verte con otro hombre que no sea yo? 
 
    —Gracias por volver a repetirlo —susurré acariciando su mentón con cariño— Ha sido un poco difícil de asimilar... 
 
    —No importa, es muy evidente que te pondrías de tal manera —puso su brazo sobre mi hombro— Eres muy bonita para mí, demasiado bonita. 
 
    Reí nerviosa. 
 
    —Muchas gracias, Dexter —susurré— ¿Qué vas a hacer hoy? 
 
    —Visitaré a mi madre ya que no lo he hecho en varios días —rió— Quisiera quedarte aquí contigo, no obstante, ya me ha comprometido. 
 
    —Yo lo comprendo totalmente, no te preocupes por eso —le respondí— Hoy descansaré un poco mientras veo alguna serie y como algo rico. 
 
    —Me alegro, te escribiré un mensaje en la tarde para ver cómo te encuentras. 
 
    —Lo esperaré con ansias —le dije con alegría, no acababa de asimilar todo lo que mencionó— ¿Lo vamos a intentar? ¿El tener una relación o todavía no deberíamos hacerlo? 
 
    —Es lo que más quiero Wendy, pero me encantaría llevarte a un par de lugares antes y dejar todo en claro —respondió—Quiero que nuestra relación empiece de una forma especial, Wendy. 
 
    —Está bien, comparto tu decisión —asentí— Por supuesto que sí, es mejor que vayamos con calma. 
 
    —Claro que sí. Ahora vas a tener que disculparme porque mi madre comenzará a llamarme pronto. 
 
    —Sí —pasé mi mano por su mejilla una vez más— Ya vete Dexter, no pienso quitarte más tu tiempo. 
 
    —Gracias Wendy —besó mi mejilla— Me ha aliviado un montón el haberte dicho todo lo que mi corazón sentía. 
 
    —Adiós Dexter, saluda a tu madre de mi parte —hice un ademán con mis manos viendo cómo se acercaba a la puerta. 
 
    — ¿Te ha quedado todo claro, entonces? —me preguntó dándome una sonrisa preciosa, capaz de iluminar mi mundo entero. 
 
    — ¿Qué? Me has dicho varias cosas, que no sé a qué te refieres —me hice la tonta. 
 
    —Quiero saber si has comprendido lo enamorado que estoy de ti —me guiñó el ojo para, acto seguido, salir por la puerta. 
 
    Bajé la mirada con un gran sonrojo en las mejillas. Ese hombre me ha dejado temblando, de pies a cabeza por completo.
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    Capítulo 17. 
 
    Kaleb 
 
    Sonreí mientras veía a Leah abrirme la puerta de su domicilio, ella me había invitado a pasar la mañana juntos antes de ir a trabajar. Aún eran las siete de la mañana por lo que teníamos un poco más de dos horas. 
 
    — ¡Luces como una hermosa princesa! —la envolví en mis brazos tan pronto la tuve cerca, sentí como plantó un beso en mi hombro— Eres muy linda, mi amada Leah. 
 
    —No me mientas —hizo un puchero— Ni siquiera me he vestido ni arreglado...Es mi peor momento en el día. 
 
    — ¿Cuántas veces necesito decirte que eres hermosa incluso en el momento en que te levantas? —Susurré dejando un pequeño beso en su frente— ¿Qué hiciste ayer? 
 
    —Estuve con Mina todo el día, primero en su casa y luego fuimos al centro comercial. Ya hace mucho tiempo que no habíamos compartido todo un día juntas así que me hizo muy feliz hacerlo. 
 
    —Mina me ha caído de maravilla en el poco tiempo que tuve el placer de compartir con ella. Entiendo muy bien la razón por la cual le tienes un cariño tan grande. 
 
    —Sí —sonrió mientras entrábamos a su casa. Sonreí enormemente al darme cuenta que preparó el desayuno para ambos— Te he preparado el desayuno, quise sorprenderte. 
 
    —Y vaya que lo has hecho corazón, muchas gracias —reí sentándome en una de las sillas de la cocina. 
 
    — ¿Has escuchado sobre aquella enfermedad que ha brotado en China? 
 
    — ¿Cuál enfermedad? No he visto noticias —le respondí. 
 
    —Bueno, es una enfermedad parecida a la neumonía. Aún no se descubre algo más, pero deseo que no sea muy grave. 
 
    —Esperemos que no —susurré. 
 
    Leah esbozó una enorme mueca al oír como su teléfono sonaba. Con pereza, respondió: 
 
    —Buenos días —suspiró— ¿De verdad? Es una maravillosa noticia...Está bien, voy para allá en unos minutos. 
 
    A continuación, colgó con una ligera sonrisa: 
 
    —Lo siento mucho, voy a tener que irme ahora mismo porque la editorial quiere darme un reconocimiento —se disculpó— Tú quédate aquí para que puedas terminar de desayunar tranquilamente. 
 
    —No te preocupes Leah, seguiré desayunando en la empresa. 
 
    — ¡Qué va, termina de hacerlo aquí! —me entregó su juego de llaves— Te daré mis llaves y me las devolverás en la noche porque pienso volver a verte después. Y no me digas, solo acepta. Iré a bañarme, vuelvo en unos minutos. 
 
    Me limité a asentir con la cabeza y revisar mi teléfono. 
 
    Kaleb ¿Cuándo vendrás a la empresa? Me gustaría hablar contigo sobre algo.
Por cierto, hoy no iré a trabajar ya que no me siento muy bien. 
 
    Wen, dentro de una hora porque estoy en casa de Leah en este mismo momento ¿Qué te ha pasado? ¿Y acerca de qué quieres que hablemos? 
 
    Es un simple dolor de cabeza, no te preocupes demasiado...Quiero que hablemos junto a Irene acerca de algo muy personal para mí, ya lo sabrán a lo largo de esta semana. 
 
    Me hace feliz escuchar que no es algo tan grave. Aquello sobre lo que quieres hablar, suena bastante serio. 
 
    Lo es Kaleb, necesito contarles algo lo más pronto posible. 
 
    ¿Entonces, no te gustaría que vayamos a tu casa y hablemos con mayor tranquilidad sobre eso? 
 
    No, hoy ya tengo suficiente con tratar de asimilar dicha información...Es mejor si hablo con ustedes dos cuando me sienta mucho mejor y confiada. 
 
    Está bien, acepto tu decisión. Ya sabes que, si necesitas algo, no debes dudar en contactarte conmigo. Te quiero Wen y espero, sinceramente, que eso no sea tan complicado. 
 
    Podría haber cosas mucho peores, creo que sí. No es para nada grave, pero sí un poco chocante... 
 
    De acuerdo, eso me deja un poco más tranquilo. Espero que puedas procesar la información de la mejor forma y nos lo cuentes si te sientes lista. 
 
    Ya tendría que haberles contando hace mucho, sin embargo, la cobardía me ha ganado. Necesito pedirles perdón por ello en persona. 
 
    Ni hablar, no pidas perdón por nada. Debes haber tenido alguna razón. 
 
    Sí, ahora iré a dormir un rato que la cabeza me da miles de vueltas. 
 
    Si necesitas que te lleve algo o faltar a la empresa mañana también, no hay ningún problema puesto que se acercan las vacaciones navideñas...Ya solo falta una semana para navidad ¿Deberíamos pasarla juntos? 
 
    Siempre lo hemos, así que no hay que hablar del tema. Te veo después, mándale un saludo a tu novia de mi parte. 
 
    Lo haré, adiós Wen Wen. 
 
    — ¡Pero qué maldita egoísta he sido! —Leah apareció con un lindo vestido azul hasta la rodilla y un par de tacones blancos—He olvidado preguntarte cómo está tu madre, te pido disculpas. 
 
    —Mamá ya está bien —sonreí— ¿Ya estás lista? 
 
    —Sí, creo que sí —tomó su bolso y besó mi mejilla— Te veo en la noche Kaleb, disculpa por dejarte aquí solo. 
 
    —Ya he dicho que no pasa nada Leah, entiendo que tengas que irte temprano —susurré sobre su cuello y ella me sonrió nuevamente. 
 
    —De igual manera, te enviaré un mensaje en la noche debido a que me encantaría que pidamos un poco de comida mientras vemos algo en la televisión ¿La idea te agrada? 
 
    —Todo me agrada si es contigo. Por cierto, me pregunto si ya te he dicho lo guapa que eres... 
 
    —No las veces suficientes, nos vemos en la noche corazón—rió antes de salir por la puerta. La vi irse y continué con el desayuno. La mujer es preciosa y me enorgullece que me tenga tanta confianza para entregarme las llaves de su apartamento. 
 
    Irene 
 
    A pesar de ser ya más de la siete y media de la mañana, no tenía por qué levantarme. No pude dormir de lo mejor puesto que me quedé pensado toda la noche en un mensaje que recibí de Oliver: 
 
    Eres preciosísima Irene, ojalá algún día sea el afortunado hombre que bese tus atractivos y delicados labios. También me encantaría ser a quién lleves a tu cama. 
 
    Al leerlo, siendo muy honesta, me molesté ligeramente por la parte en la que mencionaba que le encantaría ser a quien lleve a mi cama. Lo he considerado bastante atrevido y no me ha gustado para nada así que decidí que era mejor no responderle, sin embargo, ha vuelto a escribirme en este mismo instante: 
 
    Buenos días Irene, lamento haberte enviado un mensaje tan atrevido como aquel. Lo siento, he sido un total irrespetuoso. 
 
    De acuerdo, acaba de admitir que fue un error. 
 
    Buenos días, está bien, sólo espero que no vuelva a suceder en el futuro. 
 
    Me puse de pie y busqué qué demonios debería ponerme para ir al trabajo...Escogí un vestido de color amarillo junto a unos tacones negros, un bolso pequeño y delicado como accesorio. Me lavé la cara con molestia, me encontraba un poco confundida respecto a Oliver. 
 
    Aquel día de la cena no fue el más especial ni mucho menos, sin embargo, me permitió estar mucho más cerca de él por una mínima cantidad de tiempo. Sorprendentemente, desde el primer instante en que lo conocí, se acercó demasiado apenas sabiendo mi nombre y me confesó lo que pensaba acerca de mí. Mi corazón se emocionaba un poco al estar muy cerca de Oliver, pero eran ciertas actitudes inadecuadas de su parte que me desanimaban en ocasiones. Por lo que tomé una decisión, me fijaré en cada una de sus palabras y acciones que tiene cuando estamos juntos o en el mismo lugar. A partir de aquellas pequeñas cosas, decidiré si me conviene continuar acercándome o si será mil veces mejor que quiera no pasar los límites de nuestra relación netamente laboral. 
 
    Tal vez le pida ayuda a Wendy, ella de una u otra forma es un enorme soporte en mi vida. 
 
    Tan solo un rato después, salí de mi domicilio hacia la empresa. Al llegar saludé a todos, fui a la oficina de Wendy y no la encontré. Fruncí el ceño como reacción y me dirigí al lugar en el que estaba Dexter para preguntarle sobre eso: 
 
    —Buenos días Dex ¿De casualidad sabes por qué Wendy no ha llegado todavía a trabajar? —le cuestioné con una sonrisa en el rostro. 
 
    —Hola Irene —rió— Kaleb me ha dicho que no vendrá debido a que tiene un enorme dolor de cabeza y por ello, no se siente tan bien. 
 
    —Oh es bueno saberlo desde ya, de esa manera puedo ir a verla al terminar la jornada —le respondí— Gracias por aclarar mi duda Dex, te veré luego. 
 
    —No es nada Irene, hablamos después. 
 
    Le volví a sonreír y salí de allí de inmediato. Me senté en el escritorio de mi oficina y cerré los ojos, eché mi cabeza hacia atrás y encendí la laptop.
Como el año estaba llegando a su fin y tendríamos vacaciones dentro de cinco días, por lo que necesitamos presentar el resumen de todo el trabajo anual.
Siendo muy honesta, estoy muy satisfecha con el mismo. 
 
    Leah 
 
    En la oficina, me recibieron con un par de globos dorados y un rico pastel de chocolate blanco. Les agradecí con una sonrisa sutil y me pregunté la razón de todo este festejo: 
 
    — ¡Muchas gracias a todos por haber tenido este bonito detalle conmigo! —aplaudí y me sonrieron— ¿Pero, alguien me diría la razón? 
 
    — ¡Eres la autora más vendida del año! —en ese mismo instante, di un saltito a modo de celebración— ¡Esta celebración es bastante corta comparada a la que te mereces por un logro tan bonito! 
 
    —Qué va, con esto es más que suficiente por lo que les agradezco de todo corazón —respondí— Este ha sido un año muy bueno para mí ya que he escrito novelas maravillosas que han aportado muchísimo a mi carrera como escritora y que me han llevado a ser la autora más vendida del año, ganar un premio muy importante y otras cosas más. 
 
    —Como siempre te decimos Leah, es nada más que la recompensa por trabajar arduamente día tras día y ser tan perseverante para alcanzar todo lo que te propongas. 
 
    —Simplemente pienso que los sueños y los objetivos se pueden alcanzar si se lucha por ellos día a día. Jamás me canso de repetirlo por más que ya haya cumplido mucho más de lo que esperaba en un principio. 
 
    —Eres un enorme ejemplo a seguir, querida Leah. Desearíamos celebrar por más tiempo, sin embargo, tenemos mucho trabajo que hacer debido a las vacaciones que se acercan. 
 
    —Yo entiendo —reí tomando el pastel entre mis manos— Son un amor, gracias por el bonito recibimiento. Será mejor que me vaya a revisar ciertas cosas por allí si no quiero atrasarme. 
 
    Me despedí del personal con un gesto y me adentré a mi oficina. No esperaba que Nessa viniese detrás de mí. 
 
    —Nessa, qué sorpresa —sonreí dejando el pastel sobre mi escritorio y volteando a verla con una delicada sonrisa. 
 
    —Leah, de seguro te estarás preguntando la razón por la cual he venido hasta tu oficina... 
 
    —Probablemente —sonreí— ¿Entonces, qué sucede Nessa? 
 
    —Bueno, he visto que demasiadas personas te han visto con Kaleb D'amico y como supondrás, se cuestionan por qué son tan cercanos últimamente —me confesó tomando asiento en el mueble. 
 
    — ¿Quieres una respuesta ahora mismo, cierto? —le cuestioné enarcando una ceja— Voy a darte una respuesta, no pienses lo contrario, sin embargo, necesito que me dejes sola por unos minutos. 
 
    —Está bien, cómo tú quieras. Cuando estés lista para hablar conmigo, buscame en mi oficina y si puedes...Necesito que sea rápido porque la gente empieza a murmurar. 
 
    —Ya sé, gracias —dije marcando el número de Kaleb. No quería que nuestra relación se hiciera pública si él no se encontraba de acuerdo con ello. 
 
    El timbre sonó unas cuántas veces, hasta que se dignó a responder: 
 
    —Buenos días preciosa ¿Qué pasó? —dejé salir una risa al escuchar que puso una voz seductora. Lo amo, lo amo, mil veces lo amo. 
 
    —Cariño...Las personas han notado que nosotros pasamos mucho tiempo juntos y se han empezado a cuestionar qué tipo de relación tenemos...Nessa me ha venido a preguntar y no he sabido qué decirle ¿Y es que deberíamos hacer nuestra relación amorosa pública? 
 
    —Honestamente, no me molesta ni un poco el qué las personas se hayan dado cuenta de aquello...Al contrario, me encanta la idea que todo el mundo se entera que una princesa como tú ya tiene un príncipe. 
 
    Di saltitos y me di un pellizco en los brazos para asegurarme que no estaba soñando. Kaleb es un romántico y listo, punto final. 
 
    — ¿Leah, estás ahí? 
 
    —Aquí estoy, es sólo que estuve a punto de derretirme de amor por ti —vaya, vaya, vaya, qué niñerías digo cuando él me pone tan nerviosa. 
 
    —Eres una princesa y no dejes que nadie te diga lo contrario jamás. Ya sabes que no tengo ningún inconveniente con que nuestra relación sea conocida por el público, pero tu opinión también cuenta. 
 
    —Me encantaría gritarle al mundo quién es el hombre que se ha robado mi alma en un abrir y cerrar de ojos —observé mis tacones pensando bien en mis palabras— Nunca he tenido una relación por lo que no sé cómo debo manejarla, peor si la hago pública. 
 
    —Entiendo tus inseguridades, por supuesto que sí —suspiró— Quiero que tú tomes la mejor decisión, con la que te sientas completamente conforme. 
 
    —No me has dejado terminar de hablar, corazón —reí— No tengo idea de cómo actuar, aunque ya es evidente, pero, me encantaría que todo el mundo sepa con quién he decidido comenzar una relación amorosa. Necesito gritarle al mundo quién es ese hombre tan lindo que tengo como pareja, es mi más grande honor. 
 
    — ¿En serio? Imaginé que querrías mantenerlo en secreto por un poco más de tiempo, no obstante, ya que no es así...Hagamos que todos sepan que estamos juntos. 
 
    —Estoy totalmente de acuerdo Kaleb, entonces ahora iré a buscar a Nessa para comentarle que estamos saliendo de manera oficial. 
 
    —Oh, estaré pendiente a las noticias pues seguramente lo anunciarán. 
 
    —Claro que sí...Ahora que me he dado cuenta, ni siquiera tenemos una foto juntos. 
 
    —Eso se puede arreglar Leah al igual que los besos que quiero darte. 
 
    —Entonces ven esta noche y róbame todos esos besos. No faltes, estaré esperando por ti con la mayor paciencia del mundo. 
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    Capítulo 18. 
 
      
 
    Kaleb 
 
    Pasé a buscar a Leah en su oficina alrededor de las ocho de la noche. Como era bastante evidente, había muchas cámaras apuntándonos luego de enterarse que nosotros dos éramos una pareja. La llevé a casa lo más pronto posible, se cambió de ropa a una pijama muy cómoda, se recostó en la cama con su ordenador en las piernas y me senté a su lado. 
 
    —Vaya día ¿No? —Solté de repente, causando que una sonrisa apareciera en su bello rostro. 
 
    —Ha sido un día muy cansado...Nunca en todo lo que llevo de vida, se han lanzado noticias sobre mí persona que no sean acerca de mi carrera profesional como escritora...Así que todo esto ha sido nuevo para mí. 
 
    —Para mí también es algo nuevo por completo, no olvides que la última relación que tuve fue una desgracia... 
 
    —Lo recuerdo claramente —suspiró mientras comenzaba a escribir con ayuda del teclado con suma rapidez. 
 
    — ¿Acaso no te sientes casada, corazón? —le pregunté poniendo mi cabeza sobre su hombre— Deberías descansar... 
 
    —Esto es como mi energía diaria así que por más cansado que sea, me trae una alegría inmensa —susurró— ¿Qué harás por navidad? 
 
    —Estaré con mi familia como todos los años, me pregunto que harás tú. 
 
    —Estaré con Dan, su esposa e hijos. Tengo una buena relación con ellos y acostumbro a pasar estas fechas a su lado, por lo que no me preocupo...Lo que sí, es que me gustaría invitar a mi madre y hermana por esta ocasión. 
 
    — ¿No deberías invitarlas desde ya? 
 
    —No, de cualquier forma, estarán allí puesto que todavía no han regresado a Holanda... 
 
    —Bueno, entonces pasarás con ellos un día tan especial...Pero yo pasaré a dejarte un regalo en la noche ¿Te parece bien o no? 
 
    —Claro que me parece bien —rió— Qué honor que me des un regalo de navidad, juro que seré la mujer más contenta de esta vida y del universo en sí. 
 
    —Eres tan dramática... 
 
    —Más que dramática, diría que exagerada —confesó con seriedad —A mí parecer, es algo bastante común en las personas que escriben...Te acostumbras a exagerar, bueno no en todas las ocasiones, pero, lo haces. 
 
    —Cada día que pasa y continúo conociéndote un poco más que el día anterior, me doy cuenta todavía más del amor que sientes por el mundo de las letras. A pesar que no puedes creerme, no he conocido personas que amen tanto lo que hacen en demasiado tiempo...Hace mucho que no. 
 
    — ¿No depende la felicidad de amar tu trabajo o profesión acaso? Para mí es así cien por ciento. Si no eres feliz haciendo lo que haces, tu estado de ánimo se verá afectado sin duda. Y siempre me repito la importancia de ser feliz... 
 
    —Sin embargo, es muy doloroso cuando la vida no te permite ser feliz. 
 
    —Y recuerdas que sólo estarás así por un tiempo, recuerdas que el sol volverá a salir y vendrán tiempos mejores —susurró con una gran sonrisa, dejando un beso en mi mejilla— Es gracioso que diga cosas tan ciertas, cuando ni siquiera puedo superar que me hayan mentido respecto al tema de mi madre biológica ¿No es gracioso? 
 
    —No Leah, es normal...A veces, somos buenos dando consejos o reflexionando por los demás y no somos capaces de hacerlo con nosotros mismos. 
 
    —Típicos errores del ser humano. Y un gran error también es permanecer en silencio mientras ocultas tus sentimientos ¿No hay peor dolor que ese o me equivoco? 
 
    —Supongo que no hay peor dolor que el que te causa el amor... 
 
    —La mayor felicidad te la causa el amor, y es tan sorprendente que me iré a la tumba sin acabar de creerlo. 
 
    —Opino igual que tú. 
 
    Nos quedamos en completo silencio por unos cuantos segundos, hasta que Leah mencionó algo muy diferente a lo que estábamos hablando: 
 
    — ¿Kaleb? ¿Qué te hizo fijarte en mí? —al oírla decir aquello, sonó muy vulnerable. Ella lo era por más que intentara ocultar esa parte suya al resto de la gente. 
 
    — ¿De verdad quieres saber por qué me fijé en ti? 
 
    —Sí, por supuesto que me encantaría saber. 
 
    — ¿Ya no te lo he dicho antes, incluso en repetidas ocasiones? 
 
    —Jamás me lo has dicho literalmente y eso es lo que quiero saber en este momento. Dime todo lo que pensaste al verme por primera vez, esta vez sin tapujos. 
 
    —Sinceramente cautivaste mi atención gracias a tu elegante vestimenta, preciosa sonrisa, largo cabello y expresión tan dura al igual que tus ojos. Al verte por primera vez, dabas la impresión de ser una mujer muy dura y temible hasta cierto punto. 
 
    —Y es por eso que no debemos juzgar un libro por su portada. 
 
    —En ciertos casos es de tal manera —reí— En fin, ante mis ojos eras tan hermosa que no tuve la valentía de acercarme a ti y presentarme cómo se debe. Quise hacerlo, pero me sentía tan poco a tu lado, que preferí observar tus manías de lejos y apodarte la mujer de la pluma. 
 
    —Prometo que nadie me ha dado un apodo tan acertado durante toda mi vida...Acostumbro a llevar un cuaderno y una pluma debido a que mi cabeza siempre está trabajando en cientos de ideas y prefiero anotarlas a olvidarlas y perderlas sin más. Y esa pluma, la negra con detalles dorados, me ha acompañado al crear mis mejores historias por lo que se me hace difícil desprenderme...Sí, soy la mujer de la pluma y me hace tan feliz serlo. 
 
    —Ahora, que te conozco mucho más, sé que en lo único que acerté es en tu inigualable belleza y en qué eres la mujer de la pluma. 
 
    —No resulté ser una mujer ni un poco temible ¿Cierto? 
 
    —Ni siquiera un poco. 
 
    —Eres mi pareja Kaleb por lo que considero que puedo contarte el por qué tuviste esa impresión de mí al conocerme en aquella colina. 
 
    —Me gustaría mucho escuchar la razón. 
 
    —Tengo miedo a que las personas me vean demasiado débil ante sus ojos y finjo ser dura y temible para que no tengan el valor de acercarse a mí y faltarme al respeto...Es un caparazón que me ha ayudado mucho a sobrevivir entre la sociedad. Todo el mundo te crítica y te lastima sin importarles nada, incluso pareciera que lo disfrutan. 
 
    —El ser humano es cruel y eso no cambiará jamás si él mismo no se lo exige. 
 
    —Y eso es algo que intento retratar en mis novelas durante cada ocasión...Creo que si ponemos de parte y logramos que los jóvenes sean conscientes tendremos un enorme cambio en el futuro. 
 
    — ¿Sabes algo, Leah? Me fascina hablar contigo, no sé pero de un instante a otro nos metemos en una conversación extremadamente profunda...Y lo adoro, sencillamente lo hago. 
 
    —Nada más demuestra la conexión que tenemos —me contestó con una preciosa sonrisa mientras que dejaba de lado su computadora portátil— Porque podemos hablar con el otro sobre cualquier tema sin preocuparnos en lo absoluto ya que sabemos que no nos vamos a criticar y que nos van a escuchar con la mayor atención. Es una de las mejores sensaciones sin duda alguna. 
 
    —Eres la persona por la que he estado esperando por mucho tiempo, Leah, te prometo que lo eres —suspiré demostrando lo enamorado que estoy de esa mujer— Has llegado de repente y le diste cuerda al corazón. 
 
    —Te vi y creaste una fiesta en este pobre corazón —se acercó a acariciar mi mentón, observé que sus ojitos tenían un brillo especial— Hablemos de amor Kaleb, hablemos de amar, solo hablemos de todo lo que sentimos el uno por el otro. 
 
    —Entonces hablaré de cuánto te quiero, guapa —besé su nariz. 
 
    — ¿Kaleb? 
 
    — ¿Sí? 
 
    — ¿Te acercas un poco, por favor? —sonrió traviesa, sin embargo, hice caso a su petición. Ni siquiera me dio tiempo de analizar lo que estaba sucediendo, pues me tomó por las mejillas y me besó con dulzura. Aunque haya sido un beso torpe, fue uno lleno de amor. 
 
    Nos besamos por varios minutos hasta que nuestras respiraciones fallaron y nos obligaron a separarnos. 
 
    —Oh Leah, me has dejado sin palabras. 
 
    —Disculpa si te incomodé, solo quise hacerlo...No lo pensé mucho. 
 
    — ¿Bromeas? ¡Me ha encantado qué me beses! —Bien, he sonado muy cursi. 
 
    — ¿Lo hago de nuevo? —me molestó, asentí con la cabeza en forma de respuesta. 
 
    —Cuántas veces quieras, mi amor —dejé que juntara nuestros labios en un beso. Esta mujer me vuelve loca a cada minuto, y no quiero apartarme de ella nunca. 
 
    Leah 
 
    Un día antes de la cena de navidad, Jade me comunicó que llegaría a Italia y que le gustaría que la recibiera en el aeropuerto así que lo hice sin pensarlo dos veces. En los últimos días, mi relación con Kaleb se ha vuelto mucho más pasional y es increíble el gran cariño que le tengo. Estoy segura que pronto lo amaré con la mayor honestidad del mundo. Sonreí al ver a Jade, vaya que parecía otra mujer: 
 
    — ¡Jade! —llamé su atención a través de un grito. 
 
    — ¡Leah, qué maravilla verte de nuevo! —se acercó lo más pronto posible y me dio un enorme abrazo. 
 
    —Hace mucho tiempo que tendríamos que habernos visto ¿No lo crees? 
 
    —Ay Leah, en este mismo instante no me gustaría para nada que me recuerdas que me he alejado sin razón aparente. He hecho mal, ya sé, pero no quiero escucharlo ahora. 
 
    — ¿Y si no cuándo? Sé más que nadie que para que una amistad sea verdadera no se tiene que hablar todos los días con la otra persona, sin embargo, ni siquiera te diste el tiempo de avisarnos qué pasaba en tu vida ¿No te parece qué era muy fácil preocuparse por tu bienestar? Te fuiste con un hombre al que conocías muy poco ¿Cómo te fue con él? 
 
    —Bueno, no puedo quejarme de cómo me fue con ese hombre —se encogió de hombros— Fue más una relación sexual que amorosa. Yo habría querido más, no obstante, no se puede hacer nada. 
 
    — ¿Siempre escoges a los peores hombres, no es así Jade? —suspiré para luego darle un abrazo— ¿Te sientes cómoda consiguiendo esa clase de relaciones qué no te hacen ningún bien? 
 
    —Me gusta el sexo, simple —respondió sin vergüenza— ¿Amor? Pues...La verdad no es que me haya enamorado alguna vez en lo que debo de vida. 
 
    —Yo sé que no soy nadie para decirte que deberías hacer, ya que sólo tenemos una amistad muy íntima, pero toma un consejo: Deja esas relaciones que no te hacen ningún bien, y deja que la vida te sorprenda por sí sola. De igual manera, sé bien que pensamos de forma diferente, sin embargo, a fin de cuentas, el amor siempre es el camino. No te digo que necesitas de un hombre para ser feliz, pero a veces es muy bueno. 
 
    — ¿Acaso tú, que no has tenido ni una sola pareja, me está dando consejos de la importancia del amor? —susurró molesta. 
 
    —Dicha situación ha cambiado mientras no estabas, querida Jade. He conocido a un hombre que me ha puesto el mundo y el corazón de cabeza, y actualmente tengo una relación formal con él. 
 
    — ¡No me digas! —se escandalizó— ¿En una relación con un hombre? 
 
    —Sí, yo sé que es muy poco creíble —asentí con la cabeza— No obstante, es lo que ha pasado últimamente, yo no me lo creo hasta el día de hoy. 
 
    — ¡Vaya locura! ¡Felicidades, Leah! —me abrazó y nos apresuramos en entrar al auto que traje para recogerla. 
 
    —Gracias Jade, apresúrate entrando que Mina quiere verte lo más rápido posible. Cómo te imaginarás, te ha extrañado. 
 
    —También las he extrañado, no pienses lo contrario. 
 
    Subimos al auto y al acomodarnos, se atrevió a preguntar: 
 
    — ¿Cuál es su nombre? ¿Quién es la persona con la que te encuentras en una relación? —enarcó una ceja. 
 
    —Kaleb D'amico. 
 
    Soltó una enorme risa y echó su cabeza hacia atrás. Aplaudió un par de veces y me dijo: 
 
    — ¿Es qué te has ganado la maldita lotería? —sonrió— Ah, he de admitir que me ha dado un poquitín de envidia. 
 
    —Va a sonar demasiado gracioso, pero, yo no tenía idea de quién era al apenas conocerlo. Fue después que me di cuenta de su poder o notoriedad. 
 
    — ¿Cuánto llevas con él? 
 
    —Casi una semana, saliendo formalmente...Lo conocí no hace mucho, sin embargo, me tiene encantada en todos los sentidos. 
 
    — ¿Tanto así? 
 
    —Por supuesto que sí, es un amor ese hombre. Es sumamente romántico, respetuoso, gentil y amable. Es como un protagonista de cualquiera de mis novelas ¿No parece ser una mentira? 
 
    —Si no confiara en ti, no te creería en lo absoluto. Eres toda una pícara Leah, aunque no lo parezcas. 
 
    — No insinúes nada, ¡qué no soy una pícara! 
 
    —Ni tú te lo crees...Con esa mirada de coqueta, ese cuerpo de ángel y esa cara. 
 
    — ¿Qué tratas de decirme? —cuestioné y entrecerré los ojos. 
 
    — ¡Qué podrías tener a cualquier hombre a tus pies con tu físico, incluso sin tomar en cuenta tu personalidad! 
 
    —Ay, Jade no me digas tantas mentiras crueles que me las creo después. 
 
    —No miento, siempre lo repito: Eres un ángel, tanto por dentro como por fuera y espero que ese hombre realmente te merezca. 
 
    —Yo estoy segura que sí, hasta hoy lo ha demostrado. Tengo muchas esperanzas en esta relación, espero no equivocarme. 
 
    —Si lo amas y te ama también, de una buena forma claro está, no te equivocas. Mientras te demuestre que te ama con acciones y no solo con palabras, será el indicado. 
 
    —Lo tendré en cuenta, gracias por el comentario. 
 
    El encuentro de Mina y Jade fue muy emocionante, a decir verdad, ambas se abrazaron con fuerza y se dijeron cuánto se habían extrañado en todo eterno tiempo. Sin embargo, noté que esta vez Mina no fue tan abierta con ella como suele serlo. Jade fue a su casa luego de dos horas ya que se encontraba bastante cansada por el viaje y prometió que pasaríamos el año nuevo juntas. Al volver a estar a solas, pregunté: 
 
    — ¿Mina? —me senté a su lado, ella estaba revisando su teléfono. 
 
    — ¿Pasa algo, Leah? 
 
    — ¿Ya no confías en Jade de la misma forma que antes o me estoy equivocando? 
 
    —Tienes toda la razón. Me ha dolido mucho que hiciera como si no existiéramos y que solo llamara cuando pensaba en volver ¿No piensas lo mismo? 
 
    —Mentiría si te digo lo contrario. Me ha molestado esa actitud de Jade, y nuestra relación se ha visto afectada por eso. 
 
    —Yo sé que también deberíamos haber llamado, pero las veces que lo intentamos ni siquiera contestó. 
 
    —Deberíamos hablar de este tema con ella un poco después, cuando pasen todas las festividades debido a que no quiero tener más conflictos. 
 
    —Cómo lo imaginaba, siempre dices algo bastante coherente. 
 
    —Intento mantenerme a flote y no dejar que el barco se hunda. 
 
    —Me alegra escuchar cosas así siempre, te doy las gracias por todo. 
 
    — ¿Pasarás navidad conmigo? 
 
    — ¿De verdad me estás preguntando? ¿Acaso la respuesta ya no es obvia? 
 
    —Bien, bien, obvio...Estaré contigo en navidad, aunque vaya a ser un momento importante con tu familia. 
 
    —Tú eres mi familia Mina, eres mi hogar. No hay manera que me sienta mejor si tú no estás conmigo haciendo que sea un momento memorable, no hay nada mejor en este mundo que tenerte a mi lado, no tienes que dudarlo ni siquiera.
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    Capítulo 19. 
 
      
 
    Leah 
 
      
 
    Para la cena de noche buena decidí usar un mono slip de terciopelo de pierna amplia con cremallera sin cinturón de color negro. No usé ni siquiera un poco de maquillaje debido a que era consciente de que podría terminar llorando sin control al final de la velada. Subí a mi auto con solo un pequeño bolso y mi teléfono para pasar a recoger a Mina en su casa antes de llegar al domicilio de mi hermano Dan. 
 
    — ¡Buenas tardes Mina! —la saludé emocionada cuando subió al auto. Lucía preciosa con un vestido rojo hasta la rodilla y unos tacones bajos— Qué bonita te ves, cariño. 
 
    —Buenas tardes y muchas gracias. También digo lo mismo de ti —rió con entusiasmo, a nosotras nos encantaban las fechas festivas porque considerábamos que eran momentos muy especiales — ¿Te sientes lista para lo que te espera esta noche? 
 
    —Querría decir que sí, pero ya sabes cómo son las cosas...A pesar de conocer bien la verdad, se me hace difícil actuar de una forma distinta. 
 
    —Yo lo sé y seguro todos lo van a comprender —puso su mano en mi hombro y encendí el auto— Tienes que estar tranquila, de todas formas, me tienes a tu lado por si algo sucede de pronto. 
 
    —Es un honor contar con tu apoyo incondicional —Durante el resto del camino, nos mantuvimos en silencio moviendo nuestras cabezas de un lado a otros con las canciones que sonaban en la radio de manera aleatoria. 
 
    — ¡Hemos llegado! —Anunció con un suspiro al final de la oración — ¿Te sientes lista para entrar, corazón? 
 
    —Evidentemente no me encuentro totalmente preparada para entrar y compartir una fecha tan especial con ellos cuando ni siquiera hemos celebrado nuestros cumpleaños en tanto tiempo —me encogí de hombros—Se me hace difícil celebrar juntos navidad después de todo lo que ha pasado. 
 
    —Imagino que es así, por supuesto. 
 
    —Sin embargo, necesito enfrentar mis miedos e inseguridades —bajé del auto con mis cosas y mi amiga imitó mi acción. 
 
    —Está bien, voy a tocar el timbre —dijo antes de hacerlo, solamente esperamos un par de segundos hasta que Dan abriera la puerta. 
 
    —Mina, Leah, qué gusto tenerlas aquí —le dio un beso en la mejilla a Mina y luego me abrazó— Será mejor que pasen. 
 
    —Gracias —entré después de Mina. 
 
    Llevaba una gran sonrisa en el rostro hasta que me di cuenta que mi padre y Natalie también se encontraban presentes. Juro que mi mandíbula casi llegó hasta el piso en ese mismo instante porque en verdad no me lo esperaba. 
 
    —Leah —papá se puso de pie e intentó darme un abrazo, pero, fui más rápida y me alejé. 
 
    —Perdón, no sé si pueda abrazarte luego de enterarme de la verdad —noté la tristeza en sus ojos, sin embargo, se limitó a asentir con decepción. Él debía entender la forma en la que yo me sentía con todo esto. 
 
    —Te entiendo perfectamente Leah y lo siento muchísimo, no imaginas cuánto —no dije nada y continué hasta llegar a Natalie. 
 
    — ¿Entonces, eres mi verdadera madre? —le pregunté sin más, noté que Mina me observaba a lo lejos con suma atención. 
 
    —Lo soy y siento una enorme pena por no haberte dicho antes acerca de ello. Espero que algún día puedas perdonarnos a todos nosotros, en especial a mí. 
 
    —Eso es algo de lo que tenemos que hablar a solas, ya lo haremos luego —me senté en el sillón junto a Mina. Mi hermana me sonrió y le devolví la sonrisa sin pensarlo mucho. 
 
    — ¿Qué tenemos preparado para hoy? —mamá tocó la espalda de Dan— Estoy preparando un pavo con un par de acompañantes, no obstante, me pregunto que licor es de su preferencia ¿Tú qué me dices, Leah? 
 
    —Me gusta el vino y el whisky —le respondí de inmediato. 
 
    —Entonces ve a comprar whisky antes que todos los supermercados cierren —le ordenó a mi padre, éste asintió y salió de casa junto con Natalie. 
 
    —Bien ya que se han ido ¿Cómo te sientes? —Dan me cuestionó— Lo sentimos mucho, han aparecido en casa de mamá de pronto y escucharon cuando Sasha conversaba conmigo por teléfono. 
 
    —No se disculpen, en algún momento debía volverlos a ver —le resté un poco de importancia, aunque por dentro me moría de los nervios. Ese sentimiento desapareció cuando mi teléfono sonó y me di cuenta que mi novio estaba llamando— Disculpen, mi novio está llamando. 
 
    — ¿Novio? ¿Desde cuándo tienes novio, Leah? —mi hermanito enarcó una ceja. 
 
    —No hace mucho, pero les adelanto que se trata de Kaleb D'amico. Ahora si me disculpan, debo contestar. 
 
    Me retiré y subí al segundo piso para responder: 
 
    —Hola, mi amor —susurré alegre. 
 
    —Buenas tardes, reina de mi alma —me contestó, sabía que se encontraba sonriendo en ese momento. 
 
    — ¿Qué tal va tu día, Kaleb? ¿Ya estás en casa de tus padres? 
 
    —Vine hace como dos horas, Wendy e Irene también están aquí como de costumbre —hizo una pausa— Apenas son las cuatro de la tarde así que me gustaría verte un poco antes que sea de noche y ya no tenga oportunidad. 
 
    —No creo que pueda salir para ser honesta, mi padre y mi verdadera madre han venido de igual manera. 
 
    — ¿Qué? ¿Cómo te sientes respecto a eso? —suspiró. 
 
    —Intento confrontarlo, ahora mismo ellos han salido a comprar algo de whisky...Por suerte, he traído a Mina. 
 
    —Bueno, me alegra que estés con ella de todas formas ¿Me enviarías la dirección de la casa de tu hermano? Me encantaría pasar allí para darte un regalo y un presente a tu familia antes que sea demasiado tarde. 
 
    — ¿En serio quieres venir a meterte a este infierno? 
 
    —Leah, te adoro con mi vida y si eso implica terminar en el peor infierno de todos, yo lo haría sin pensarlo dos veces. 
 
    —Eres un encanto mi amor, gracias por eso. Te enviaré la dirección ahora mismo porque quiero verte. 
 
    —Estaré allí lo más pronto posible, tú solo espérame ¿Está bien? 
 
    —Claro que sí mi amor, te veo dentro de un rato entonces. 
 
    —Sí, adiós Leah. 
 
    —Adiós —colgué el teléfono con una sonrisa de oreja a oreja en el rostro. 
 
    Me había alegrado el alma escuchar que vendría a verme y que no le importaba ni un poco meterse en este infierno. Lo adoro por completo y estoy muy agradecida porque él se encuentra en mi vida. 
 
    Bajé al primer piso de nuevo y todos voltearon a verme sin disimulo. 
 
    —Kaleb vendrá a dejarme algo ¿No les molesta? —cuestioné, volviendo a sentarme en el lugar de antes. 
 
    —Para nada, mucho mejor puesto que así lo conoceremos de una vez por todas. 
 
    — ¿Cómo conseguiste un empresario como novio? 
 
    Reí con fuerza, ese comentario logró que el ambiente se relajara un poco. Mi padre y Natalie, quien para mi sorpresa resultó ser mi verdadera madre, llegaron unos minutos después. 
 
    —Bueno, ya hemos traído el whisky y algo más —Natalie anunció, justo un segundo luego de su entrada sonó el timbre. Me levanté de pronto, sabiendo que se trataba de mi pareja. 
 
    —Iré a abrir la puerta —Me adelanté antes que cualquiera pudiese ganarme. Sonreí enormemente al ver a Kaleb con una bolsa, un regalo de flores amarillas y un pastel en las manos. 
 
    — ¿Me ayudarías con algo? —sonrió, asentí tomando las flores. 
 
    — ¿Las has traído para mí? —le cuestioné llena de ilusión al verlo frente a mí— Son hermosas. 
 
    —Pero no igualarían tu belleza por más que pasaran miles de años...Será mejor que entre y le entregue este pastel a tu familia. 
 
    No le respondí nada y dejé que entrara. 
 
    —Buenas tardes a todos, mi nombre es Kaleb D'amico y soy el novio de Leah —se presentó, las miradas de toda mi familia estaban sobre él— Es un placer conocerlos, les he traído un pastel, además. 
 
    —Buenas noches Kaleb, soy el padre de Leah ¿Por qué no te quedas un rato? 
 
    —Sí, así podemos conocerte un poco mejor. Aparte, aún es temprano... 
 
    —De acuerdo, me quedaré un poco si así lo desean ¿Leah, por qué no abres el regalo que te he traído? 
 
    Asentí con emoción. Abrí la funda de regalo encontrándome con una hermosa cadena de oro, que llevaba escrita nuestros nombres. Sonreí aún más ante ese detalle: 
 
    —Es muy bonita la cadena Kaleb, muchas gracias por esto —le di un pequeño abrazo. Luego de unos minutos en los que todos hablamos de temas aleatorios, acompañé al amor de mi vida a la puerta. 
 
    — ¿Te sentirás segura y cómoda aquí el resto de la noche? —Acarició mi hombro y luego una de mis mejillas. 
 
    —Por supuesto que sí, de una u otra manera Mina está acompañándome por si la situación se sale de control. 
 
    —Igualmente, sabes que puedes llamarme sin importar la hora —plantó un beso muy pequeño sobre mis labios—Te deseo una bonita noche mi amor, ya te veré mañana. 
 
    —Tenlo por seguro puesto que te daré tu regalo mañana. 
 
    —También tengo otros regalos para ti —volvió a besar mis labios— Maldición, besar tus labios podría convertirse en mi nueva adicción. 
 
    —Déjame decirte que opino igual —lo besé por varios segundos— Ahora vete porque tu familia ya debe estar esperando a que llegues. 
 
    —Te veré luego mi amor, te quiero. 
 
    —Te quiero —respondí viendo cómo se subía al auto. Esperé a que se fuera para regresar adentro. 
 
    Las cosas iban bien, pero, todo se fue al carajo cuando llegó la hora de la esperada cena. 
 
    —Mi mayor deseo es que Leah me otorgue su perdón —Natalie expresó y aguanté las ganas de rodar los ojos— Quiero que olvide que hemos construido un reino de engaños, por favor. 
 
    — ¿Acaso olvidar va a cerrar todas las heridas que continúan abiertas por su estúpida culpa? —Tiré el tenedor de pronto, sentí como todo mi cuerpo empezó a tensarse. 
 
    —Ya habrá tiempo para hablar de eso Leah, no es momento de recordar algo tan feo —papá comentó—No es el momento. 
 
    — ¿Así? ¿Pero si es momento de qué Leah los vea a la cara siendo consciente de todo lo que le han ocultado? —grité, noté como Mina suspiró— ¡Tú y yo vamos a hablar ahora mismo porque de lo contrario, no piensas hacerlo nunca! 
 
    Me coloqué de pie con los brazos temblando de la furia esperando que mi padre me siguiera, éste se puso de pie. En ese instante, hice que me acompañara hasta el cuarto de mi hermano, cuya esposa no se encontraba porque pasaría con sus padres. 
 
    —Muy bien Leah, comienza a hablar...Ya estás haciendo más que suficiente arruinado un recuerdo tan lindo cómo lo es una cena navideña con la familia. 
 
    —Vaya descarado... ¿Acaso se compara arruinar una cena navideña con arruinar la vida de alguien? —Reí con sarcasmo— Desde que supe la verdad, quise ir a verte y hablar sobre esto, sin embargo, mi trabajo no me lo permitía. 
 
    —Créeme cuando digo que no lo hemos hecho de manera intencional, Leah, lo juro. 
 
    —En ese tiempo, ya eran personas adultas que sabían perfectamente lo que se encontraban haciendo...Sabían bien que no era correcto hacer todo eso, no obstante, siguieron adelante sin pensar en el daño que estaban causando...Realmente no puedo creer que hayan mentido tanto. 
 
    —Leah, todos mentimos alguna vez en la vida. Los humanos cometemos errores. 
 
    —Las mentiras nos llevan a las peores cosas, es algo que ya ha sido comprobado —di un golpe en su hombro— Durante toda mi vida he sufrido maltratos verbales de su parte y no he de negar que me han rasgado el alma, sin embargo, puedo perdonar eso si me dicen por qué lo hicieron...No basta con un simple lo siento, esto va mucho más allá, se trata de decir la verdad y poner de parte. 
 
    —No lo hicimos con mala intención. 
 
    —Dime una cosa, papá. 
 
    —Claro Leah ¿De qué se trata? 
 
    —Si amabas con toda tu vida a Natalie... ¿Por qué te involucraste con mamá? 
 
    —Debes entender que no siempre las parejas se unen porque están enamorados, muchas veces no es así y nuestro caso no fue la excepción. 
 
    —Comprendo que haya nacido Dan, siendo producto de su unión, pero, no había por qué continuar juntos después
y volver a tener otra hija. Es gracioso que sólo yo sea hija de Natalie, y vaya casualidad que resulta ser al final del día. 
 
    —Esos tiempos fueron extraños, lo fueron en verdad y no hubo forma de arreglarlo. 
 
    —Está bien si al principio ustedes me lo ocultaron por ser una niña...Sin embargo, cuando crecí y tuve un criterio bien formado debían decírmelo todo porque a pesar que en un comienzo iba a ser muy difícil para mí aceptar la realidad, después aprendería a aceptarlo y a vivir con ello. 
 
    —Decidimos mantenerlo en secreto, sinceramente no pensé que algún día te lo dijéramos. 
 
    —Qué pensamiento para más egoísta —moví la cabeza de un lado a otro, a modo de negación— No logro entender nada, pero, lo aceptaré sin más ya que es lo que el destino me dio. 
 
    No dije nada más en absoluto y volví al comedor, en donde todos se mantenían en silencio. 
 
    — ¿Natalie, me permites decirte algo frente a todos para que de ese modo no haya problemas? —le pedí. 
 
    —Sí, está bien. 
 
    —Si bien es cierto que me siento muy resentida con toda la familia por haberme ocultado hechos importantes, me encuentro todavía más molesta con Natalie. Siendo honesta, no entiendo cómo podías verme a los ojos sabiendo que eres mi madre...Cómo podrías ser tan antipática y odiarme tanto, hasta llegar al extremo de sólo saludarme por simple educación ¿Ni siquiera te sentías un poco culpable? ¿Cómo demonios has sido capaz de vivir con ello por casi treinta años? ¿Es qué no tienes un corazón al menos? 
 
    —Leah, te pido de favor que no me trates tan mal...Entiende que, por nuestras malas decisiones, todo se nos salió de las manos y no fuimos valientes para enfrentar nuestros errores. 
 
    — ¿Y yo tenía que pagar todos los platos rotos? Por favor...Admitan que han hecho mal, han decidido actuar de forma errónea y ahora mismo no tienen la valentía de enfrentar la verdad —rodé los ojos, empezando a hartarme de la situación. 
 
    —Es más difícil de lo que crees. 
 
    —Creo que esta conversación no va a llegar a ningún lado cuando termine la noche, creo que ustedes no estaban preparados para enfrentar la realidad y hablar conmigo de la forma más coherente posible...Si ustedes no están completamente listos, no sé si pueda continuar obligándolos a hablar conmigo sobre el tema. Quiero tomar la mejor de las elecciones, pero ustedes no están poniendo de parte...Pienso que debemos dejar las cosas como están e intentar perdonar el hecho de todo lo que se ha ocultado. 
 
    — ¿Eso significa que nos estás otorgando tu perdón? 
 
    —Estoy asegurando que llegaré a ser capaz de perdonarlos con el tiempo, tal vez cuando las heridas empiecen a sanar. No voy a guardarles rencor, pero sí les aseguro que no puedo adorarlos. Espero sepan comprenderme, porque yo soy un huracán de sentimientos ahora mismo y no hay nada que pueda cambiarlo. 
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    Capítulo 20. 
 
      
 
    Irene 
 
      
 
    Los últimos días me mantuve pensando en mis sentimientos acerca de Oliver y descubrí que me gusta y que empiezo a enamorarme de él con lentitud. No sé si puedo darme la oportunidad de acercarme más a él y abrirle mi corazón luego del daño que me hizo Sean. 
 
    De manera repentina, el 28 de diciembre, Wendy nos invitó a su casa a Kaleb y a mí para hablar de algo muy importante. Entonces por esa razón, nos encontrábamos cenando con ella. 
 
    — ¿Y ya nos dirás el motivo de esta velada tan agradable e íntima, Wen? —Le cuestioné con mucha curiosidad. 
 
    —Me parece que tú has dicho que quieres hablar sobre algo que te preocupa también, así que he estado esperando a qué lo hagas. 
 
    —Oh, está bien —respondí— Siendo sincera, me preocupan los sentimientos que he comenzado a desarrollar hacia Oliver. 
 
    — ¿Sentimientos hacia Oliver? —Kaleb se sorprendió— ¿Él que conocemos? ¿El único Oliver? ¿El hombre que trabaja en nuestra empresa? 
 
    —Sí Kaleb, hablo de Oliver...Hemos estado compartiendo tiempo fuera de la oficina y he empezado a interesarme por él de forma romántica. 
 
    — ¿Desde cuándo te sientes de tal manera? Por supuesto, si me dejas preguntar. 
 
    —Tuvimos un poco de química desde el día en que nos conocimos y eso fue lo que le molestó a Sean...Soy consciente que tuve una relación muy larga que no terminó muy bien y que no ha pasado mucho tiempo desde la ruptura...Pero, no puedo evitarlo por más que lo intento. No soy capaz de evitar el sentirme atraída hacia ese hombre. 
 
    — ¿Y él cómo se siente sobre ti? Me refiero a si ha tenido actitudes que te dicen qué le interesas amorosamente. 
 
    —De hecho, él fue quién se acercó primero...Lo hizo apenas me vio, ni siquiera se aguantó a decirme lo bonita que era ante sus ojos... 
 
    — ¿Te ha besado Irene o te ha dicho que desea alguna relación seria contigo? Lamento ser tan directo. 
 
    —No me ha besado aún y tampoco me ha hablado sobre alguna relación...A veces hace comentarios bastante eróticos que me hacen pensar que nada más quiere llevarme a la cama. 
 
    —Bueno...No sé qué decirte ¿Qué dicen los mensajes? 
 
    —Por ejemplo, el otro día envió uno que decía: Eres preciosísima Irene, ojalá algún día sea el afortunado hombre que bese tus atractivos y delicados labios. También me encantaría ser a quién lleves a la cama —solté de pronto, contándoles con las mismas palabras que él usó— Me molestó y se lo dije, al final me pidió disculpas por haber realizado tal comentario... 
 
    — ¿Y te lo ha dicho en repetidas ocasiones? 
 
    —Casi la mayor parte del tiempo y no quiero que me vea cómo un objeto sexual, como a una mujer que solo va a llevar a la cama y no la tratará como una dama...Ya tuve suficiente con la ruptura con Sean. 
 
    —Si te sientes, así como dices, será mil veces mejor que le pongas un alto desde ya y de alejes de él. 
 
    —Y es una pena porque al principio creí que podríamos llegar a ser algo —suspiré con tristeza— Pero, no todas las cosas pueden suceder en esta vida, hay personas y amores que no están destinados. 
 
    —De cualquier forma...—Wen me sonrió antes de continuar— Me alegra demasiado que te hayas dado cuenta a tiempo antes de involucrarte más y ser herida. 
 
    —Sí, yo digo exactamente lo mismo. 
 
    —Wen...Si mal no recuerdo has dicho que necesitas hablarnos de un tema con suma importancia ¿De qué se trata? 
 
    —Oh, cierto. Casi lo olvido —cerró los ojos y me pareció extraño que se pusiera tan nerviosa de un momento a otro— Estoy viviendo un romance. 
 
    Abrí los ojos un poco más de lo normal y me fijé en que Kaleb tuvo la misma reacción. No esperé más y aplaudí felizmente. 
 
    — ¡Qué maravillosa noticia, Wen! —me levanté de la silla para darle un abrazo y un beso en la frente. Nuestro mejor amigo repitió las mismas acciones — ¿De quién se trata? ¿Quién ha tenido la dicha de involucrarse con mi linda Wendy? 
 
    —Seguramente van a sorprenderse mucho...Opino que es mejor que tomes asiento Irene, así evitamos que te caigas al suelo —bromeó, ni siquiera en los momentos de tensión dejaba de lado su peculiar personalidad— Yo se los diré y espero que no lo tomen a mal... 
 
    —Claro que no lo vamos a tomar mal, sólo queremos lo mejor para ti y eso implica verte siendo feliz en esta vida qué te lo mereces. 
 
    —Ya dejemos de lado el drama y cuéntanos de quién se trata...Y por supuesto, también cómo sucedió. 
 
    — ¿Recuerdan aquella fiesta que organizó la empresa en Francia para celebrar lo bien qué nos fue en ese popular desfile? 
 
    — ¿El desfile de trajes de baño? 
 
    —Efectivamente...Bueno, supongo que de igual manera recordarán que todos nos excedimos de copas esa noche. 
 
    —Especialmente tú que estabas tan emocionada y contenta. 
 
    —Sí, lo sé...Y es por culpa de ello que terminé involucrándome de forma sexual con Dexter... 
 
    — ¿Con Dexter? —Preguntamos al unísono. 
 
    —Sí, con Dexter...La cosa es que esa noche tuvimos relaciones sexuales, pero, fui muy cobarde y salí de la habitación sin decir nada al día siguiente...A partir de ese instante nuestra relación se volvió bastante incómoda y no podíamos estar a solas...Tal vez se dieron cuenta de esos cambios de actitud. 
 
    —Yo lo hice, aunque apenas le tomé atención. 
 
    —Lo que importa es que, a pesar de no haber hablado a solas desde hace muchos meses, él vino a verme y me confesó que está enamorado de mí y que le encantaría formalizar una relación... 
 
    — ¿De ese modo, es tu pareja ahora? 
 
    —Todavía no lo es...Él ha dicho que quiere llevarme a un par de citas antes de pedírmelo formalmente. 
 
    —Me alegro tanto, tanto Wen...Aunque ninguno esperaba que se tratase de Dex. 
 
    —Digo lo mismo, por suerte Dex es alguien al que conocemos desde hace mucho ya y en quién confiamos plenamente... 
 
    —Aun así, se me hace demasiado extraño el pensar que se ha enamorado de mí...Es evidencia que correspondo a sus sentimientos, pero es tan difícil... 
 
    —Va a ser complicado al comienzo, ya te irás acostumbrando con el pasar del tiempo. 
 
    —Sí, en eso tienes razón. Quiero estar con él, por lo que voy a darlo todo. 
 
    Kaleb 
 
    Decidimos pasar año nuevo todos juntos, incluidos los trabajadores de mi empresa y la editorial de Leah, hasta Jade había venido. El evento se estaba realizando en una reservación en uno de los eventos más elegantes de la ciudad, hice eso con el objetivo de sorprender a los padres de mi novia. 
 
    — ¡Esta es una maravilla de celebración, Kaleb! —Irene vino a darme un abrazo— Es sinceramente perfecto, me ha encantado que también hayas invitado a tu familia. 
 
    —Sí...Quiero presentarles a la familia de Leah así que si me disculpas iré a buscarlos en este momento. 
 
    —Claro que sí, vete ya —besó mi mejilla y sonreí. Llegué hasta la mesa en la cual fue ubicada mi familia para decirles: 
 
    —Me alegro de verlos a todos esta noche, espero que lo estén pasando bien. 
 
    —Más que bien hermanito, esta fiesta es una verdadera locura —Caroline contestó. 
 
    — ¿Has venido a ver cómo estábamos, hijo? 
 
    —En realidad, planeo presentarles a la familia de Leah esta misma noche —al escucharlo, sonrieron enormemente. 
 
    —Al parecer la relación va muy en serio ¿No es así? 
 
    —Sí...Tienes razón...Leah y yo deseamos permanecer juntos durante mucho tiempo, si es posible para toda la vida. 
 
    —Ella es perfecta para ti Kaleb —mamá volvió a sonreír. Noté que su mirada estaba sobre Leah, la cual tomaba un poco de vino junto a Jade y Mina— Ella es mucho más que una persona superficial, es tan linda y buena...No podrías haber encontrado a alguien que sea mejor. 
 
    —Me llena de orgullo que pienses eso sobre mi novia, mamá...Entonces ahora iré a hablar con ella para poder presentarles a su familia ¿Les parece bien? 
 
    —Sí Kaleb, mejor vete de una buena vez por todas —mi hermana susurró. 
 
    Hice un simple ademán para despedirme de ellos, caminé en dirección suya y me sonrió con alegría al apenas verme. 
 
    —Kaleb, ¡qué bueno que has venido en el momento preciso! —Plantó un beso en mis labios, tomándome por sorpresa. 
 
    — ¿Cómo estás, Leah? Hoy te ves preciosísima, mi amor —volví a unir nuestros labios. 
 
    —Es una noche memorable por lo que e siento muy nostálgica y contenta —respondió a la pregunta que le había hecho— Ven que te presento a Jade. 
 
    Sonreí cuando me mostró a su querida amiga: una mujer alta de cabello castaño claro ondulado y una sonrisa inocente. 
 
    —Soy Jade, un placer conocerte —me extendió la mano. 
 
    —Kaleb, es un gusto de igual manera. 
 
    —Me alegra que se hayan conocido al fin puesto que mi Jade es de mis amigas más cercanas... 
 
    —Sí, ya era hora que se conocieran —oí la voz de Mina por primera vez en la noche. 
 
    —Leah, yo quiero decirte algo... 
 
    —Está bien, vamos a otro lugar entonces —jaló mi mano hasta alejarme un poco de sus amigas— ¿Me dirás qué pasa? 
 
    —Debido a que nuestras familias están aquí, me gustaría que se conocieran de una vez por todas...Por supuesto, si es que tú estás de acuerdo con eso. 
 
    —Claro que estoy de acuerdo en que nuestras familias se conozcan mutuamente...Es sólo que necesito hablar con ellos antes, porque no quiero que me hagan pasar una situación incómoda con tu familia. 
 
    —Si no estás lista, no lo hagamos...Sabes que no me molestaré. 
 
    —No es eso Kaleb, es sólo que a veces hacen comentarios fuera del lugar y juro que quiero matarlos...Yo estoy muy comprometida con nuestra relación y quiero que ellos lo acepten sin más. 
 
    —Respeto tu decisión y la entiendo, así que ve a hablar con ellos primero...Me envías un mensaje de texto cuando ya lo hayas hecho ¿Te parece? 
 
    —De acuerdo, dame unos cuántos minutos —besó mi mejilla y despareció de mi vista casi de inmediato. 
 
    Leah 
 
    Me acerqué hasta la mesa de mi familia con pasos seguros y rápidos. Necesitaba hablar con ellos, de esa forma podría prevenir que digan algo inadecuado o inclusive tengamos una pequeña discusión frente a la familia de Kaleb. 
 
    —Hola a todos —tomé asiento observándolos con atención. 
 
    —Leah cariño, qué bueno verte por aquí —papá dijo. 
 
    —Digo lo mismo —sonreí ligeramente— Vengo a hablarles de algo que para mí es de suma importancia. 
 
    —Bien... ¿De qué se trata, hija? 
 
    —Kaleb les presentará a su familia dentro de poco porque nuestra relación es formal y le encantaría que se conozcan. Yo estoy completamente de acuerdo con él, más no quiero que comenten algo que podría arruinarlo todo. 
 
    — ¿Algo cómo qué? 
 
    —Bueno, en realidad eso lo he dicho por Natalie —me avergoncé por un momento al hablar de tal manera de mi madre biológica, no obstante era la verdad absoluta— Kaleb es una de las personas más importantes que tengo ahora en mi vida y planeamos continuar juntos por lo que necesito que exista una buena relación entre nuestras familias...No deseo que se vean involucrados en nuestros estúpidos problemas, ni en el rencor que guardamos los unos por los otros...Sólo les pido que sea Greta quién se presentó como mi madre. 
 
    — ¿Quieres qué Greta se presente cómo tu madre cuándo realmente no lo es? 
 
    —Bueno, lo es porque se hizo cargo de mí...No creo que merezcas el título de madre cuando no lo has sido —solté con furia. Estaba harta de toda esta situación— Nadie además de nosotros necesita saber todo el lío en el que estamos involucrados, al menos hasta que nosotros mismos no lo arreglemos. 
 
    —Quisiera respetar tu decisión, pero, ahora qué sabes que soy tu madre las cosas no volverán a ser las mismas de siempre por más que intentes evadir la verdad. 
 
    —Obviamente las cosas no volverán a ser las mismas ni en cien años...No obstante, al menos necesito elegir ya que no me lo han permitido jamás. 
 
    Esta vez, Natalie ya no tuvo más que decir. 
 
    —Entonces le diré a Kaleb que ya puede traer a su familia, no me fallen por favor —dicho esto, volví a buscar a Kaleb. Por suerte, lo encontré al lado de su familia— Buenas noches a todos, qué gusto verlos aquí. 
 
    — ¡Qué linda mujer! —la madre de Kaleb se puso de pie para abrazarme con comodidad —Hoy estás aún más bonita, Leah. 
 
    —Muchas gracias, señora —le agradecí. 
 
    —Llámame Kelly por favor, ya que eres la mujer que tiene a mi Kaleb perdido...—bromeó, causando varias risas. 
 
    —Está bien, Kelly. 
 
    —Queremos que conozcan a la familia de Leah. 
 
    —Ha venido mi madre, hermano, hermana, mi padre y su esposa —les avisé— Ellos están por allí. 
 
    —Está bien, iremos a verlos. 
 
    —Iremos con ustedes... 
 
    —No se preocupen, ustedes necesitan un poco de tiempo solos —dicho esto, fueron a la mesa de mi familia. Observé que empezaban a abrazarse con una sonrisa en sus rostros. 
 
    —Bueno, al menos he podido hablar con ellos primero. 
 
    —Espero que no haya sido tan complicado. 
 
    —Fue más difícil el día de navidad, la verdad es que discutí con mi padre y con Natalie...Es sólo que yo me niego a aceptar que sea mi madre. 
 
    — ¿Por qué dices eso? 
 
    —A pesar que mi madre fue muy mala, yo he comprendido el por qué...Pero, Natalie tuvo el descaro de verme a la cara por muchos años y ser un poco pesada conmigo... 
 
    —Entiendo la razón por la que te niegas a aceptar la realidad...Debe ser muy difícil para ti aceptar como una madre a quién jamás te ha caído bien. 
 
    —Y no es por ser mala, pero hay algo que no me gusta de Natalie...Es una pena que todavía no haya descifrado de qué se trata. 
 
    —No te obsesiones demasiado con eso —besó mi mejilla— Para aprovechar el tiempo que tenemos completamente a solas, quisiera darte un pequeño presente. 
 
    — ¿Un presente? ¿En verdad? —enarqué una ceja mientas sonreía amablemente, él asintió en respuesta— Gracias por siempre tener algo para mí y disculpa por no hacer lo mismo, es que no se me da muy bien el tema de los regalos. 
 
    —Todo está bien, ni siquiera te preocupes por eso —se acercó a mí para envolverme un abrazo, que acepté gustosamente. Luego se separó para entregarme una cajita que había guardado en su bolsillo. Me apresuré a abrirla, al hacerlo me encontré con una cadena de oro que tenía grabadas nuestras iniciales. Hice un puchero por la ternura que me causó aquello. 
 
    —Esto es una verdadera preciosura —comenté observando el regalo. 
 
    —Eso no es todo, abre esto también por favor —me extendió una caja. Sonreí al ver que era un anillo de plata con un lindo corazón en el centro. 
 
    —Muchas gracias por estos increíbles regalos Kaleb, no debías hacerlo —me acerqué a sus labios, en donde planté un beso rápido— Gracias, mi amor. 
 
    —Todo para que mi princesa se sienta feliz —sin querer, supe en ese momento que, porque él era muy generoso, su antigua esposa había abusado de ello. Qué verdadera pena si se trata de un hombre tan bueno. 
 
    Me concentré en abrazarlo para denostarle lo agradecida que estaba. Yo nunca le haría daño, ni siquiera dentro de miles de años. 
 
    Mina 
 
    Un par de minutos antes del conteo de fin de año, me encontré a Leah. Ella me abrazó con fuerza al apenas verme. 
 
    — ¡Feliz año, Mina! —Besó mi frente y después rió tiernamente. En ocasiones, ella actuaba como una pequeña niña y eso causaba que me guste protegerla de todo. 
 
    —Feliz año para ti también, aunque no sea aún el momento de decirlo —le respondí. 
 
    —Nunca lo decimos a la hora correcta, por lo que este año no iba a ser la excepción —rió, contagiándome de su risa— Deberíamos brindar por haber mantenido nuestra amistad por un año más. 
 
    —Sí, tienes razón —dije— ¿Por qué estás tan feliz? 
 
    — ¿Por qué no lo estaría? Ha sido un buen año para mí profesionalmente, he crecido como autora y aquello me llena de orgullo...Hemos mantenido nuestra amistad intacta y he conocido a un hombre del que me enamoré sin más. El único problema presente ha sido lo de mi familia. 
 
    —Yo sé, aunque ya te ocuparás de ese problemita luego —le di un abrazo fuerte, esperando reconfortarla— Ha sido un año demasiado bueno. 
 
    —Sí, afortunadamente —contestó riendo— Sin embargo, no hay nada que me alegre más que tenerte a mi lado a pesar de cualquier cosa que pueda suceder. Tú sigues siendo mi hogar, y es increíble que no te incomode que tenga muchas cosas con las que lidiar y que eso cause mis crisis...Te agradezco por eso. 
 
    — ¿Por qué habría de incomodarme qué tengas tus crisis? Soy tu verdadera amiga Leah y estaré contigo hasta en los peores momentos...No tienes que dudarlo siquiera porque sabes que te hablo con sinceridad. 
 
    —Lo sé Mina, lo sé —volvió a fundirnos en un abrazo. Leah había madurado mucho este año y no hay nada que me alegre más. Únicamente deseo que sea feliz y que sus problemas familiares dejen de atormentarla de una vez. 
 
    —De ese modo, brindemos por un nuevo año juntas —comencé— Brindemos por un año en el que podamos seguir yendo de fiesta, quedándonos en la casa de la otra, compartiendo miles de secretos y alegrías, riendo como si el mundo se fuera a acabar, llenándonos de abrazos cada vez que nos encontramos, creciendo como personas y eligiendo nuestro camino juntas...Siempre juntas. 
 
    Me di cuenta cómo sus ojos se llenaron de lágrimas. Leah era como una pequeña muchacha que apenas conocía y salía al mundo real y yo me sentía como su madre, la cual estaba dispuesta a ayudarla y llevarla por el buen camino. Me enorgullece mucho que haya madurado en diferentes aspectos, y juro que la seguiré ayudando hasta el último de mis días. 
 
    —Simplemente no hay palabras que puedan demostrar el cariño y agradecimiento que siento por ti Mina, ya lo sabes bien. Eres de las personas más importantes en mi vida y es un honor que sigas acompañándome en cada paso que doy. Qué si me caigo, me ayudes a levantar y qué si triunfo, lo celebres conmigo...Eres de las mejores amigas que podría haberme dado la vida. 
 
    El conteo de fin de año empezó por lo que la abracé. 
 
    —Por un año lleno de felicidad y amistad. Te adoro con mi vida entera, Leah. 
 
    —Te amo aún más, mi pequeño pedazo de cielo.
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    Capítulo 21. 
 
      
 
    Leah 
 
      
 
    La fiesta de fin de año terminó con más de la mitad de los presentes fuera de sus sentidos gracias a las botellas de alcohol. Esa misma noche, Kaleb y yo tuvimos una sesión de besos apasionados que me dejó queriendo ir mucho más allá, por primera vez en toda mi vida. Y ese sentimiento de necesidad no ha desaparecido de mi cuerpo desde esa noche. 
 
    Hoy, seis de enero, me encontraba en mi oficina concentrando mi atención completa en un nuevo libro que tenía en mente desde hace mucho tiempo. Me sentía una mujer completamente nueva y llena de virtudes y defectos. Tengo un peso menos encima al tener una mejor relación con mi madre y hermana, pero gané uno más grande al enterarme quién era mi verdadera madre. 
 
    — ¡Leah, necesito que vengas a la sala de reuniones de inmediato! —la voz de Malena me interrumpió de pronto, logrando que me molestara un poco. Odiaba que arruinaran el momento donde me sentía contenta con lo que estaba haciendo— ¡Ha sucedido algo! 
 
    — ¡Vale, ahora voy Male! —respondí guardando el archivo y cerrando la portátil. Me puse de pie de pronto y salí de la oficina, detrás de Malena. Entré a la sala de reuniones saludando a todos rápidamente y tomando asiento. 
 
    —En primer lugar, buenos días a todos —respondimos de inmediato al saludo de manera educada— Seguramente deben estarse preguntando la razón por la que los cité a todos aquí. 
 
    Asentimos y ella continuó: 
 
    —Todos somos conscientes que se acercan meses llenos de trabajo arduo y meses fuera del país por lo mismo —suspiró y echó su cabeza hacia atrás, dicho acto disparó la alarma que me decía que sucedía algo malo— Por lástima, esos eventos acaban de ser cancelados. 
 
    Fruncí el ceño llena de enojo, se suponía que aquellos pendientes me ayudarían mucho a crecer como profesional. Aparte, llevaba varios meses esperando a que aquellos eventos llegaran para poder tener contacto con mis lectores. 
 
    — ¿Cómo qué se han cancelado? Debe haber una razón, de lo contrario no se cancelarían... 
 
    —Hay un virus que se ha empezado a esparcirse por el mundo, cuyo origen es chino. No se sabe mucho de este tema, pero sí que es de transmisión viral por lo que nos han pedido cancelar todos los eventos que teníamos pendientes. 
 
    —Vaya...Qué pena, sin embargo, es mucho más preocupante el tema de aquel virus. 
 
    —Lo es, por supuesto que sí. 
 
    Nadie respondió nada en lo absoluto por algunos minutos. Era bastante decepcionante la noticia de la cancelación de todas las actividades planeadas, sin embargo, fue mucho peor imaginar cuáles serían los límites del virus. 
 
    — ¿Creen que deberíamos preocuparnos demasiado sobre esto? 
 
    —No sabría que decir...Esperemos que las cosas no se salgan de control y que podamos continuar con nuestras actividades en algún tiempo con la seguridad que necesitamos. 
 
    Wendy 
 
    — ¡Es qué esto está quedando divino! —exclamé al observar la mesa de bocaditos y el precioso pastel. 
 
    —Me muero de ganas por probar todos esos dulces —Dexter se acercó a mí, poniéndome nerviosa al instante— Todo es hermoso, pero tú llegas y lo opacas todo con tu rotunda belleza. 
 
    Me sonrojé tanto por aquel cumplido que tuve que esconder mi rostro entre mis manos. Sentí que Dexter rozó su mano en mi brazo y luego tomó mi mano. 
 
    — ¿Por qué te avergüenzas tanto? La verdad no debería causarte ese efecto ya que evidentemente eres bonita y llena de encantos. 
 
    — ¿En serio crees que lo soy? —cuestioné evitando que nuestras miradas se cruzaran. 
 
    —Por supuesto que pienso eso —dejó un beso en mi frente, que me hizo estremecer por completo de pies a cabeza. 
 
    —Gracias Dexter —reí, nuestro momento fue interrumpido al darnos cuenta que Mina entró al salón cargada un regalo y una linda sonrisa. 
 
    —Buenas tardes chicos, por un instante creí que vine al lugar incorrecto —se acercó a nosotros. 
 
    —No, has llegado al lugar indicado por suerte —le respondí, alejándome de Dexter. 
 
    —Sí...Este lugar es muy elegante a pesar que estemos acostumbramos a este tipo de lujos —rió— Vaya, eso ha sonado un poco inadecuado. 
 
    Todos reímos hasta que ella dijo algo: 
 
    — ¿Acaso somos las únicas personas que se encuentran aquí? No sé, imaginé que la mayoría ya había llegado porque soy más de la cinco de la tarde. 
 
    —Bueno, Leah vendrá pronto con las chicas de la editorial e Irene se encargará de traer a Kaleb. 
 
    — ¿Es una fiesta sorpresa de casualidad? 
 
    —No, Kaleb lo sabe...Jamás se nos han dado muy bien eso de las fiestas sorpresas, así que decidimos dejar de hacerlo de tal manera —dije riendo— Supongo que estarán aquí hasta dentro de una hora como máximo. 
 
    — ¿Su familia también vendrá? 
 
    —Sí, dentro de un rato —Dexter le respondió. 
 
    Terminamos de decorar la fiesta. Me tomó de sorpresa que Leah llegara luciendo bellísima, con varios regalos en las manos y una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —Vaya, se nota que le entusiasma esto de la fiesta de su querido novio —Mina confesó antes de empezar a reír con fuerza. 
 
    Kaleb llegó junto a Irene y el resto de trabajadores de la empresa un poco después. Reí feliz viendo que las cosas iban muy bien puesto que mi amigo sonreí abrazando a su amada novia. 
 
    —La adora, estoy segura —Mina confesó, nos encontrábamos solas tomando un trago en la barra. 
 
    —La quiere muchísimo —asentí— Me pregunto si esos dos ya han comenzado a amarse... 
 
    —Posiblemente ya es así, más deben tener miedo de todo lo que empiezan a sentir...Es complicado el sentirse de esa manera para ellos... 
 
    — ¿Para ambos? 
 
    —Por supuesto que sí puesto que Kaleb ya estuvo casado y entregó todo de sí, al final su esposa lo trató horrible y lo lastimó. Leah es nueva en esto del amor por lo que es normal que tenga dudas e inseguridades... 
 
    Dexter nos dijo que iba a ver si los invitados llegarían pronto por lo que Mina y yo nos quedamos solas. 
 
    —Confío en que irán aprendiendo juntos a cómo manejar sus emociones y en sí, aprenderán mucho sobre el amor. 
 
    —Honestamente creo que, si cualquier persona nos escucharía conversar ahora mismo, diría que nos estamos metiendo en cosas que no nos incumben. 
 
    —Es que es así, a veces la sociedad piensa que dar un consejo o preocuparse por algo que le sucede a otra persona es ser alguien chismoso. 
 
    —La mayoría de las veces lo es, no pienso negarlo, no obstante, muchos lo hacemos por el enorme amor que sentimos hacia otros...En ocasiones amamos tanto a alguien que ni siquiera queremos imaginar que otro puede hacerle daño... 
 
    —Wendy...Amas mucho a Kaleb ¿No es así? 
 
    —Totalmente cierto, pero, mi enorme amor por él tiene una explicación...Kaleb ha sido como nuestro hogar, para Irene y para mí y jamás nos ha dejado sola, aunque él también estuviese sufriendo en ese instante de la vida. Se ha preocupado cada día de nuestras vidas acerca de nuestra salud, sentimientos y vida en sí. Nos abraza para demostrar su cariño o apoyo, nos lleva regalos como si fuéramos las mujeres de su vida y nos ama con honestidad y sensatez. 
 
    —Siento todo eso por Leah...Desde que la conocí cuando éramos mucho más jóvenes de lo que lo somos ahora, supe que era una muchacha con muchos problemas e inseguridades y me dije a mi misma que estaría a su lado e intentaría ayudarla a superar todo lo que podría venírsele en el camino. Y mientras nos seguíamos acercando, supe que era la mejor amiga que la vida ha podido regalarme y que era un alma tan buena y puro, que jamás merecería todo lo que le sucedió por culpa de su familia. 
 
    —¿No sabes cómo está la situación con su familia actualmente? Realmente me he quedado preocupada después de esa noche, que nos pidió que la acompañáramos y terminó teniendo una fuerte crisis nerviosa. 
 
   
  
 

 —La situación sigue igual, incluso me atrevo a decir que seguirá empeorando con el pasar de los días porque para Leah es complicado entender que su madre en realidad es otra mujer y que, además, ha conocido durante muchísimo tiempo. Y de igual manera, es difícil enfrentar que has actuado mal y que le has mentido a tu hija de sangre sobre un tema tan importante como lo son los padres o la familia en sí. 
 
    —Pero, sin duda es Leah quien se lleva la peor parte en todo este asunto. 
 
    —Está clarísimo que es así y como sé que mi Leah se sentirá peor con el pasar del tiempo ya que es bastante sensible. 
 
    —Si te digo la verdad, ella no parece ser una persona frágil a simple vista...Es más luce como alguien duro. 
 
    —Ella se vio obligada a crear ese carácter frente a los demás por todo lo que le sucedió en su infancia, sin embargo, mientras más la conoces te das cuenta de la maravillosa mujer que es. 
 
    —Ya sé, ha sido fácil darse cuenta que es así luego de tratar con ella un par de veces. Siendo sincera, nada me alegra más que saber que el corazón de Kaleb se encuentra en buenos manos en este momento. 
 
    —Opino igual, el destino los ha juntado en un muy buen momento. 
 
    —Sí, sin duda alguna. 
 
    —También me alegra haber conocido nuevas personas a través de Kaleb, personas con las que sé se puede contar en cualquier momento y quizá tener una amistad muy buena. 
 
    —Por supuesto que sí Mina, cuando desees podemos tomar una taza de té mientras conversamos de temas al azar. 
 
    —Acepto tu invitación entonces, Wendy. 
 
    —Cuando quieras corazón, voy a estar dispuesta a conversar contigo. 
 
    Irene 
 
    Luego que le cantamos feliz cumpleaños a Kaleb, todos dejaron de estar cuerdos para darle paso al alcohol dentro de sus cuerpos. Por la misma razón me cansé del ambiente y al ver que eran más de las tres de la mañana, decidí ir a la terraza del centro de eventos para tener un poco de aire y un tiempo a solas. No obstante, mis intenciones se fueron a la basura cuando me encontré con Oliver. 
 
    —Oliver, no pensé encontrarte por aquí —de acuerdo, eso acaba de sonar un poco grosero— Disculpa, no quise sonar grosera. 
 
    —Está bien Irene, no importa —le restó importancia y clavó su mirada en la mía—Nada más acabas de demostrar que te causa molestia verme. 
 
    Fruncí el ceño. Bueno, a decir verdad, claro que me causaba un poco de molestia encontrarlo después de las intenciones que ha tenido conmigo desde que entró a trabajar a la empresa. Sin embargo, todo eso me lo he quedado para mí y no lo he hecho sentir mal en ningún momento. 
 
    —Ha sido sin querer Oliver, no te lo tomes a mal. Simplemente deseaba estar a solas por un minuto y listo, eso es todo. 
 
    —Pero no negarás que has estado evitándome después del mensaje que te envié, y el cual no te agradó en lo absoluto. 
 
    —Bueno, eso es algo que a cualquiera le molestaría ¿No te parece, Oliver? 
 
    —No pensé que mi honestidad iba a causarte tanto daño después de todo... Solo trataba de ser sincero por completo contigo. 
 
    —Creo que nadie te ha enseñado que hay muchas cosas que debemos callarnos para no ofender a los demás. Por ejemplo, me habría agradado no saber las ganas que tenías de acostarte conmigo. 
 
    —Irene, eres irresistible. 
 
    —Si un hombre que me amara por completo me habría dicho eso me volvería loca por completo debido a que ha demostrado quererme como Irene, no solo de manera sexual...Pero que alguien como tú me lo diga, que apenas me conoce desde hace un par de semanas y que ya me ha dejado bastante claro que si fuese por él me tuviese desnuda a cada instante, me vuelve loca, pero, de la rabia. 
 
    —Bueno en realidad creo que ahora eres tú la que se está pasando de la raya. 
 
    —¿Y qué hago entonces, querido Oliver? ¿Quedarme callada y sonriente mientras tú no dejas de mirarme con deseo y faltarme al respeto de una u otra manera siempre que me tienes frente a tus ojos? 
 
    —¿Cuándo te he faltado al respeto Irene? —Enarcó una ceja. Imbécil. 
 
    —Estás faltándome al respeto cuando me haces sentir incómoda. 
 
    —Ay por favor, ni siquiera te sentiste incómoda cuando tienes tanta cercanía conmigo y aceptabas mis invitaciones a cenar. 
 
    —Una cosa muy diferente es dejar que te acerques un poco o aceptar tus invitaciones a estar dispuesta a escuchar lo que piensas de mí siempre que puedes. 
 
    —Irene... ¿Acaso ahora negarás que te sentías atraída a mí también y que te agradaba mi cercanía? 
 
    —¡Obviamente no voy a negar que me gustabas como hombre y que dejaba que te sigas acercando a mí por la misma razón! No obstante, cuando te gusta alguien su cercanía hace que tu corazón se acelere sin más. 
 
    —¿Sentirse atraído por alguien no implica tener deseo sexual por esa misma persona? 
 
    —No en todos los casos, al menos no para mí. Creo que el sexo es un acto muy íntimo en el que no participaría con cualquiera, necesito amar a esa persona para permitirle que me conozca de esa forma. 
 
    —Irene, sea como sea, lo único que intentaba hacer era conquistarte. 
 
    —Vaya, veo que no tienes ni la más mínima idea de como conquistar a una mujer —le aseguré. 
 
    —Al menos no a una cualquiera como tú. 
 
    Contuve mis ganas de estrellar mi puño en su rostro, maldito infeliz. 
 
    —¡Qué ironía! Ahora me llamas cualquiera cuando te cansaste de estar detrás de mí —rodé los ojos molesta. 
 
    —Irene, no eres la única mujer bonita que existe en este mundo. 
 
    —Tal vez no sea la única ni la más bonita, pero, si seré quien va a enseñarte como se debe respetar a las mujeres. 
 
    —¿Así? ¿Te has molestado tanto solo por un sencillo mensaje en el que decía que daría mucho por ser quién te lleve a la cama? 
 
    —No seré a quien trates de tal forma solo por tu necesidad de sexo. 
 
    —Cariño...Si estuvieras en mi cama y gimiendo mi nombre mientras te penetro con fiereza no dirías lo mismo. 
 
    Está bien, esa no se la voy a aguantar. 
 
    Tomé un gran respiro y me acerqué a él para darle una fuerte patada en su entrepierna, la cual causó que hiciera una enorme ceja de dolor. 
 
    —¿Has entendido con esto, Oliver? ¿O tal vez debería poner una denuncia en la fiscalía por acoso sexual? Te juro que, si no dejas de molestarme, voy a hundirte. 
 
    No tomé el tiempo de escuchar la estupidez que iba a responder, así que bajé las escaleras hasta llegar a la entrada de la oficina con el objetivo de tomar un taxi que me llevara a casa. 
 
    —¿Irene? —Mi corazón amenazó con salirse de mi pecho al escuchar la voz del hombre del cual aún seguía enamorada. 
 
    —¿Sean?  
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    Capítulo 22. 
 
    Irene 
 
      
 
    —¿Sean? ¿qué haces aquí? —Me contuve con todas mis fuerzas para no echarme a llorar frente a él y demostrarle que todavía significaba algo para mí. 
 
    —Irene vine a buscarte porque necesito decirte algo muy importante. 
 
    —¿Necesitas decirme algo importante a mí luego que nuestra relación llegara a su fin por mi amistad con Kaleb? 
 
    —En realidad no es como tú piensas Irene, tengo muchas cosas que explicarte y de las cuales quiero hablar contigo con la mayor tranquilidad, y es por eso que necesitaba verte. 
 
    Fruncí el ceño, evidentemente sorprendida y confundida, por sus palabras. Terminó nuestra relación de repente con razones estúpidas, y ahora pide hablar conmigo. 
 
    —Entenderás que la situación me ha confundido mucho ¿Cierto? 
 
    —Claro que lo entiendo Irene, y lo siento por haberte causado tanto daño...Créeme, yo no quería hacerlo. 
 
    —Si no querías hacerme daño ¿Por qué demonios lo hiciste? 
 
    —Puedo explicarlo todo, pero, necesito que me des el beneficio de la duda y escuches lo que tengo que decirte. 
 
    —Está bien, sin embargo, quiero que sea la última vez que te veo en esta vida... 
 
    —Irene... 
 
    —¿Qué? ¿No esperabas que te dijera que no quiero volver a verte después que me rompiste en mil pedazos y no te importó ni un poco? 
 
    —Irene solo deja que te explique como sucedió y luego decides si quieres verme o no. 
 
    —Bien —murmuré— Al fin y al cabo, todos nos merecemos una nueva oportunidad. 
 
    —Gracias por querer escuchar lo que tengo que decir. 
 
    —Ni lo agradezcas, dime lo que tengas que decir de una buena vez por todas. 
 
    —¿Aquí? Es algo de lo que no deberíamos hablar en cualquier lugar. 
 
    —¿A dónde iremos entonces? —Le pregunté al tiempo que enarcaba una ceja. Vaya noche: primero tengo una pelea con Oliver y después me encuentro con Sean y me dice que desea que hablemos. 
 
    —He traído mi auto, podemos hablar allí si lo prefieres. 
 
    —De acuerdo, no tengo problema en que hablemos dentro del auto. 
 
    Asintió y me invitó a subirme al automóvil. Solté un pesado suspiro de solo imaginar lo que podría decir Sean. 
 
    —Creo que lo mejor es empezar contándome por qué decidí darle fin a nuestra relación. 
 
    —Es lo mínimo que puedes hacer, me lo debes. 
 
    —Ya sé...En fin, supongo que recuerdas que mi hermana estaba preocupada porque mis padres habían tomado la decisión de ya no trabajar más en nuestra empresa y cederla a cualquier empleado. 
 
    —Sí, recuerdo que le enfadaba que no pensaran cedérsela a ella después de todo lo que arriesgó por la empresa y para que ellos se sintieran orgullosos de su hija. 
 
    —Exactamente...Y por lo mismo decidí hablar con ellos sobre eso y hacer que entendieran que lo mejor era darle la empresa a mi hermana y que de esa manera iba a estar en mejores manos. 
 
    —No comprendo hacia dónde va esto, Sean. 
 
    —Vas a comprenderlo pronto...Al dirigirme a hablar con ellos, logré que aceptaran dejar la empresa en manos de mi hermana bajo una sola condición. 
 
    —¿Cuál fue la condición? —Cuestionó. 
 
    —Siempre nosotros hemos sabido que mis padres no aceptaban mi relación contigo y que nunca nos explicaron la razón. 
 
    —Lo recuerdo perfectamente, no obstante, no comprendo que tiene que ver en todo esto. 
 
    —Ellos dijeron que iban a hacer que la empresa quedara a nombre de mi hermana, yo debía terminar mi relación contigo. 
 
    Tragué saliva fuertemente y cerré los ojos al sentirme culpable por haberle dicho tantas cosas duras. Él había terminado conmigo para ayudar a su hermana y no hay un acto más noble que aquel. 
 
    —Accedí por lo que de inmediato corté nuestra relación. 
 
    —Sean podrías habérmelo dicho y yo te apoyaría a ocultar nuestra relación para que pudieses ayudar a Victoria. 
 
    —Irene, tú más que nadie sabes que mis padres son de aquellas personas que prefieren seguirme antes que creer en mi palabra. 
 
    —Lo sé, lo sé...—murmuré. 
 
    —Ellos antes de darle la empresa a Victoria se aseguraron que nosotros dos no estuviésemos más juntos...Nos siguieron a los dos y como vieron que no nos encontrábamos, le dieron la empresa. 
 
    —¿La empresa ya está a nombre de Victoria ahora? —cuestioné. 
 
    —Sí y antes que me lo preguntes, estoy completamente seguro de ello. 
 
    —De ser así, es por eso que has venido a buscarme —agaché la cabeza. Lo había hecho por una buena razón y eso es imposible de negar. Ha demostrado ser un buen hermano sin duda. 
 
    —Sí...Entonces Irene, quiero pedirte que regreses a estar conmigo...Porque yo jamás he dejado de amarte y sentí mucho dolor al verte llorar por mi culpa... 
 
    —Sean ¿Si tú y yo volvemos a estar juntos tus padres no le quitarán la empresa a tu hermana? Es una de mis mayores preocupaciones en este instante. 
 
    —Ya no pueden hacerlo porque le han pasado todo hasta el día de su muerte y es irreversible. 
 
    —Sean...Quiero estar junto a ti debido a que te amo infinitamente así que seamos una pareja nuevamente. 
 
    —Gracias por darme una nueva oportunidad, amor de mi vida. 
 
    —Cómo no, si lo has hecho por ayudarle a Victoria. Me quedaría hablando contigo más, pero, me muero del sueño. 
 
    —Te llevaré a casa, cariño —entrelazó nuestras manos y me sonrojé. Me encontraba muy feliz por volver a retomar mi relación amorosa con Sean. 
 
    —Te lo agradezco —agaché mi cabeza para que no se diera cuenta de la resplandeciente sonrisa que llevaba en el rostro y me molestara por la misma razón. Al final de todo, la noche no estuvo tan mal. 
 
    Leah 
 
    Caminé con pasos firmes hasta llegar a la oficina de Kaleb. Esta era mi primera vez visitándolo en la empresa así que la mayoría se me quedaba viendo con atención luego de enterarse que era la novia del jefe y más, al reconocerme. Solo les sonreí, aunque no pudieran notarlo por la mascarilla y entré a la oficina de mi novio sin golpear la puerta. 
 
    —Ya estoy aquí Kaleb —anuncié y posé mi vista en mi reloj, el cual marcaba las once de la mañana. 
 
    —Leah, qué bueno que has venido a esta hora...Estoy muy ocupado arreglando esto del teletrabajo de mis empleados. 
 
    —Oh ¿Acaso algunos ya están trabajando de tal manera? —Me sorprendí ante su confesión. 
 
    —Sí, posiblemente no te has encontrado con más de cinco personas. 
 
    —Es verdad. 
 
    —Ellos ya están por irse en estos momentos también, y los únicos que no podemos irnos somos Irene, Wendy, Dexter, Sam y mi persona. 
 
    —¿Sam? ¿Quién es? —Cuestioné confundida debido a que no lo conocía. 
 
    —Sam Greco, uno de nuestros trabajadores principales. Es nuestro Ingeniero de software. Ha estado ausente por un par de meses debido a que tuvo que regresar a su país natal, Reino Unido, porque su madre tuvo un par de problemas de salud. 
 
    —Qué pena ¿Ella ya está bien actualmente? 
 
    —Sí, ha logrado superar el cáncer. 
 
    —Qué maravilla, me alegro mucho —aplaudí llena de felicidad. Era una noticia muy buena a pesar de no conocerla. 
 
    —Tienes razón, es una verdadera maravilla. 
 
    Tomé asiento frente a él y decidí preguntarle: 
 
    —Entonces ¿Cómo va a desarrollarse la empresa con la pandemia encima? 
 
    —Teníamos pensado lanzar una nueva colección, sin embargo, lo hemos cancelado porque es bastante obvio que una pandemia de este tipo va a afectar a la economía fuertemente. Por lo mismo, vamos a bajar un poco nuestros precios y lograr de tal forma, que las ventas se mantengan firmes. Obviamente también no vamos a vender como antes, pero prefiero ganar menos a tener que cerrar la empresa. 
 
    —Exactamente...Además al estar en casa y tener que recibir inclusive clases virtuales, muchos necesitarán acceder a aparatos electrónicos. 
 
    —Pensé lo mismo. 
 
    —La editorial también va a verse bastante afectada por la situación por lo que hemos decidido enfocarnos en la venta de libros digitales o e-books. 
 
    —¿No sacarás más libros en físico por un tiempo? 
 
    —Por el momento va a ser así, además normalmente también tengo un buen ingreso por los libros digitales. 
 
    —No obstante, no es lo mismo que los libros en físico. 
 
    —No hay nada que podamos hacer, al menos ahora tendré la oportunidad de trabajar desde casa. 
 
    —Y pasaremos más tiempo juntos. 
 
    —No lo creo pues dijiste que a unos cuantos les tocará quedarse trabajando aquí. 
 
    —Vendremos una vez por semana y contrataré más guardias para que cuiden de las instalaciones. 
 
    —De acuerdo...Honestamente opino que todo el mundo se ha vuelto una locura en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    —¿Y Mina? ¿Qué va a hacer con su restaurante? 
 
    —Ahora mismo, va a centrarse en la comida a domicilio y yo voy a ayudarla con la promoción del restaurante. 
 
    —Puedo ayudar también. 
 
    —Gracias Kaleb, Mina va a estar muy agradecida contigo. 
 
    —No es nada. 
 
    —Te llevaré a conocer a Sam antes que nos vayamos. 
 
    —Está bien, será todo un gusto. 
 
    Tomó mi mano y me llevó hasta la oficina de su amigo, la cual estaba bastante cerca de la suya, y entramos. Sonreí al conocer a Sam: muy alto, de ojos verdes y cabello negro. 
 
    —Buenos días Sam, he venido a presentarte a mi novia de forma oficial —le dijo y este inmediatamente se levantó para saludarnos. 
 
    —Buenos días chicos. 
 
    —Mi nombre es Leah Roosevelt, encantada de conocerte —le extendí mi mano y él la tomó de inmediato. 
 
    —Sam Greco, encantado de conocerte. 
 
    Cuando Kaleb pensaba decir algo, Mina apareció de repente en la oficina. Aguanté una risotada al ver que Sean quedó hipnotizado viendo a Mina. Y vaya que lo comprendí puesto que mi amiga era una preciosa mujer rubia de ojos cafés y que emanaba elegancia pura. Hoy lucía una bonita falda de cuero corta junto con una blusa blanca y tacones azules. 
 
    —Perdón, no quise interrumpir su conversación —se disculpó, un poco avergonzada por la situación. 
 
    —Está bien Mina, no te preocupes. 
 
    Mi amiga apenas se dio cuenta de la presencia de Sam, así que se presentó: 
 
    —Soy Mina, la mejor amiga de Leah. 
 
    —Un gusto Mina, mi nombre es Sam Greco. Encantado de conocer a una linda dama como tú. 
 
    —Muchas gracias por el elogio, es un placer también. 
 
    Kaleb y yo cruzamos miradas cómplices al ver la actitud que estos dos estaban teniendo frente a nuestras narices. 
 
    —Leah he venido a buscarte —mi mejor amiga se acercó a mí— Quería hablar contigo sobre algo que ha propuesto Irene. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Besé la mejilla de mi pareja y me despedí con un gesto de Sam. 
 
    —Disculpen, debo retirarme. 
 
    —No te preocupes cariño, nos vemos después. 
 
    —Ha sido un gusto conocerte Sam. 
 
    —Lo mismo digo. 
 
    —Adiós chicos. 
 
    Mina me guio hasta la oficina de Irene, al entrar nos encontramos con ella y Wendy sentadas en el sillón tomando un poco de café con pastelitos. 
 
    —Buenos días chicas, pasen por favor —Wen nos invitó con una enorme sonrisa en el rostro. 
 
    —Hola chicas ¿Cómo están? —dije. 
 
    —Crisis emocional...—respondió Irene riendo. 
 
    —¿Qué pasó? —Mina se sentó a su lado un poco preocupada por lo que había dicho. 
 
    —La historia es un poco larga por lo que prefiero contarles en la pijamada que vamos a tener hoy por la noche. 
 
    —¿De qué pijamada estamos hablando? 
 
    —Irene ha tenido la fantástica idea de que nosotras cuatro tengamos hoy una pijamada, ya que es viernes, y estar juntas hasta el domingo. 
 
    —La idea me gusta mucho, de hecho, me parece genial —la idea me entusiasmaba demasiado pues las chicas me caían de maravilla y así podría conocerlas un poco más a fondo. 
 
    —Pero, me pregunto en donde haremos la pijamada. 
 
    —En nuestra casa va a ser imposible porque seguramente Dexter va a molestar y no nos dejarán en paz. 
 
    —En realidad creo que mi casa es la mejor opción ya que no tengo pareja y nadie va a interrumpirnos. 
 
    —Exactamente... 
 
    —Será bueno que tengamos una pijamada sin duda alguna, creo que necesitamos un espacio para conversar de tantas cosas que han estado pasándonos en los últimos meses. 
 
    —En especial las relaciones amorosas. 
 
    Todas reímos al unísono. Las amigas de Kaleb eran personas maravillosas y brillantes así que cada día entiendo aún más la razón por la que él las escogió como sus mejores amigas para toda la vida. Ambas brillan con luz propia y tienen un alma muy buena. 
 
    —Hoy cocinaré alguna de las especialidades de mi restaurante para que todas ustedes puedan probarlo. 
 
    —Yo prepararé alguna bebida porque soy muy buena para aquello. 
 
    —Les prepararé unos deliciosos pastelitos de chocolate y vainilla. 
 
    —Y supongo que yo puedo preparar las palomitas —respondí causando que volvieran a reír. 
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    Capítulo 23. 
 
    Wendy 
 
    
Antes de salir de la empresa con las chicas, decidí despedirme de Dexter y avisarle que no iba a estar en casa para evitar que se llevara un mal momento. 
 
    —Dexter ¿Estás muy ocupado ahora mismo? —Le pregunté cuando entré a su oficina. Él rápidamente negó con la cabeza y levantó la cabeza para sonreírme. 
 
    —No, no te preocupes Wendy ¿Me necesitas para algo? —cuestionó poniéndose de pie. 
 
    —No es nada importante en realidad —dije soltando un suspiro al final— Solo he venido a decirte que no voy a estar en casa durante todo el fin de semana. 
 
    —¿Así? ¿Planeas hacer algo en especial? —Enarcó una cena y tomó mi mano—Tenía pensado hacer algo contigo, pero, veo que ya tienes planes. 
 
    Maldita sea, que mala suerte la mía. 
 
    —Pasaré con Leah, Irene y Mina todo el fin de semana. 
 
    —¿Algo como una pijamada o noche de chicas? 
 
    —Efectivamente —respondí—Si hubiese sabido que planeabas que nosotros dos estuviéramos juntos estos días, no habría aceptado la invitación de las chicas. 
 
    —No, está bien Wendy. No te preocupes, solo espero que te diviertas. 
 
    —Voy a hacerlo, gracias Dexter —planté un beso en una de sus mejillas—Te veré el lunes. 
 
    —Pero, creo que el lunes ya no tendremos que venir a trabajar en la empresa de forma directa... 
 
    —Es cierto, Kaleb mencionó que también empezaremos a hacer teletrabajo —esbocé una mueca. Me habría encantado compartir un caliente romance de oficina con Dexter, sin embargo, todo se ha arruinado. 
 
    —Entonces, ven el lunes a mi departamento y quédate conmigo toda la noche —susurró en mi oído para luego bajar hasta mi cuello y dejar un suave beso— No imaginas las ganas que tengo de hacerte mía. 
 
    —Mierda, Dexter —susurré excitada—No podemos estar haciendo algo tan obsceno en medio de tu oficina. 
 
    —Créeme Wendy que, si fuese por mí, te follaría en mi escritorio en este mismo instante...Pero, estoy tratando de controlarme —continuó besando mi cuello con delicadeza. 
 
    —Nadie te ha dicho que te controles —a la mierda todo. Empecé a besarlo sin control alguno. 
 
    —Entonces mi amor, no me pidas compasión cuando te desnude y te demuestre lo bien que puedo hacerte sentir —Puso su mano sobre uno de los botones de mi blusa roja. Por suerte, hoy llevaba una falda corta y tacones que serían muy fáciles de retirar. 
 
    —Nunca pedí compasión —mordí el lóbulo de su oreja y me arrepentí cuando mordió levemente mi cuello. Él estaba invitándome a pecar. 
 
    —¿Te he dicho lo mucho que me gustas? —Me preguntó empezando a desabotonar mi blusa con lentitud— Porque si todavía no lo he hecho, pienso demostrártelo ahora mismo. 
 
    —Si es así...Fóllame y demuestra cuantas ganas tienes de probarme —le ayudé a terminar de desabotonar los botones de mi blusa y me calenté aún más cuando noté su mirada llena de lujuria sobre mi brasier negro de encaje. 
 
    —Casi había olvidado lo bella que eres...—me confesó mientras tomaba un filo de mi brasier— Maldita sea...Si no me detengo ahora, ya no podré hacerlo después. 
 
    —No quiero que te detengas, mucho menos ahora que ya me has excitado tanto —le dije sin ningún tipo de vergüenza—Así que, si no sacas mi brasier, juro que voy a hacerlo por mi propia cuenta. 
 
    —Wendy, no imaginaba que eras tan atrevida y caliente —siguió pasando sus manos sobre mi brasier. 
 
    — Deja de jugar conmigo, Dexter... 
 
    —¿Acaso crees que juego contigo? —Se burló, ahora teniendo entre sus dedos uno de los tirantes. 
 
    —Parece que sí Dexter...Te recomiendo que me desnudes ahora mismo si no quieres que sea yo la persona que domine en este momento...—vaya, sí que acabo de sonar demasiado demandante y seria. 
 
    —No sabía que también podías ser quien domine en el acto...Quiero verte de tal manera, pero, ahora mismo quiero ser quien tenga el mando —sonreí satisfecha por haber logrado mi cometido. De pronto, desabrochó mi brasier de encaje dejándome totalmente expuesta ante sus ojos— Mierda, sí que eres preciosa en todos los sentidos. 
 
    Me limité a sonreírle de lado porque la excitación me estaba consumiendo tanto que no pude articular ni una sola palabra debido a que empezó a tocar mis senos y pezones con lentitud. La sensación era maravillosa, pero, yo quería que fuera más allá. 
 
    —Dexter...Necesito que pongas tu boca en mis senos —le pedí sin timidez. El placer me estaba ganando. Él me sonrió al darse cuenta lo sumisa que estaba siendo frente a sus ojos. 
 
    —¿Mi chica quiere que ponga mi boca sobre sus pezones? —me preguntó burlón. 
 
    —Sí...—eché mi cabeza hacia atrás para controlarme antes de enloquecer por completo, no obstante, no demoré en tomarlo de la nuca y hacer que pusiera su boca sobre mis pezones erectos— Esto es lo que quiero, maldición. 
 
    —Me encanta que seas así, pero, también quiero recibir un poco de atención de tu parte —reí bajo al escucharlo. No dudé en pararme de inmediato y hacer que se sentara en la silla y abriera un poco las piernas. Me subí encima de él, con el torso descubierto, y empecé a moverme rápidamente logrando que nuestras intimidades rozaran y que saliera un gemido de sus labios— Mierda... 
 
    —Ahora, eres tú quien está debajo de mí —le di una sonrisa ladina y dejé de moverme de repente—Quiero que me pidas que continúe y que me digas lo bien que te hago sentir. 
 
    —Eres hermosa...—susurró tocando mis senos con ambas manos y masajeándolos— Y quiero que ahora hagas que sea yo quien gima ante tu toque. 
 
    —Como el señor ordene...—le contesté y comencé a moverme de nuevo. Gemí alto cuando sentí su miembro duro bajo el pantalón. No aguanté ni un segundo más y me bajé de su regazo para desabrochar su cinturón y poder bajarle el pantalón. 
 
    —Si vas a hacer aquello que pasa por mi mente en este mismo maldito minuto, te prometo que me vas a volver a loco —Reí al entender a que se refería: quería que le practique sexo oral. Y por supuesto que yo no iba a negarme a ello. 
 
    Me acomodé un poco para que mis rodillas no dolieran con el paso de los minutos. Bajé primero su pantalón y luego me encargué de acariciar su pene sobre su ropa interior. Escuché como gimió un poco alto, y mi sonrisa se agrandó. 
 
    Estuve haciéndolo por menos de un minuto, y bajé su bóxer dejando al descubierto su miembro. Me mordí el labio con fuerza al fijarme que tenía a un hombre muy sexy, que por cierto se encontraba totalmente desnudo y bajo mi poder, frente a mí. Pasé mi lengua con suma lentitud a lo largo de su gran extensión. 
 
    —Me encanta como se siente tu lengua ahí...—bien, al menos estaba haciendo un buen trabajo, aunque no fuese la mujer más experta del mundo practicando sexo oral. 
 
    —¿Te gusta, Dexter? 
 
    —Me encanta, por favor, continúa con tu trabajo...—me pidió y sin darle tiempo, metí su pene dentro de mi boca de una vez— Maldición... 
 
    Continué haciéndolo durante unos pocos minutos hasta que llegó al orgasmo y le permití que pusiera su semen sobre mi boca y lo tragué. 
 
    —Muy bien Dexter, ahora volverá a ser mi turno —le indiqué mientras volvía a acomodarme sobre la mesa y él asintió, luego de recuperarse un poco de su orgasmo, en respuesta. 
 
    Se acercó a mí con lentitud, subió mi falda hasta un poco más arriba de mi cintura y abrió mis piernas. No me esperé que se agachara y metiera su lengua en mi coño. Gemí alto por aquella razón. 
 
    —Carajo Wendy, estás tan mojada —cada vez aumentaba la velocidad con que movía su lengua y yo empezaba a creer que estaba en el maldito paraíso. ¿Desde cuándo me gusta tanto mantener relaciones sexuales? Bueno, tal vez sea por Dexter. 
 
    Cerré los ojos dejándome llevar por completo. Lo estaba disfrutando tanto pues nunca en mi vida, aunque sí tuve diferentes parejas y varios encuentros sexuales, jamás me excité tanto como ahora. 
 
    Siguió y luego se puso de pie. Pensé que terminaría ahí, pero, metió dos dedos y me miró. 
 
    —¡Ah! —gemí fuertemente. Sus dedos penetraban muy rápido mi coño y sentía que muy pronto iba a correrme. Y no me equivoqué, porque no demoré más de dos minutos en soltar mis fluidos sobre sus largos dedos—Eres tan bueno en esto, mi amor. 
 
    —Ahora creo que es hora de que tú y yo empecemos a divertirnos juntos —no sé por qué demonios me puse tan nerviosa al darme cuenta que se refería a penetrarme— Oh mierda...No tengo ningún condón. 
 
    —No te preocupes, porque puedo tomar alguna pastilla mañana —respondí— Tienes razón...Hazlo cuando quieras —le indiqué con una sonrisa y agarró mi cadera con delicadeza. De pronto, sentí como su miembro empezaba a entrar en mi interior—Oh... 
 
    Desvié la mirada pues me sonrojé cuando posó su penetrante mirada sobre mi cuerpo entero y rostro. De pronto, tocó una de mis mejillas e hizo que girara la cabeza para que nuestros ojos se encontraran. 
 
    —Quiero verte mientras te follo, Wendy...Una de mis mayores fantasías era follarte sobre mi escritorio y ver tus mejillas sonrojadas por el enorme placer que te causo —su voz sonó tan atractiva. 
 
    —Ya se ha hecho realidad...—dije en voz baja debido a que comenzó a moverse. El placer era enorme, y yo ya era un desastre a estas alturas. 
 
    —Me encantas, Wendy... 
 
    Cada vez, me penetraba un poco más rápido por lo que mi cuerpo solamente me pedía más y más... 
 
    —Maldición —suspiré en voz baja mientras empezó a aumentar la velocidad con la que me embestía y a pasar sus manos por mis pezones erectos— Dexter... 
 
    —Dime, cariño —respondió entre gemidos. 
 
    —Más rápido...—casi le rogué y cuando cumplió con mi petición, juro que estuve a punto de soltar un grito— Carajo. Lo haces tan bien... 
 
    Casi había olvidado lo bueno que era Dexter en el sexo. Y aunque soy muy consciente de que no debería estar en su oficina prácticamente desnuda y siendo penetrada por él con dureza, no puedo evitar estar encantada con lo que estoy viviendo. 
 
    —Eres tan linda, maldita sea —mencionó enterrando su rostro entre mis pechos. Me mordí el labio para no gemir. 
 
    Cerré los ojos y continúe mordiéndome el labio con fuerza porque sentí que estábamos por llegar al clímax...Dexter se acercó a mí y me besó con pasión, abrí un poco mis labios para permitirle que su lengua jugara un poco con la mía. 
 
    —¡Oh por Dios! —Irene entró a la habitación, interrumpiéndonos. De inmediato, intenté taparme puesto que tenía todo el torso desnudo. Pero, por suerte Dexter me cubrió con su camisa. 
 
    —Irene... 
 
    —Ni siquiera lo digan...No voy a decirle a nadie que los encontré teniendo sexo en medio de la oficina —rió— Solo acaben con lo suyo. 
 
    —¿Venías por algo? —Le pregunté cuando recuperé mi aliento. Nos interrumpió justo en el momento que iba a alcanzar un segundo orgasmo y a pesar que me encontraba bastante molesta por ello, Irene era mi mejor amiga y no tenía la culpa de que a nosotros se nos ocurriera follar en medio de la oficina siendo conscientes de que alguien podía vernos en cualquier instante. 
 
    —Quería decirte que Mina nos está esperando en el estacionamiento para irnos a su casa...—agachó la mirada y rió bajo— En fin, eso era todo, no los molesto más —salió por la puerta lo más pronto que pudo. 
 
    Luego de ello, Dexter y yo reímos con fuerza. Sí que lo arruinamos. 
 
    —Wendy, tienes que irte —mencionó saliendo de mi interior y subiéndose el bóxer rápidamente. 
 
    —¿Ahora? No puede ser...Yo quería más —hice un puchero y él me dio mi brasier. 
 
    —Te están esperando —rió— No hagas esperar a las chicas, incluso cuando ya hicimos que Irene nos viera de esta forma. 
 
    —Pero, yo quería que me follaras el trasero...—confesé triste. En serio, estaba disfrutando mucho del sexo con Dexter. 
 
    —Lo haré el lunes, preciosa, no te preocupes —me besó— Además allí podremos disfrutar sin que nadie nos moleste. 
 
    —Es verdad —contesté acomodándome el brasier y las bragas y bajándome la falda. Después tomé la blusa y empecé a abrocharla— ¿Puedo preguntarte algo que no tiene que ver con sexo? 
 
    —Por supuesto que puedes, cariño —terminó de abrocharse el cinturón. 
 
    —¿Seguimos siendo solamente amigos? —tragué saliva. Él realmente me gustaba como hombre y como persona. 
 
    —No por mucho corazón...Quiero pedirte que seas mi novia de forma especial porque te lo mereces —me sonrió—Pero, podemos hablar sobre nuestra relación el lunes. 
 
    —Está bien Dex —como ya me había vestido por completo, me acerqué a darle un beso — Te veré el lunes por la noche. 
 
    —De acuerdo, que tengas un lindo fin de semana —se despidió y me di la vuelta para salir de la oficina— Wendy, bonita... 
 
    —¿Sí? —Le pregunté sin dejar de sentirme muy avergonzada. 
 
    —Me encantó tener sexo sucio contigo...—me sonrojé al escucharlo. En definitiva, amaba a este hombre. 
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    Capítulo 24. 
 
    Irene 
 
      
 
    Solté una pequeña risa cuando vi a Wendy venir hacia nosotras, que ya nos encontrábamos en el automóvil listas para nuestro dichoso fin de semana de chicas. El auto de Leah y el mío se habían quedado en el estacionamiento de la empresa. Todavía no podía creer que mi mejor amiga, Wendy, se había atrevido a mantener relaciones sexuales en medio de la oficina con Dexter, sabiendo que cualquiera podría entrar y sorprenderlos. No conocía ese lado de ella. 
 
    —Perdón por la tardanza chicas...—susurró entrando al auto y sentándose a mi lado. Casi muero de la risa cuando regresó a verme y se sonrojó de inmediato. Luego ese nerviosismo se convirtió en algo gracioso puesto que ambas intentábamos no reír escandalosamente, sin embargo, no pudimos continuar evitándolo y empezamos a reír sin control. 
 
    — ¿Y a ustedes qué demonios les pasa? —Mina enarcó la ceja al mismo tiempo que reía. 
 
    —Bueno...—respondí mientras trataba de inventarme alguna cosa que fuera creíble. 
 
    —Irene se está riendo de tal firma conmigo debido a que me ha encontrado en una situación bastante incómoda y caliente...—la misma Wendy lo confesó así que la miré intrigada. Vaya, admito que yo no sería capaz de contarlo ni estando loca. 
 
    —¿De verdad? ¿Cuál es aquella situación bastante incómoda y caliente? —Leah habló. 
 
    —Se los diré, pero, por favor no se rían —las chicas asintieron al escucharla— Es que Irene me encontró teniendo sexo con Dexter en la oficina... 
 
    —¿Qué carajos? —Leah y Mina dijeron al mismo tiempo. 
 
    —¿Lo dices en serio Wen? —Leah seguía riendo con fuerza. 
 
    —Sí...Supongo que esta vez la tentación y la calentura me ganó —murmuró muerta de la vergüenza— No obstante, no me arrepiento ni un poquito. 
 
    —Bueno...Wendy, creo que es el momento indicado para preguntar qué tipo de relación tienes con Dexter —Leah suspiró nerviosa— Si la historia es muy buena, tal vez pueda inspirarme para escribir mi nueva novela...Claro, si ustedes están de acuerdo y me lo permiten. 
 
    —Sí que tenemos un historial romántico —murmuró— Y apenas se lo conté a Kaleb y Irene por ser mis mejores amigos, pero, ya que ustedes se han convertido en parte importante de mi vida...Tienen en el derecho de saber qué sucede. 
 
    —No te sientas obligada a contarlo. Solo hazlo si tú lo deseas. 
 
    —Quiero que sepan, así podrán prestarme su ayuda en el instante que lo requiera... 
 
    —Está bien, entonces empieza a contarnos cuando tú estés lista. 
 
    —Dexter y yo nos acostamos en una fiesta que tuvo la empresa varios meses atrás y desde allí, nuestra relación se volvió muy incómoda debido a que no éramos capaces de mirarnos a los ojos o hablar, o estar completamente a solas. Yo ya me había rendido pues, creí que se había arrepentido de lo que pasó durante dicha fiesta. Sin embargo, me di cuenta lo equivocada que estaba cuando fue a golpear mi puerta y confesó lo enamorado que está de mí...Dijo que no ha dejado de pensar en mí noche y día, y que ni siquiera puede imaginarme al lado de otro hombre que no sea él. 
 
    —Mierda, qué tóxico —Mina soltó y fue imposible no reír— Disculpa Wen, tenía que decirlo porque de lo contrario, iba a explotar. 
 
    —En un principio dije lo mismo —reí—Pero, de por sí fue un momento emotivo y romántico puesto que siento exactamente lo mismo que él. 
 
    —Ay, qué bonito...—Mina fingió limpiarse una lágrima— En realidad, es tan malo que yo sea la única que no tiene ningún interés romántico ¿No les parece? 
 
    —Mina, el amor aparece cuando menos te lo esperas. Por ejemplo, conocí a Kaleb de casualidad y no me imagino que sería de mí sin él —nuestra escritora estrella suspiro enamorada. Al final, es cierto. Kaleb también estaba perdido antes de conocerla a ella. 
 
    —No voy a negar aquello. 
 
    —En fin... ¿Ambos ya son una pareja? 
 
    —No, desea pedirme que sea su novia de una forma especial así que yo esperaré hasta que llegue dicho día. 
 
    —Ya que hemos estado hablando de nuestras vidas amorosas y demás, hay algo que debo contarles...Es un poco delicado y al mismo tiempo complicado, por lo que será mejor que se los cuente en la noche con mayor paciencia y cautela —reí nerviosa. 
 
    —Ya hemos llegado afortunadamente, así que bajen el auto y entren a mi departamento —necesitaba admitir que su vivienda lucía muy lujosa a simple vista. Las paredes eran reemplazadas por cristales y lámparas colgantes carísimas. Qué lindura. 
 
    —Tu casa es preciosa, aunque no es necesario decirlo —Wendy aplaudió—Es bastante elegante, pero, al mismo tiempo es muy cálida y acogedora. 
 
    —Muchas gracias...Irene y Wendy, ambas pueden acomodarse en la habitación de huéspedes. Leah se quedará en mi habitación como todas las veces anteriores. 
 
    —Realmente pensaba que íbamos a ir a nuestros departamentos a traer un poco de ropa. 
 
    —¿Acaso es necesario? Usen lo que deseen de mi armario, que no voy a molestarme por ello. Y siempre lleno el refrigerador, porque tiendo a ser un poco vaga cuando estoy en casa. 
 
    —Es cierto, vaya que tiene razón. Mina se limita a acostarse y ver la tele, a veces cocina y a veces pide comida a domicilio. 
 
    —No me malinterpreten. Me encanta la cocina, de eso no hay duda alguna, sin embargo, me la paso de lunes a viernes en el restaurante. Aunque los fines de semana me tome unas vacaciones, no deja de ser cansado. 
 
    Leah 
 
    —Sí...—Irene se quitó la camisa frente a todas, quedando en brasier. Todas nos quedamos en silencio pensando en por qué lo había hecho— ¿Qué pasa? Mina dijo que podemos usar su ropa y como es una pijamada, todas deberían usar una maldita pijama ahora mismo. 
 
    —No veo que sea una estupidez —lancé una carcajada—Cambiémonos de ropa y pidamos un poco de comida para que Irene nos cuente eso que la tiene tan estresada. 
 
    —Bien, vamos a hacer eso. 
 
    Todas nos pusimos los pijamas que Mina tuvo la delicadeza de prestarnos, y nos sentamos en el comedor cuando la comida china llegó. 
 
    —Esto es delicioso ¿De qué restaurante es? 
 
    —Del mío, le pedí a uno de los empleados que me enviara; comida china, un poco de sushi, bebidas, alcohol, postres y alguna que otra cosa más para poder entretenernos todo el tiempo. 
 
    Kaleb 
 
    A pesar de ser casi las cinco de la tarde, continuaba en la empresa debido a que necesitaba explicar a Sam todo acerca de su trabajo y de la empresa en sí. 
 
    —Gracias por quedarte para explicarme todo lo que necesitaba hacer antes de empezar a trabajar. También quiero agradecerte por darme la oportunidad de estar aquí. 
 
    —No es nada, debes darte las gracias a ti mismo por poseer un curriculum tan bueno como el que ya tienes. Es excelente y siempre quiero a los mejores profesionales trabajando conmigo. 
 
    —Pienso que haría lo mismo que tú luego de haber ganado todo lo que tienes ahora por tu propio mérito. 
 
    —Es verdad. Ha sido complicado convertir la empresa en una de las mejores y más reconocidas del país. Y más aun cuando no la recibí por herencia, sino que yo la hice creer desde lo más bajo. Ha sido todo mi trabajo y aun sigo orgulloso de eso, y es un sentimiento que no va a desaparecer nunca. 
 
    —Y eso es digno de admirar, por supuesto que sí. También hay que admirar el hecho que sales con la linda Leah Roosevelt. Disculpa si me estoy entrometiendo en tu vida personal. 
 
    —Podemos hablar, me gusta mucho hacer amigos. Y respondiendo a lo que acabas de decir, es cierto...Eso es algo digno de admirar, el salir con una mujer tan encantadora e inteligente. 
 
    —¿Cómo la conociste? —Enarcó una ceja mientras sonreía de lado. 
 
    —La conocí por casualidad, en una atractiva colina. Y ahora que estamos hablando sobre ella, necesito que me disculpes un momento porque necesito llamarla. 
 
    —Ni que lo digas, es muy atento de tu parte. 
 
    Me alejé un poco de él y marqué el número de mi adorable novia. 
 
    —Hola preciosa ¿Cómo estás? —Pregunté sonriente. 
 
    —Kaleb, realmente no entiendo por qué estás llamando cuando te comunicamos que estaríamos haciendo una pijamada de chicas —Al escuchar la voz de Wendy, arrugué la nariz. No piensen que no quería escuchar la voz de una de mis mejores amigas, pero, ahora quería oír la de mi novia. 
 
    —Ella está bien, y si eso es todo lo que necesitabas saber voy a colgarte lo más pronto que pueda... 
 
    —Wen...Dexter te estaba buscando —le mentí para que ella no colgara la llamada. 
 
    —Oh ¿Te dijo que deseaba? —Su tono de voz cambió radicalmente y reí bajo, en verdad le gustaba nuestro compañero de trabajo. 
 
    —Me dijo que necesitaba decirte algo de inmediato, parece que era bastante urgente. Te estaba buscando desesperadamente por lo que quería preguntarte en donde te encuentras para que pueda ir a buscarte. 
 
    —Oh, estoy en casa de Mina así que puedo enviarte la dirección en tiempo real desde el teléfono de Leah, solo para que te comuniques con él. 
 
    —Está bien, supongo que voy a esperar a que Dexter venga y me diga eso que era tan importante para nosotros. 
 
    —De acuerdo. Gracias Wen. 
 
    —Yo debería agradecerte a ti para ser honestos. Te veo luego, amigo. 
 
    —Te veo luego Wen. 
 
    Al colgar la llamada, suspiré pensando en por qué decidí mentirle a mi mejor amiga, incluso involucrando al hombre del que ella está enamorada, solamente por ver a Leah o al menos escucharla un solo segundo. 
 
    —Sam necesito a que me ayudes a inventar una excusa para que mi mejor amiga no me mate. Le acabo de decir que el hombre del que se encuentra perdidamente enamorada la estaba buscando, porque hay algo que debe decirle con suma urgencia. 
 
    —Bueno, supongo que ya has cometido un gran error. Simplemente haz que él le diga algo que ella considere importante para que no te golpee. 
 
    —Sí, supongo que es lo que debo hacer —le sonreí—Te veré luego, adiós y gracias por todo Sam. 
 
    —No es nada, hasta luego. 
 
    Corrí con destino a la oficina de Dexter para conversar acerca de lo que acababa de hacer, por suerte, lo encontré terminando de guardar sus cosas en su maletín. 
 
    —Dexter, por favor no me mates cuando te diga la estupidez que acabo de cometer —cerré la puerta detrás de mí. 
 
    —¿Hiciste algo malo acaso? —Enarcó una ceja y luego empezó a reír—No voy a matarte, así que puedes hablar de una vez. 
 
    —Le he llamado a Leah porque deseaba hablar con ella, pero, me ha contestado Wendy diciéndome que no las molestara debido a que se encontraban en medio de su momento especial o algo parecido. La cosa es que, para poder ver a Leah, le he mentido acerca que tú tenías algo que decirle que era muy importante para que me enviaran su dirección. 
 
    Él lo único que hizo fue reír con fuerza y se acercó a mí para colocar una de sus manos sobre mi hombro. 
 
    —Hombre, me acabas de hacer un grandísimo favor —confesó y le di una mirada llena de curiosidad —Pensaba pedirle a Wendy que sea mi novia a lo largo de la próxima semana, pero, se acerca el cumpleaños de mi madre, dentro de dos días, y me gustaría presentarla ante mi familia como mi novia de manera oficial. El único problema es que necesito que me ayudes a idear la forma perfecta de pedírselo. 
 
    —Dexter, si hay algo en lo que soy verdaderamente bueno es en dar sorpresas por lo que voy a ayudarte a encontrar la solución para salir del problema en el que te he metido. Además, que comprendo que los sentimientos que tienes hacia Wendy, son cien por cientos reales y que, si le pides que se convierta en tu novia, vas a necesitar que sea algo muy especial. 
 
    —Debe ser algo tan especial como ella, porque Wendy es el ser humano más especial y de mente abierta, a quien le encanta expresar lo que piensa acerca de cualquier situación es ella. 
 
    —Wendy será mi novia de forma especial en un par de horas, de eso no tengas duda. 
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    Capítulo 25. 
 
    Wendy 
 
      
 
    —¿No te dio ninguna pista acerca de qué es eso tan importante que Dexter tiene para decirte? —Leah me preguntó mientras se mordía las uñas debido al enorme nerviosismo que sentía. 
 
    —No, pero, bueno supongo que está bien porque ya lo voy a averiguar en un par de horas o minutos —me encogí de hombros, restándole un poco de importancia puesto que sabía que, si me limitaba a darle vueltas al asunto una y otra vez, me moriría de los nervios porque me he dado cuenta de lo mucho que me gusta ese hombre, se podría decir que lo que está sucediendo entre nosotros es una especie de amor o pasión sublime. 
 
    Ellas me dieron la razón con un leve asentimiento de cabeza y nos quedamos en silencio. 
 
    —Chicas, sé que quizás no es el momento adecuado para tener esta conversación, sin embargo, necesito confesar aquello que me está consumiendo antes que lleguen los chicos y ya no tenga ninguna oportunidad para hacerlo —Irene se puso de pie y empezó a jugar con sus dedos. 
 
    —Oh, por supuesto que sí, Irene, por favor, puedes hablar —Mina le sonreí, intentando darle un poco de confianza. 
 
    —Puede que Mina y Leah no tengan idea acerca de lo mucho que significó un hombre en mi vida, cuyo nombre es Sean, puesto que mantuve una relación con él por varios años que se mostraba muy estable, y que cuando menos me lo esperaba, esa enorme conexión llegó a su fin sin explicación aparente. La primera vez que lo vi luego de nuestra ruptura, me hizo creer que la relación entre ambos llegó a su fin debido a los celos que él tenía de Kaleb, pero, resultó no ser así. Hace muy poco me buscó para confesarme cuál era la verdad. 
 
    —¿Y entonces cuál es esa verdad? —Le di una mirada pesada y enarqué una ceja—Irene... 
 
    —Lo hizo por su hermana, para que ella pudiese heredar la empresa de sus padres. Wendy sabe mejor que nadie que sus padres nunca me han aceptado puesto que son personas muy controladoras. Por lo tanto, Sean terminó conmigo definitivamente en lugar de hablar conmigo con la verdad y que sus padres nos descubrieran luego. Continúo amando a Sean como el primer día porque he pasado muchas cosas a su lado, y ahora mismo que sé cuál es la verdadera razón por la que tuvo que dejarme cuando menos me lo esperaba, he decidido darle una nueva oportunidad. 
 
    —Por supuesto que me parece que es la mejor decisión que has podido tomar al respecto —Mina le sonrió—Si amas a ese hombre y si él tuvo que romper contigo para ayudar a su hermana a hacerse cargo de la empresa familiar, no le veo el problema con que regreses con él. Al final de todo, él no se fue de tu lado porque quería, sino que se vio obligado a hacerlo para ayudar a su hermana, una muy buena acción por cierto a mí parecer. 
 
    —Sí, Mina tiene toda la razón en ello. Estoy de acuerdo en que le hayas dado una nueva oportunidad cuando el amor no ha desaparecido en lo absoluto, además que él te ama tanto como tú lo amas —Leah mencionó en voz alta—Si me permites hablar desde mi propia perspectiva, en lo personal siempre me había negado a brindarme a mí misma una oportunidad en este tema del amor, aunque tal vez no era el momento adecuado. Creo que cuando realmente estás enamorado de una persona y sientes que el amor es verdaderamente genuino, no puedes decir que no a eso. Sé feliz con Sean que te lo mereces...Por cierto ¿Cuándo tiempo llevabas con él? 
 
    —Seis años y cinco meses —respondió. 
 
    Cuando le dimos fin a la conversación acerca de la actual relación entre Irene y Sean, música de mariachis sonó a las afueras de la casa de Leah, lo que ocasionó que el cuerpo entero se me estremeciera mientras pensaba en qué significaba esto. 
 
    —¿A quién se le ocurrió traer serenata? —Irene puso cara de espanto mientras comenzaba a morderse las uñas con descaro—Por lo menos estoy segura que no es para mí, por cierto... 
 
    —Está claro para quién es esta serenata —Leah se puso de pie para dirigirse hacia la ventana para observar lo que estaba sucediendo afuera. De inmediato, soltó una risa—Aunque ya lo dije, veo que debo dejarlo claro...Wendy, es Dexter quien está buscándote. 
 
    Después de sorprenderme por lo que acababa de escuchar, me miré en el espejo por unos cuantos segundos y recordé que estaba en pijama, pero era lo que menos me importaba en ese instante. Corrí hasta el balcón para poder encontrarme con mi amado, y me limité a sonreírle con agrado al verlo al lado del grupo de mariachis. 
 
    —¿Dexter? —Dije en medio de un susurro, siendo incapaz de disimular la enorme sonrisa que apareció en mi cara en este mismo instante y me crucé de brazos. Noté que Kaleb se encontraba un poco apartado del resto, sin embargo, que estaba disfrutando del espectáculo al igual que todas las chicas, quienes susurraban un par de cosas entre ellas y aplaudían con alegría. Hace tanto tiempo que viví este tipo de cosas, ha pasado tanto tiempo que ya casi no recordaba la forma en la que se sentía y bueno, eso me pone muy nerviosa. 
 
    Escuché con atención toda la canción mientras me encargaba de recargar mi cabeza sobre mi mano con el mayor cuidado posible. Cuando la preciosa canción llegó a su fin, supe que debía bajar a hablar con él y poder agradecerle por el bonito detalle que acababa de tener conmigo. 
 
    —Tengo algo que decirte —me dijo en cuanto bajé hasta la puerta principal y me tomó de las manos. 
 
    —¿Qué es? —Sonreí como una tonta—Muchas gracias por este precioso detalle Dexter, en serio te lo agradezco muchísimo. Me ha encantado. 
 
    —Sé mi novia, Wendy —soltó de repente—Sé mi novia y me convertirás en el hombre más feliz de este mundo. 
 
    —Sí, claro que sí. Por supuesto que acepto ser tu novia —sonreí antes de acercarme y besarlo. 
 
    Leah 
 
    El lunes me desperté alrededor de las siete de la mañana con el objetivo de tomar una o dos tazas de café negro con algún acompañante. Sin embargo, mi teléfono sonó sacándome de mi pequeña burbuja. 
 
    —Buenos días, este es el teléfono de la escritora Leah Roosevelt ¿En qué le puedo ayudar? —Respondí como siempre acostumbraba. 
 
    —Leah, soy Malena. 
 
    —Oh, Male ¿Cómo estás? —Pregunté. 
 
    —Olvidé decirte que ya hay una fecha oficial para el lanzamiento de tu nuevo libro, no sé cómo he podido olvidarme de algo tan importante. 
 
    —¿Para Mil veces, tú? —Seguramente mis ojos se iluminaron, esta novela me había cautivado por completo desde el primer día en que comencé a escribirla. 
 
    —Sí, ya está confirmado que Mil veces, tú estará a la venta el 14 de febrero. 
 
    —Oh vaya, con que estará disponible el día de San Valentín...Muy bien, me alegra escuchar que ya va a publicarse en físico. 
 
    —Y además vas a tener que realizar una presentación en línea. 
 
    —Entonces, el libro va a ser publicado dentro de una semana ¿Puedo preguntar por qué tan pronto? 
 
    —Bueno...Aunque no habíamos decidido una fecha para su publicación, ya habíamos comenzado con la impresión y ya casi la hemos terminado, por lo que no existe una razón para seguir retrasándolo. 
 
    —Está bien, me alegra saberlo. Muchísimas gracias por todo Malena, no imaginas todo lo que este libro en particular significa para mí y saber que ahora todo el mundo va a poder leerlo me hace alucinar. 
 
    —¿Tau importante es Mil veces, tú para ti? Me refiero a que luces mucho más emocionada que en los lanzamientos de tus libros anteriores. 
 
    —Este es especial debido a que contiene o en él están descritos muchos de mis sentimientos actuales hacia el mundo, mis amigos, familia y hacia el hombre que amo con euforia. Incluso podría decirse que es el único libro en el que he logrado plasmar como me siento sin tapujos ni mentiras. 
 
    —En ese caso, me alegra muchísimo que hayas logrado que uno de tus libros llevara muchos sentimientos tuyos. También, tengo otra noticia muy importante para ti, que no sé cómo te la vas a tomar. 
 
    —Bueno cielo, dime de una vez de qué se trata —le dije mientras me recostaba en uno de los sillones de la sala. 
 
    —¿Recuerdas "Las voces del amor"? —En el mismo instante que mencionó aquel título, un enorme escalofrío me recorrió el cuerpo entero. 
 
    No he podido olvidar el momento por el que estaba atravesando en mi vida cuando me atreví a escribir "Las voces del amor". Nunca he vuelto a pasar por un momento tan complicado como aquel, y me fue sumamente difícil superarlo hasta el día de hoy. En aquel tiempo, había caído en una depresión profunda porque me encontraba recibiendo ataques constantes de parte de mi familia y por culpa de eso, comencé a cuestionarme a mí misma todo lo que hacía. Las voces del amor hace referencia a aquello que pueda ayudarte a encontrar la luz cuando estás en medio de la oscuridad, son esas luces en la tiniebla. 
 
    —¿Cómo no? ¿Cómo no podría recordar "Las voces del amor"? —Suspiré mientras encendía la televisión. 
 
    —Muy bien, ya ha pasado casi dos años desde la publicación en físico de este libro, sin embargo, hemos recibido una propuesta maravillosa para esta obra que estoy segura que tú tampoco vas a poder rechazar de ninguna forma. 
 
    —Me empiezas a poner muy nerviosa con todo esto...Así que, por favor, ya dime de una buena vez qué es eso que estás intentando decirme. 
 
    —Netflix desea convertir Las voces del amor en una serie, puesto que el libro les ha encantado. 
 
    —¿En serio? —Rápidamente me puse de pie al mismo tiempo que comenzaba a dar pequeños saltitos gracias a la emoción que estaba sintiendo—¿Ya les dijiste que sí? ¡Por supuesto que estaré encantada de trabajar con ellos para una serie! 
 
    —Sabía que aceptarías por lo que les dije que estamos encantados de aceptar, además que si aun recuerdas la historia se desarrolla en Estados Unidos, exactamente en Tampa, aunque empieza en alguna parte de Alemania. 
 
    —Ni siquiera hemos empezado a trabajar en este nuevo proyecto, pero, no me puedo sentir más feliz al saber que la historia de Charlotte, esa muchacha que tanto tuvo que pasar a lo largo de su vida. Es una chica que ha sido muy lastimada y que, gracias a las voces del amor, ha podido continuar con vida por mucho tiempo más. Me alegra que justamente este libro sea el primero que va a pasar a la pantalla grande, debido a que creo que puede ser de mucha ayuda para aquellos jóvenes que han tenido que pasar por cosas similares y que logren tener un tipo de reflexión acerca de que todo es posible, aunque sea muy difícil estar vivo. 
 
    —Creo que esta es la oportunidad perfecta para que crezcas incluso más como escritora y puedas atravesar por nuevas experiencias —imaginé que se encontraba sonriendo—También vamos a convertirla en una novela gráfica, buscando llegar a un mayor alcance con el público. 
 
    —Ah, respecto a eso...—suspiré antes de continuar—Me gustaría que dichas ilustraciones fuesen realizadas por una persona en particular. 
 
    —Por supuesto, no hay problema con eso ¿A quién quieres tener como ilustrador por esta ocasión? —Preguntó. 
 
    —Wendy Russo, quien se desempeña como ilustradora digital en la empresa de Kaleb, es una excelente ilustradora y me encantaría que ella trabajara con nosotros en este nuevo proyecto si estás de acuerdo con ello —busqué el número de Wendy y se lo envié por mensaje de texto—Mira, acabo de enviarte su número, para que puedan comunicarse con ellas y llegar a alguna especie de acuerdo. En verdad, estoy muy agradecida con todo lo que he estado logrando en la literatura y sé que gran parte de todo eso se los debo a ustedes como editorial, así que diles a todos que hoy yo invito porque vamos a salir a cenar para celebrar este nuevo logro. 
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    Capítulo 26. 
 
    Leah 
 
      
 
    —Muchas gracias por haber aceptado el participar como ilustradora principal en este proyecto, Wendy. Anhelaba mucho trabajar contigo alguna vez, y mira que ese deseo se ha hecho realidad mucho antes de lo que pensaba —sonreí mientras hacía un poco de café para las dos. Nos encontrábamos en su oficina dentro de la empresa tecnológica de mi novio, conversando sobre un par de cláusulas del contrato de trabajo. 
 
    —No necesitas agradecerme, al contrario, soy yo quien está muy agradecida por la oportunidad de darle vida a tus personajes en esta nueva novela gráfica —me agradeció mientras comía un poco de chocolate. Esa mujer ha estado muy feliz en los últimos días. 
 
    —¿Dónde está Irene? —Mina entró de repente. 
 
    —Ni idea, no la hemos visto en más de tres horas —Wendy respondió riendo—No tengo ni la más mínima idea acerca de dónde se encuentra esa mujer ¿Por qué la pregunta? 
 
    —La estaba llamado para saber si estaba en la empresa porque traje un poco de sushi para todas, pero, no se dignó a responder. 
 
    —¡Chicas! —La mujer más buscada del día apareció frente a nuestros ojos de pronto luciendo más radiante que nunca. Usaba una falda de cuero negro con una blusa pequeña junto con botas hasta las rodillas. Llevaba una sonrisa de oreja a oreja y sus ojos brillaban de manera especial. 
 
    —¿Qué pasa contigo hoy? —Cuestioné enarcando una ceja. En realidad, sentía mucha curiosidad por conocer la razón por la cual lucía tan feliz. 
 
    —Bueno, la respuesta es fácil —sin dejar de lado la sonrisa de su rostro, levantó la mano izquierda y señaló su dedo anular en el que se encontraba un precioso anillo de plata, por supuesto que se trataba de un anillo de compromiso. 
 
    —¡No me lo puedo creer! —Wendy se puso de inmediato y corrió a abrazarla, cada una de nosotros repitió su acción —¿Cómo fue? ¿Cuándo fue? ¿Dónde fue? 
 
    —Sean me envió un mensaje hace un rato para que me encontrara en un lugar en específico con él antes de empezar mi jornada en la empresa, no obstante, me subió a un globo y me pidió matrimonio en el aire. Claro que era algo que no me lo esperaba en lo absoluto, pero, al final no pude negarme porque yo de verdad amo a ese hombre. 
 
    —Muchas felicidades, Irene —le dije al mismo tiempo que la abrazaba con fuerza—Me alegra mucho que vayas a casarte con una persona a la que quieres mucho. 
 
    —De igual manera, me alegra mucho que vayas a casarte con Sean, sobre todo debido a que sé muy bien todo lo que ese hombre significa para ti mi niña —Wendy la abrazó y se quedaron así por un par de minutos. Comprendía a la perfección la grandiosa amistad y sentimiento que existía entre ambas gracias a que lo mismo sucedía entre Mina y mi persona. 
 
    —Entonces, supongo que desde ya podemos empezar a planear la despedida de soltera y la misma boda —Mina comenzó a reír con fuerza. 
 
    —Les puedo asegurar que esta va a ser la mejor boda de toda la historia —grité causando un alboroto en la oficina—Nunca he podido participar en la organización de una boda, y es algo que me emociona demasiado. Ya quiero encontrar el vestido de novia perfecto para ti al igual que los vestidos de las damas de honor, la decoración del lugar, el traje del novio, los anillos de matrimonio, dónde va a ser la luna de miel. Estoy muy ansiosa por comenzar a organizarlo todo para tu boda, Irene así que puedes contar conmigo para lo sea que llegues a necesitar. 
 
    —Leah Roosevelt, se nota que este asunto de las bodas te vuelve loca —Irene rodó los ojos, divertida—Aunque como sea, estaré muy agradecida por el apoyo que me has brindado y me seguirás brindando. Puedes contar conmigo también. 
 
    Mina 
 
    Me encontraba a punto de abandonar la empresa después que Leah haya tenido que irse a la editorial para firmar un par de papeles para que la serie que iba a realizar con ayuda de Netflix no fuera cancelada. Wendy e Irene tenían que continuar trabajando hasta más tarde y yo necesitaba regresar al restaurante para ver que todo estuviera yendo bien, sin embargo, cuando estaba a punto de irme, Sam me interrumpió: 
 
    —¿Mina? —Cuestionó y asentí con una sonrisa—¿Cómo estás? 
 
    —Muy bien, gracias por preguntar —le respondí y vi que se encontraba un poco nervioso —¿Hay algo en lo que puedo ayudarte quizá? 
 
    —Oh, bueno, quiero ser muy honesto contigo de una buena vez por todas —dijo y enarqué una ceja, mientras esperaba a que él hablara sobre eso que necesitaba decirme. 
 
    —Está bien, me gusta la sinceridad siempre —me crucé de brazos en su dirección, intrigada por el camino que empezó a tener la conversación. 
 
    —Me parece que eres una mujer muy bonita a simple vista, y me encantaría darme la oportunidad de conocerte con mayor profundidad. Por supuesto, solo si tú estás de acuerdo en ello —sus mejillas se sonrojaron de repente, causándome una enorme risotada. 
 
    —Claro que acepto tu invitación a conocernos con más profundidad —le extendí la mano con una gran sonrisa—Soy Mina Spencer y cuento con un restaurante que es muy conocido en la ciudad, tanto que ha llegado a tener un par de sucursales. Amo la gastronomía tanto como adoro a Leah Roosevelt, la amiga más grande que he tenido nunca. Soy una mujer que es bastante tranquila, y lo que más odio dentro de este mundo es las peleas. Soy una mujer muy tranquila, y no me cuesta ayudar a las personas cuando alguien lo necesita. 
 
    —Entonces señorita Mina Spencer, creo que tú y yo podremos formar algo muy bonito porque coincidimos en varias cosas. 
 
    —¿Así? Estaré muy encantada de darte una oportunidad y averiguar si eres capaz de irrumpir en mi vida —le sonreí, por alguna razón que desconocía totalmente, tenía un muy buen presentimiento por esta nueva relación que está a punto de surgir. Me pregunto si podremos llegar a algún lugar. 
 
    Kaleb 
 
    Leah, ¿Estás cerca de aquel centro comercial en el que nos conocimos? Aquel en el que hiciste dicha firma de libros. 
 
    Ahora mismo estaba saliendo de la editorial, así que puedo ir para allá si eso es lo que quieres. 
 
    Por supuesto que quiero verte preciosura, tengo una sorpresa para ti que estoy seguro que va a encantarte. Estoy en la tienda de Chanel, además que así aprovechamos el tiempo y cenamos. 
 
    Muy bien, te veré en media hora entonces. Te quiero, bonito. 
 
    Te quiero, bonita. 
 
    Guardé mi teléfono en mi bolsillo para continuar observando lo que había en la tienda para lograr que Leah se lo probara. Adoraba a esa mujer y siempre me ha encantado ser muy caballeroso, por lo que me agradaría comprar un par de cosas para ella. Me senté en uno de los bancos que estaban en la tienda hasta que una voz muy conocida me habló: 
 
    —¿Kaleb? 
 
    Levanté la mirada para poder ver a esa persona y el corazón me dejó de latir en cuanto me di cuenta que se trataba de Elodie Ricci, nada menos que mi ex esposa. No la había visto desde el día en que firmamos el divorcio, hace poco más de dos años. La mujer lucía muy diferente a esa última vez. A pesar que continuaba teniendo el mismo estilo de vestimenta, su maquillaje se veía bastante maduro y su cabello lo había teñido de rubio. 
 
    —¿Elodie? —Me puse de pie mirándola a los ojos. Este era el encuentro que menos esperaba y el que menos deseaba en todo el universo. 
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    Capítulo 27. 
 
    Kaleb 
 
      
 
    —Kaleb, la verdad es que no pensé que iba a volver a verte luego de nuestro divorcio —ella se sentó a mi lado y me dio una sonrisa torcida—Veo que sigues siendo el mismo hombre con el que alguna vez me involucré de forma sentimental, aunque quizás eso solo es por tu físico. 
 
    —Elodie, honestamente te digo que no soy el mismo hombre que alguna vez llegaste a conocer —enarqué la ceja—En el momento en que apareciste a mi vida, yo mismo no era una persona que poseía amor propio como para darme cuenta de qué era aquello que necesitaba a mí lado porque me ayudaba a convertirme en una mejor persona y qué era eso que no me sumaba en lo absoluto. No soy el hombre al que conociste, ahora mismo soy una mejor persona y eso me hace muy feliz. 
 
    —Me alegra que hayas cambiado para bien —colocó una de sus manos sobre mi hombro—Kaleb D'amico he visto que tu empresa ha seguido creciendo cada día más, además que empezaste a salir con la magnífica escritora Leah Roosevelt desde hace poco tiempo atrás. En verdad me cuestiono a mí misma cómo es que eso sucedió. 
 
    —¿Qué puedo decirte Elodie? Leah apareció en mi vida de repente y me ha robado el aliento por completo, confío ciegamente en que ella es el amor de mi vida y me ha convertido en un hombre mucho más feliz. Lo único que deseo es compartir el resto de mi vida con ella, apoyarla en todo aquello que desee hacer en la literatura ya que sé a la perfección que ella adora con su vida entera todo lo que tenga que ver con sus letras, darle a mi empresa una mayor relevancia y darle a mi vida la tranquilidad y paz que siempre mereció tener. 
 
    —Qué gusto por ti, Kaleb, en verdad me alegro por ti —desvió la mirada. Ella siempre se ha caracterizado por ser una mujer que no suele tener tino con las palabras—He estado pensando durante los últimos años y me he dado cuenta de lo tonta que he sido al perderte, ahora que ya no estás más a mí lado me he dado cuenta del tesoro que eras y que yo no supe aprovechar en su momento. 
 
    —Bien dicen que uno no sabe lo que tiene hasta que lo pierde —murmuré bajo, era cierto. 
 
    —Me gustaría pedirte perdón por la forma en la que te traté en el pasado cuando lo único que hacías era buscar una forma de mantener con vida a muestra relación. No merecías todo lo que te hice, y mucho menos merecías el cargar con todos mis problemas, defectos y adicciones —se avergonzó. Bueno, parece que ella no es la misma persona de antes. 
 
    —Por supuesto que acepto tus disculpas, Elodie puesto que comprendo que somos propensos a cometer errores de los que nos arrepentimos después. Nada más espero que tu vida haya mejorado de alguna forma porque eso me haría sentir demasiado bien, me haría muy feliz. 
 
    —Temo decirte que sigo siendo la misma persona de antes, que sigo peleando con mis demonios internos que me obligan a actuar como no debería actuar —suspiró pesadamente y mi corazón se arrugó de inmediato—Aunque supongo que esta es la vida que estoy destinada a tener hasta el último de mis días. 
 
    —Elodie por favor, debes buscar ayuda. Bonita, recuerda que siempre puedes salir adelante y no importa lo complicado que sea el camino hacia la luz ¿De acuerdo? Busca ayuda para superar cada uno de esos problemas internos que tienes y trata de ser feliz por fin debido a que en verdad te lo mereces —dije hablando con el corazón en la mano. Ahora, que he logrado madurar ciertamente, acabo de darme cuenta de la verdadera razón por la que pude seguir con ella por tantos años con tantos problemas encima, y es que; mi intención era protegerla a toda costa de todas esas acciones que amenazaban acabar con su vida. 
 
    Quería con todas mis fuerzas continuar con la conversación y convencerla de que buscara ayuda para superar todo eso que la ha atormentado desde antes que yo pudiese conocerla, no obstante, mi novia apareció de pronto con una expresión interrogante y nos sonrió. 
 
    —Buenas noches —acomodó un mechón de su cabello detrás de su oreja, mientras que me puse de pie y Elodie imitó mi acción. Qué situación para más incómoda. 
 
    —Elodie, ella es Leah. Leah ella es Elodie, mi ex esposa —las presenté un poco nervioso. Lo que menos deseaba era incomodar a mi novia de cualquier forma. Se supone que quería darle una sorpresa, pero, no de este tipo. 
 
    —Ha sido un gusto verte Elodie —me acerqué a darle un abrazo sincero para después susurrarle en el oído—Por favor por ti misma, necesitas buscar ayuda y ser feliz. 
 
    Ella asintió ante mis palabras. 
 
    —Ha sido un gusto conocerte, Leah. Mucha suerte en todos chicos, hasta luego —nos sonrió por última vez antes de desaparecer de nuestra vista. 
 
    —Lamento que hayas tenido que pasar por esta situación tan incómoda —me rasqué la nuca y ella negó moviendo la cabeza de un lado a otro. 
 
    —Está bien Kaleb, mi amor no sabes lo mucho que me alegra que hayas logrado darle fin a ese capítulo en tu vida. Qué hayas podido darle un final en buenos términos a la relación que alguna vez tuviste con aquella mujer que también significó algo en tu vida, aunque de la misma manera espero que ella sea capaz de lograr lo mismo que tú has podido alcanzar. Creo que todas las personas que aparecen en medio de nuestro camino de repente tienen alguna razón de ser puesto que suelen enseñarnos algo en concreto. Sé, muy bien, que ella te ha enseñado a darte cuenta que muchas veces el amor nos deja ciegos y no nos damos cuenta de que merecemos mucho más que con lo que nos estamos conformando. También he atravesado por un dolor enorme, a pesar que no se puede comparar con lo que tú sufriste dentro de ese matrimonio hace rato tiempo y no se parece en nada, y he aprendido que siempre debemos buscar la forma de salir adelante y ser felices. Me alegra que ahora hayas podido cerrar ese capítulo en tu libro de vida, y que puede causar que tu alma se sienta en paz al fin —me abrazó. No pensé que en realidad se lo iba a tomar tan bien, fue en ese mismo instante que me di cuenta que estaba al lado de la mujer correcta para mí. 
 
    —Leah...Te amo tanto que no soy capaz de expresarlo con palabras —me aferré a ella como si mi vida dependiese de ello, por su parte ella empezó a acariciar mi espalda como muestra de su cariño. 
 
    —Te amo de la misma forma, Kaleb —acarició mi rostro antes de plantar un pequeño beso en mis labios. Leah era extremadamente dulce, y era algo que amaba de ella—Por favor, si en cualquier momento llegas a pensar que no estás siendo tú mismo en esta relación, o que no estoy permitiéndote llevar a cabo acciones con las que te sientas a gusto, o simplemente te has dado cuenta que tu deseo es darle fin a la relación que alguna vez existió entre tú y yo, me encantaría que me lo digas porque lo que menos quiero es dañar tu corazón. Solo quiero ayudarte, no quiero ser un estorbo que solo te arruine la capacidad de ser feliz. Creo que eso será una muestra muy grande del amor que he logrado desarrollar por ti en este tiempo. 
 
    —Leah, mi cielo, cada vez haces que te ame mucho más —acaricié su rostro y besé su frente—Eres esa persona a la que siempre he estado esperando, la cual necesitaba para cerrar esa parte del círculo que continuaba abierta, y sé que después de ti simplemente no hay nada. Te quiero conmigo hoy y siempre, te quiero...En realidad, creo que esa palabra es muy pequeña para lo que sentimos pues te amo, y creo que esta es la segunda vez que te lo digo en un solo día. 
 
    —Te amo, te amo, te amo, y por supuesto no me cansaré de repetirlo nunca —volvió a abrazarme y peinó mi cabello al disimulo. Cada uno de sus toques era una preciosa caricia—Te amo Kaleb D'amico y quiero pasar el resto de mi vida a tu lado. 
 
    —Entonces no me dejes ir porque yo te mantendré a mí lado a pesar de la tormenta. 
 
    Leah 
 
    Me moría de la emoción debido al reconocimiento me encontraba a punto de recibir: una de las autoras más representativas de la literatura juvenil de la época y de las mejores escritoras vivas. Vaya honor y placer que significaba para mí. Aunque con todo lo que se había llevado esta maldita pandemia, lo haría de manera virtual, no obstante, aquello no le quitaba lo gratificante. 
 
    Me había percatado de lucir perfecta cientos de veces y ahora la ceremonia empezaría dentro de cinco minutos. Kaleb, Irene, Wendy, Mina y Jade se encontraban en el salón de mi casa para poder celebrar éste enorme logro después. 
 
    Suspiré por última vez antes que empezara la transmisión y una sonrisa radiante apareciera en mi rostro. Escuché la introducción que daban y cuando llegó mi turno de hablar, comencé: 
 
    —En primer lugar, muy buenas tardes a todas aquellas personas que han decidido unirse a esta transmisión —sonreí— Mi nombre es Leah Roosevelt, escritora de literatura romántica. Es un completo placer recibir el reconocimiento por ser una de las autoras más representativas de la literatura juvenil de esta época y una de las mejores escritoras vivas. Para mí, han sido muchos años de sacrificio y trabajo los que me han costado para llegar a este punto. De igual forma, agradezco con sinceridad a todos los que me han dado una oportunidad como escritora alguna vez en la vida. A quiénes se han dado el tiempo de comentarme sus opiniones sobre alguno de mis libros y a quiénes se han quedado conmigo y me han acompañado en el camino. Todavía no logro asimilar que hoy en día reciba un reconocimiento tan importante como lo es éste. Seguiré esforzándome para conseguir que mis libros sigan llegando a millones de corazones y dejen una huella sobre ellos. Gracias, mil gracias. 
 
    Sonreí nuevamente y después de un par de minutos, terminó y me levanté en dirección a la sala: 
 
    — ¡Ya ha culminado! —anuncié, encontrando a mis personas favoritas compartiendo un par de bocadillos. 
 
    —Lo hemos visto, y déjame decirte qué has lucido extremadamente hermosa. 
 
    —En eso concuerdo con Jade —Wen rió—Si yo fuese hombre y viera esa linda sonrisa tuya, te pediría matrimonio en ese mismo momento. 
 
    Comencé a reír con fuerza, acto seguido tomé asiento en las piernas de Kaleb y besé su mejilla. 
 
    —Es increíble que siga sintiéndome tan nerviosa como la primera vez. A pesar que estaba muy emocionada por ir a cientos de lugares y conocer a nuevos lectores, también ha sido una buena experiencia firmar libros desde casa, hacer presentaciones en línea y pasar tiempo con las personas que adoro en todo el mundo. 
 
    —A pesar que te conozco desde siempre, no sabes el enorme gusto que me da ver qué has cambiado mucho para bien...Jamás fuiste una mala persona, pero has arreglado muchas cosas. Estoy muy orgullosa, más de lo que te imaginas. 
 
    — Muchas gracias, Mina. 
 
    —Me encantaría quedarme celebrando este tan bonito momento, pero debo ir a terminar de redecorar el restaurante...Está quedando muy bonito y me llena de orgullo. 
 
    — ¿Qué tal si te acompañamos? —Irene ofreció. 
 
    —Me encantaría unirme al plan, no obstante, he quedado con Dexter —Wen sonrió avergonzada, qué bonito era verla llena de felicidad. 
 
    —No te preocupes, debes disfrutar el tiempo con él —Mina recogió su bolso. 
 
    —Yo también me uno al plan pues Kaleb visitará a su hermana y no quiero quedarme sola. 
 
    —Entonces vamos Jade, Leah y yo —Irene nos guiñó el ojo—Supongo que vamos a divertirnos mucho hoy, porque en verdad te lo mereces. Será un día lleno de celebración y felicidad. 
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    Capítulo 28. 
 
    Irene 
 
      
 
    Sonreí enormemente al ver lo bonita qué estaba quedando la fiesta de Leah. Rentamos un salón de eventos lo suficiente grande para que pudiesen estar todas las personas que la rodean. Para la decoración escogimos el color dorado porque a ella le fascinaba por completo, volví a sonreír al ver la maravilla de fiesta que iba a ser. 
 
    —Esto es una maldita maravilla —aplaudí y Wendy me dio un golpe en el hombro— Ay Wendy, eso sí duele así que no seas tan grosera por el amor de Dios. 
 
    —Es que estás demasiado extasiada Irene, parece que te dará algún paro cardíaco en cualquier instante. 
 
    —Bueno, me gustan las fiestas de las personas que son merecedoras a ellas. Leah lo es indudablemente...Además ella se ha ganado mi cariño durante los últimos meses puesto que considero que es una persona preciosa de tantas formas que ni siquiera puedo expresarlo, y ama a nuestro amigo más de lo que lo amamos nosotras dos y eso de por sí ya es demasiado sorprendente. 
 
    —Es verdad, lo merece por completo —me dio la razón, mostrando una ligera sonrisa en su rostro. 
 
    —Wen... ¿Te puedo preguntar algo en especial? —cuestioné viendo que nadie estuviera lo suficiente cerca de nosotras para escuchar nuestra conversación de amigas. 
 
    —Obviamente puedes preguntar lo que desees, Irene —me sonrió— Así que dime de una vez que deseas saber. 
 
    — ¿Cómo te fue ayer con Dexter? ¿Hicieron algo nuevo? —le pregunté eso debido a que me contaba todo acerca de su relación con Dexter y luego me pedí algún consejo. 
 
    —Bueno...Nosotros...tuvimos...—su voz sonaba muy temblorosa. 
 
    — ¿Ayer tuvieron qué, Wen? No sientas pena por decirme, sabes que yo estoy aquí para darte un buen consejo. 
 
    Me sonrió en respuesta, cerró los ojos por unos cinco segundos y me dijo: 
 
    —Lo que pasa es que ayer, Dexter y to tuvimos sexo —lo soltó tan de repente que solté un grito ahogad— ¿Estás loca Irene? ¡No querrás que se enteren todos los que están aquí! 
 
    —Por supuesto que no quiero que todos se enteren...Sin embargo, me ha sorprendido muchísimo. Lo juro —confesé notando que mi ritmo cardíaco se había acelerado— No lo imaginé... 
 
    —Bueno, simplemente empezamos una sesión de veces que se tornaron apasionados y terminamos en la cama...Pero esta vez fue diferente a la anterior, porque esta vez no tuvimos sexo...En esta ocasión hicimos el amor, siendo conscientes que estamos perdidos en el otro. Desde que hemos empezado a ser una pareja oficialmente, me he dado cuenta de lo mucho que vale ese hombre y de lo nerviosa que me hace sentir cada vez que nos miramos a los ojos o cuando me dice que le parezco una mujer muy bonita. 
 
    No supe que decir así que me quedé callada. Pensé un poco mejor lo que debería responder, y lo hice: 
 
    —Para mí, es muy lindo que estés teniendo este tipo de sentimientos por alguien por primera vez en la vida...Me alegra mucho y me agrada todavía más que tengas la suficiente confianza para contarme al respecto. 
 
    —Nunca podría ocultarte algo...Ni a Kaleb, evidentemente. 
 
    —Ya sé que es así...Me siento feliz porque tu relación se encuentra muy estable y sigue avanzando cada vez más. Si sigues así, llegarás muy lejos mi Wen, Wen. Es verdad, la mejor parte es que sientes que tu relación con Dexter vale la pena ¿No me equivoco, cierto? 
 
    —No te equivocas jamás al momento de darte cuenta de las cosas que me suceden...Se nota que eres mi mejor amiga y de lo mucho que me conoces. 
 
    —Ya sé —bromeé y reí con fuerza. En definitiva, Wendy era mi alma gemela y jamás eso dejaría de ser de tal manera. 
 
    Kaleb 
 
    Me acerqué a Leah luego de desearle feliz cumpleaños y darle como regalo una pequeña cadena de oro que llevaba escrito su nombre. Ella se encontraba muy feliz y por fortuna, le encantó la sorpresa que todos le preparamos debido a que creíamos que en verdad se lo merecía. Luego que ella tuviera la oportunidad de celebrar y conversar por unos minutos con los miembros de su familia y sus amigos más cercanos, la busqué para decirle algo. 
 
    —Mi cielo, si me lo permites me encantaría bailar algo contigo —susurré y ella asintió, entonces fui hacia Irene para que ella reprodujera la canción que deseaba. Apenas la melodía comenzó a sonar, noté que los ojos de Leah se iluminaron de repente. 
 
    —¿Human Nature? —Susurró nerviosa—Creo que acabas de leerme la mente porque siempre he deseado bailar algo como esto en compañía de la persona que más amo en todo el mundo. 
 
    —Entonces, disfruta del momento cariño mío. 
 
    Looking out across the nighttime
The city winks a sleepless eye
Hear her voice shake my window
Sweet seducing sighs
Get me out into the nighttime
Four walls won't hold me tonight
If this town is just an apple
Then let me take a bite
If they say: Why? Why?
Tell them that it's human nature
Why? Why does he do me that way?
If they say: Why? Why?
Tell them that it's human nature
Why? Why does he do me that way?
Reaching out to touch a stranger
Electric eyes are everywhere
See that girl, she knows I'm watching
She likes the way I stare 
 
    If they say: Why? Why?
Just tell them that it's human nature
Why? Why does he do me that way?
If they say: Why? Why? (She's keeping him by, keeping him around)
Tell them that it's human nature
Why? Why does he do me that way?
I like livin' this way
I like lovin' this way
(That way) why? Oh, why?
(That way) why? Oh, why?
Looking out across the morning
The city's heart begins to beat
Reaching out, I touch her shoulder
I'm dreaming of the street
If they say: Why? Why?
Tell them that it's human nature
Why? Why does he do me that way?
If they say: Why? Why? (She's keeping him by, keeping him around)
Oh, tell 'em!
Why? Why does he do me that way?
If they say: Why? Why?
Chachachachacha (why? Why?)
Oh, why? Why does he do me that way? 
 
    If they say: Why? Why? (She's keeping him by, keeping him around)
Oh, tell 'em!
Why? Why does he do me that way?
If they say: Why? Why?
Oh, tell 'em!
Why? Why does he do me that way?
If they say: Why? Why? (She's keeping him by, keeping him around)
Dadadadadadada
Why? Why does he do me that way?
I like living this way
Why? Oh, why? (That way)
Why? Oh, why? (That way)
Why? Oh, why? (That way) 
 
    —Gracias por estar aquí conmigo, estoy muy agradecida —susurró sobre mi oído y acarició mi espalda. 
 
    —En verdad, soy yo la persona que debería agradecerte por todo lo que has hecho por mí. Feliz cumpleaños, mi preciosa Leah Roosevelt. 
 
    —Muchas gracias, amor de mi vida —murmuró bajo—Aunque, todavía creo que tenemos un par de asuntos pendientes que resolver. Creo que tú y yo deberíamos ir a la habitación a crear nuestra propia fiesta. 
 
    —¿Leah? —Tragué saliva al pensar en lo que acababa de insinuar. Nosotros nunca hemos tenido ese tipo de intimidad puesto que yo pensaba que ella no se encontraba lista en lo absoluto, y lo que menos quería era obligarla a hacer algo que solamente yo quería. 
 
    —Sé que es algo que no hemos intentado —continuó hablando en voz baja—Pero, en verdad quiero hacerlo...Bueno, aunque respetaré tu opinión por más que no sea la misma que la mía. 
 
    —Por supuesto que quiero hacerte el amor, mi preciosa dama —le confesé, luego de obligarme a mí mismo a controlar todo lo que estaba sintiendo en este mismo instante—Así que ve a despedirte de todo el mundo porque tenemos un par de asuntos pendientes que resolver en la habitación. 
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    Capítulo 29. 
 
    Wendy 
 
    Terminé de ponerme el pijama antes de salir del baño del dormitorio de Dexter, me encontraba quedándome en su casa porque él así lo quiso. La verdad es que amaba pasar tiempo a su lado, en verdad me gustaba mucho acompañarlo y amarlo de la forma que solo yo sé. 
 
    —Muy bien, creo que ya es hora de dormir —me quejé, recostándome sobre su pecho y acariciándolo con posterioridad—Estoy muy cansada, así que voy a cerrar los ojos hasta quedarme dormida ¿Está bien mi cielo? 
 
    —Bueno, tenía otros planes, pero, si estás cansada no tengo problema en trasladarlos para mañana —besó mi frente y después acarició mis manos, lo que me pareció un acto muy romántico de su parte—Cada vez que duermas a mi lado, me gustaría recitar un poema para ti para que recuerdes lo mucho que te amo. 
 
    Rápidamente, dirigí mi mirada hacia él y en mi rostro, apareció una enorme sonrisa. 
 
    —Ay Dexter, en verdad no tienes por qué hacerlo...—me avergoncé mientras mis mejillas se volvían cada vez más rojas. 
 
    —Una es el amor sin fin. Lo segundo es el otoño, lo tercero es el grave invierno, en cuarto lugar, el verano, la quinta cosa son tus ojos, no quiero dormir sin tus ojos, no quiero ser sin que me mires; yo cambio la primavera porque tú me sigas mirando. 
 
    —Y yo daría la vida por tan solo una mirada tuya —le dije besando su mejilla—Gracias por ser como eres conmigo, mi cielo, por cierto, sí que amo los poemas de Pablo Neruda. 
 
    —¿Quién no? —Bromeó, causando gran risa entre nosotros—Ahora sí, ya puedes irte a dormir mujer hermosa. 
 
    —Hasta mañana Dexter, te amo mucho —me acerqué un poco más a él para besar sus labios por un par de segundos. 
 
    —También te amo, mi preciosa Wendy Russo —susurró sobre mis labios antes de apagar la luz y cubrirnos adecuadamente con la cobija—Hasta mañana, que sueñes con los angelitos. 
 
      
 
    Leah 
 
    Solté un enorme suspiro al mismo tiempo que observaba a Kaleb dormir a mi lado. Mi vida ha cambiado para bien durante los últimos meses, en realidad ha cambiado desde el momento en que conocí al amor de mi vida y le otorgué la oportunidad de entrar a mi mundo tan particular. 
 
    Ambos decidimos que el momento adecuado para que él se mudara era ahora, aunque para ello hayamos tenido que tomar varias decisiones en realidad. Mi departamento ha quedado vacío debido a que no quise venderlo por todos los recuerdos que tenía allí y porque fue lo primero que pude conseguir a base de mi esfuerzo y de mi trabajo mientras que él, le regaló su lujoso apartamento a su hermana menor para que los dos tuviéramos la oportunidad de conseguir un nuevo lugar para vivir, que nos permitiera continuar allí por muchísimo tiempo, es decir, con proyección al futuro. 
 
    Ahora, que tengo la dicha de observarlo descansar, luciendo tan tranquilo, pienso en cómo las personas no somos capaces de darnos cuenta de lo mucho que van a llegar a significar las personas en nuestras vidas hasta que lo tenemos enfrente. Llegamos a enamorarnos o a sentirnos atraídos de una persona por su físico, porque nos ha gustado algo en especial de su persona o porque simplemente ambos tenemos cosas en común, sin embargo, nunca nos damos cuenta que podemos tener al amor de nuestra vida frente a nuestros ojos y no le estamos dando la verdadera importancia que se merece. 
 
    —Leah, corazón, ya hemos llegado. 
 
    —Oh, muchas gracias por avisar —Reí guardando mi teléfono en mi bolso. Cuando me dispuse a bajar, una mano me detuvo. 
 
    —Déjeme la ayudo —Kaleb sonrió. Oh Dios mío, me has regalado el cielo con esa sonrisa angelical. 
 
    —Muchísimas gracias —Sonreí— Me parece haberlo visto en la firma de mis libros esta tarde —le comenté cuando todos se encontraban unos cuantos pasos más adelante que nosotros. 
 
    —Sí, estuve allí porque Wendy hace poco ha leído su último libro y pues ella ha quedado fascinada. 
 
    —Me alegra escucharlo sinceramente ¿Usted no lo ha leído tal vez? —Evité mirarlo a los ojos, pues seguramente si lo hacía me derretiría allí mismo. 
 
    —Lastimosamente no lo he hecho, el trabajo me ha estado consumiendo demasiado en el último tiempo. Lanzaremos una nueva línea de teléfonos en dos meses y la verdad ha sido bastante cansado concretar todos los detalles. 
 
    —Vaya, por supuesto que sí...Su trabajo debe de ser muy difícil. 
 
    —Pero no tanto como el suyo, claro...Su talento al momento de escribir es asombroso, déjeme felicitarla por eso. 
 
    —Oh, muchísimas gracias —Reí— A pesar que he escrito mucho y muchos me han dicho comentarios positivos, aún sigo sintiendo la misma emoción que sentí la primera vez que alguien mencionó que le había gustado mi forma de escribir...Simplemente, creo que es algo maravilloso en todo el sentido de la palabra. 
 
    —Y alguien tan talentosa como lo es usted merece que se lo recuerden a cada instante. 
 
    —Muchas gracias por eso —evité su mirada porque me ponía muy nerviosa sin duda. 
 
    —Tal vez lo que voy a preguntarle a continuación le parezca un poco atrevido de mi parte porque apenas nos hemos conocido hace un par de minutos. 
 
    —No se preocupe, usted pregúnteme lo que desee. 
 
    — ¿Usted tiene una pareja actualmente? —Cuestionó enarcando una ceja, en ese mismo momento me pregunté a mí misma si acaso él era consciente del poder que sus palabras poseían sobre mí. 
 
    —Oh, no, no la tengo...Parecerá gracioso, pero, jamás la he tenido, y aunque lo he dicho ya en la firma del día de hoy...Me sigue pareciendo muy divertido. 
 
    —Y sorprendente, vaya que sí. Me pregunto cómo es que usted, siendo tan bonita y amable no ha tenido ninguna pareja hasta la actualidad. 
 
    —Supongo que se debe a que la vida lo ha querido así...Posiblemente exista algún hombre, puede que más cerca de lo que creo o al otro lado del mundo, que esté completamente dispuesto a amarme por el resto de la vida y que no lo haya conocido...O puede que sí, quién sabe. 
 
    —Tiene razón, yo estuve enamorado profundamente de una mujer. Ella era mi esposa, nos divorciamos hace más de dos años gracias a su radical cambio de actitud de un día a otro. 
 
    — ¿Usted estuvo casado? Disculpe ¿Qué edad tiene? 
 
    —Cumplí treinta años hace dos semanas, el seis de octubre para ser exactos. 
 
    —Es bastante joven, por un instante creí que era mayor...Yo solamente tengo veintiocho y cómo todos ya nos hemos dado cuenta, no he tenido ni un poco de experiencia en algunas cosas. 
 
    —Eso puede cambiar en cualquier momento ¿Lo sabe? 
 
    —Claro que lo sé, inclusive el gran cambio podría estar frente a mis ojos...—me atreví a coquetearle un poco, vi que funcionó por el tono rojizo que tomaron sus mejillas. 
 
    — ¡Leah, apresúrate que ya vamos a entrar! —Malena gritó, sacándonos de nuestra pequeña burbujita de coqueteo descarado. 
 
    —Bueno, tendremos que dejar esta conversación para más tarde...Nos están llamando. 
 
    —Sí, es mejor que vayamos ahora —sonrió y comenzamos a caminar lentamente. 
 
    — ¿Qué tal si toma asiento a mi lado durante la cena? De esa manera nos conocemos un poco más a fondo, espero que mi propuesta no le parezca un poco atrevida después de todo. 
 
    —No es así Leah, yo estaré encantado de sentarme a su lado. 
 
    —Entonces es un sí, gracias —Reí, por milésima vez en menos de una hora a mí parecer. Entramos al restaurante y al llegar a la mesa, hice que Kaleb se sentara a mi lado rápidamente. Observé que Wendy se sorprendió mucho y le di una sonrisa cómplice a Irene. 
 
    —Te amo, mi alma gemela —le susurré en el oído antes de cerrar los ojos y disponerme a dormir. 
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    Capítulo 30. 
 
      
 
     Leah 
 
      
 
    11 meses después 
 
    —Gracias por darme la oportunidad de venir, en verdad estoy muy agradecida —entré a casa de mi padre y su esposa, mi madre verdadera, buscando conversar con ellos. Después de tantos meses, he tomado la decisión de perdonarlos y tratar de llamar a Natalie mi madre puesto que lo es en realidad por más que se me dificulte acostumbrarme a dicha idea. Los últimos meses, me he concentrado en terminar mis nuevos proyectos, al igual que en lograr que mi relación amorosa con Kaleb sea mucho más fuerte—He querido venir desde hace muchísimo tiempo, sin embargo, por asuntos de trabajo y personales no se me ha presentado la oportunidad. 
 
    —No te preocupes Leah, también deseaba verte desde hace mucho tiempo, no obstante, lo que menos quería era incomodarte por todas esas situaciones que se han dado dentro de la familia durante este último tiempo —mi padre indicó en el mismo momento que tomaba asiento en una de las sillas del comedor, para pasarme una taza de café caliente. 
 
    —Tienes que entender que toda la vida he estado en una situación muy complicada con prácticamente todos los miembros de la familia por malos entendidos o malos sentimientos, y con el único que me he sentido cómoda desde siempre es con Dan. Cuando decidí dejar de lado a la familia porque pensaba que realmente no iba a ayudarme en nada continuar siendo víctima de sus agresiones debido a que ya tenía suficiente...Padre, padezco de varios trastornos mentales con los que debo cargar hasta el día de hoy gracias a la mala vida que tuve al lado de mi familia y llegué a cuestionarme cientos de veces la verdadera razón por la que ustedes me odiaban tanto, hasta que lo entendí. Supe que la mujer que tanto creía odiarme resultó no ser mi madre biológica y que mi verdadera madre siempre fue la mujer a la que tanto amaste y que yo aunque la conociera desde hace tanto, no fui capaz de darme cuenta que me parecía a ella de distintas maneras. Entiendo que la vida nos pone millones de pruebas que terminan por hacernos pedazos al final, que a veces no sabemos cuál es la forma correcta de actuar y terminamos haciéndole daño a quiénes no debemos. Ahora mismo ya soy una mujer adulta que puede perdonar el daño porque al final nada ni nadie me va a devolver todo lo que ya perdí ni todo lo que sufrí a la largo de los años. Perdono a Sasha, perdono a Greta, quien me crió como a una hija, te perdono a ti, mi padre de sangre y te perdono a ti...Mamá —susurré dirigiéndome a Natalie, quien me miraba con los ojos llenos de lágrimas—Te perdono, los perdono a ambos. No quiero seguir peleando, solo quiero ser feliz y perdonar mientras sigo saliendo adelante. 
 
    Ella se acercó a abrazarme con fuerza. Cerré los ojos, dándome la oportunidad de sentir y de disfrutar del momento tan bonito que estaba viviendo. 
 
    —Gracias por haberme dicho la verdad, ahora ya no tiene ni un poco de importancia el que me lo hayan ocultado por mucho tiempo. Lo que tiene mucho valor al final del día es que ahora ya no existen más secretos en la familia, y que nos hemos prometido los unos a los otros que nunca más vamos a volver a decir ni una sola mentira porque nos hemos dado cuenta de lo que estas significan. Comenzaremos una nueva etapa en nuestras vidas, en las que podamos dejar todo el dolor de lado, a pesar que esto pueda llegar a ser difícil gran parte del tiempo. Gracias por todo, también intentaré convertirme en una mejor persona y en una mejor hija con el pasar de los meses. 
 
    —Siempre fuiste tú una persona muy buena —mi madre acarició mi mano y plantó un delicado beso en mi frente—Por lástima, nosotros no hemos podido apreciar la maravillosa persona en la que te convertiste por tu propia cuenta. Para mí, es admirable que tú te hayas convertido en alguien que llena de inspiración a otras personas, sola sin ayuda de nada porque nunca tuviste al apoyo de tu familia. Por la misma razón, me encantaría brindarte ese apoyo que no tuviste ahora que eres una mujer adulta, aunque ya lo tengas todo. 
 
    —Todavía hay cosas que me gustaría poseer, tales como una familia con la que pueda compartir mi forma de sentir y las mejores cosas que sucedan en mi vida. Que me acompañen en el día de mi boda, que me vean dar un discurso cuando tenga el honor de ganar un premio dentro del ámbito de la literatura, que estén presentes en la vida de mis próximos hijos, o que puedan darme un abrazo cuando me sienta mal. 
 
    —Puedes contar con nosotros, Leah, claro que puedes puesto que te lo debemos. De igual manera, considero que es muy apropiado que tengamos la oportunidad de pasar mucho tiempo con tu pareja para conocerlo, porque probablemente él te conoce mucho más de lo que lo hacemos nosotros. 
 
    —Kaleb D'amico es un hombre bueno, que me ama y me respeta mientras también se encarga de estar presente cuando peor me siento. Creo que él va a estar encantado de tener esa oportunidad de hablar con ustedes por mucho más tiempo, solo necesito hablar con él y ya tendremos una cita para cualquier día en concreto. 
 
    —Me alegra que seas muy feliz, Leah. 
 
    —Puedes llamarme hija que también te llamaré madre, porque lo eres, eres mi madre, aunque aún ninguna de las dos haya podido acostumbrarse a ello —la abracé y coloqué mi cabeza sobre su hombre—Por favor, solo debemos darnos una segunda oportunidad dejando todo el rencor y el resentimiento de un lado porque el día en el que muera no quiero pensar en lo que viví y arrepentirme porque no fui lo suficiente para perdonar y continuar adelante sin pensar en el pasado. 
 
    —Te mereces esa oportunidad, Leah y sí eso es lo que quieres, nosotros te apoyamos al cien por ciento. Te quiero, hija mía. 
 
    —También te quiero, mamá —dije con un hilo de voz. Esa acababa de ser una de las conversaciones más sentimentales que he tenido a lo largo de mi vida, la cual ha estado llena de letras y malos entendidos. 
 
    Un par de días después estuve de regreso en Italia, cuando le dije fin a todos los problemas que tenía pendientes con mi familia, en especial con mi madre y padre. Al final, he sido capaz de regresar con la mente más tranquila al igual que el corazón. Kaleb me recogió en el aeropuerto y luego de llegar a casa y tomar un baño, me dijo que le gustaría que fuéramos a la misma colina que solía visitar cada vez que deseaba concentrarme o despejar mi mente. Recordé que no había venido a esta tan linda colina desde hace tanto tiempo que he olvidado lo fría que es, y como al tener semejante vista delante, sentías una especie de melancolía. 
 
    Nos sentamos en el banco que allí había y recosté mi cabeza sobre su hombre. 
 
    —Ahora que lo pienso con mayor tranquilidad, es una locura que haya terminado enamorándome como un loco de la mujer que me gustó a simple vista en esta misma colina —confesó y le di la razón con un leve asentimiento de cabeza. 
 
    —La vida nos sorprende todo el tiempo ¿No te parece? Y ya que estamos reflexionando y recordando un par de cosas ahora mismo, hay algo que casi he olvidado —reí bajo—Alguna vez llegue a decir que cuando encontrara a un verdadero príncipe para mi cuento de hadas, le iba a dedicar un libro ya que soy una amante del romanticismo. Y veo que no he cumplido con esa promesa aun ahora, que sigo amándote cada vez mucho más que el día anterior. 
 
    —Tienes razón, de igual forma ya casi había olvidado eso —rió con fuerza—Aunque no tienes por qué hacerlo si no quieres o si no sientes que estás preparada para ello. 
 
    —Créeme Kaleb que estoy muy preparada para hacerlo —besé su mejilla—Estoy más que lista si me permites ser del todo honesta contigo. Eres como un sublime recuerdo que, aunque sigue a mi lado y lo seguirá por siempre, no deja de ser hermoso en todos los sentidos. Jamás voy a olvidar que apareciste en mi vida tan de pronto que fuiste como algo irreal, pero, nuestro primer encuentro siempre será para mí un sublime recuerdo. 
 
    —Eres la dama de mi vida, mi cielo —soltó de repente, llamando mi atención por completo. 
 
    —¿Por qué me dices esto tan de repente? —Enarqué una ceja mientras entrelazaba nuestras manos—Claro que te amo, te amo tanto que a veces me cuestiono a mí misma si eso puede ser posible. Te amo, mi cielo lleno de estrellas. 
 
    —Porque necesito recordarte lo mucho que te quiero y todo lo que significas para mí. 
 
    Me quedé callada observándolo. 
 
    —Mi vida nunca será lo mismo porque nena, llegaste y cambiaste mi manera de pensar, mi manera de andar y ahora no puedo explicar todo lo que siento por ti aunque sabes que es cierto. Así que quédate conmigo y realiza mis sueños porque seré todo lo que necesitas. He estado buscando el amor perfecto toda mi vida, y parece que finalmente he encontrado el amor perfecto. Has conmovido mi mundo por completo y sé que esto es amor porque siento la magia en el aire y nunca tendré suficiente, por eso necesito tenerte siempre aquí. 
 
    Empezaba a sospechar el rumbo que estaba tomando esta conversación en el instante que comenzó a buscar algo dentro del bolsillo de su pantalón. Me sonrojé pensando en las tan bonitas palabras que había empleado momentos atrás. 
 
    —Kaleb, cariño, déjame decirte que si estás a punto de hacer eso que está pasando por mi mente...Eres el hombre más maravilloso y creativo que existe en este planeta, porque bueno...¿Quién no aceptaría contraer matrimonio cuando se lo piden con la letra de una de las canciones de Michael Jackson? 
 
    Él rió por un momento antes de seguir. 
 
    —Leah Roosevelt, mi mujer de la pluma... ¿Te casarías conmigo? —Se arrodilló frente a mí en un dos por tres, mostrando un precioso anillo que estaba dentro de la típica cajita color negro. 
 
    —¿Acaso dudas de mi respuesta? —Enarqué una ceja en broma, robándole una pequeña risa—Por supuesto que acepto casarme con el único hombre que ha sabido valorarme, respetarme y amarme en este mundo. Claro que acepto pasar todo lo que me queda de vida al lado de la persona que me ha hecho sentir segura conmigo misma, por supuesto que acepto casarme contigo Kaleb D'amico. 
 
    —Gracias por esto, mi amor —colocó el anillo de diamantes en el dedo indicado y el cuerpo entero se me estremeció por completo. Me pregunté a mí misma cómo es que pasé de ser una mujer que no tenía ni idea de lo que en realidad significaba el amor o el estar enamorado de alguien a ser alguien que es jodidamente afortunada al tener a una persona que me ha demostrado el significado del amor real y honesto, el cual me ha ayudado a ver la vida de una manera muy diferente a la que solía acostumbrar y que me ha ayudado a superar las dificultades una a una—No sabes lo importante que eres para mí, y bueno, en realidad eres lo mejor que ha podido pasarme nunca ¿Lo sabes? Te amo, como no he amado y como no he de amar en esta vida nunca más. 
 
    —Gracias por amarme tanto como te amo a ti, mi querida Leah —besó mi nariz para después fundirnos en un precioso abrazo lleno de amor—Gracias por ser la mujer de la pluma, gracias por ser esa mujer que apareció en mi vida llenándome de esa alegría que perdí mucho tiempo atrás. Muchas gracias por existir y seguir estando a mi lado. Al fin, resultaste ser mucho más interesante de lo que creí. Descubrí que no solo eres una mujer hermosa por fuera que posee un enorme talento para la escritura, sino que también recuerda siempre cuál es la naturaleza del ser humano. Eres la mujer más maravillosa que he conocido. No dejaré que la oscuridad se acerque a tu vida nunca puesto que lo que menos puedo hacer por ti es protegerte de todo lo malo porque eres la mujer de mi vida. Quédate conmigo hoy, mañana y siempre mientras te recuestas en mi pecho y te recuerdo lo mucho que te amo todos los días. Te amo, gracias por ser la mujer de la pluma. 
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    Epílogo. 
 
      
 
     6 años después 
 
      
 
    Gracias al amor que Kaleb le brindó a Leah desde el primer día en que la conoció, ella logró convertirse en una persona con más confianza en sí misma, que con el paso de los años dejó de lado sus miedos y sus inseguridades. El amor que esta sentía por las letras y la escritura la impulsó a continuar escribiendo hasta la actualidad, mientras que Kaleb continuó trabajando en su empresa, la cual logró extenderse hasta Asia y convertirse en una de las empresas tecnologías más fuertes del mercando, Irene, Dexter, Sam y Wendy siguieron trabajando a su lado, aunque esta última también fuera capaz de participar en los grandes proyectos de Leah. Las relaciones entre todos siguieron avanzando, tanto que Mina recibió una estrella Michelín para su restaurante y por varias razones terminó con Sam, una de las principales fue que a pesar que ambos llegaron a quererse mucho, la relación fue muriendo con el pasar de los meses. Ahora mismo, Mina se encuentra saliendo con un empresario asiático, Doyoung, quien ha demostrado quererla mucho y ambos se mudaron a Estados Unidos, lugar en el que él tiene su empresa. 
 
    —¡Leah mi amor! —Kaleb buscó a Leah en su habitación cuando terminó de vestir a Lyra, su hija de cuatro años de edad. 
 
    —Disculpa, tardé un poco porque tuve que cambiar a Julieta debido a que tuvimos un accidente —frunció el ceño. Ella se refería a que la bebé de un año y tres meses, había vomitado. 
 
    —Está bien, el baby shower de Mina comienza dentro de media hora por lo que todavía tenemos tiempo suficiente para llegar —besó la mejilla de su esposa y todos subieron al auto después de salir de casa. 
 
    —Qué bonita estás, Lyra —la escritora le sonrió a su hija mayor—Tú y Julieta son unas princesas muy guapas. 
 
    —Como tú, mami —la pequeña respondió, derritiendo el corazón de su madre. 
 
    Cuando llegaron al evento del bebé de Mina, cada quien se fue por su lado ya que los niños deseaban jugar entre ellos, los hombres conversar sobre negocios y las chicas reírse de su día a día, tal y como acostumbraban desde hace un par de años atrás. 
 
    —Irene Zhang, me pregunto cómo es que nunca dejas de ser tan sexy, incluso cuando acabas de dar a luz a Alessandrio hace menos de dos meses —Wendy frunció el ceño. Irene y Sean tenían tres hijos ya que Chiara y Alessia eran gemelas y tenían cinco años. 
 
    —Siempre soy sexy, de eso ni lo dudes —respondió con egocentrismo mientras les guiñaba el ojo a sus amigas. 
 
    —Por lo menos nuestros hijos pueden jugar juntos —Wendy rió observando a Bella, la pequeña de dos años en brazos de su padre mientras este le hacía jugar con Julieta, quien estaba en brazos de Kaleb. 
 
    —A excepción de Jaemin, que ni siquiera llega a este mundo —la amante de la gastronomía se burló. 
 
    —Ah, iré a ver que sucede con Alessia —en el rostro de Irene apareció una mueca al ver que la pequeña estaba llorando. 
 
    —Te acompaño, Irene. 
 
    —Veo que estás siendo muy feliz, Leah —Mina besó la mejilla de su mejor amiga con delicadeza—En realidad, siempre lo estás. 
 
    —Tal y como tú estás repleta de alegría desde que Kim Doyoung se cruzó en tu vida para llenarla de luz por completo ¿Cierto? 
 
    —Doyoung es el hombre más maravilloso que puede existir en esta tierra. Lo amo tanto y él me ama de la misma manera, supongo que eso es debido a todo lo que tuvimos que pasar en un principio para llegar al lugar en el que nos encontramos ahora. Cuando apenas lo conocí gracias a los socios de aquel negocio de cosmética, ese hombre era el hombre más guapo que todo el mundo me había presentado nunca y parecía ser tan excéntrico y concentrado en su trabajo, que cuando se acercó a mí más de lo normal y rozó una de mis manos, me volví loca. Pensé que nada más era pasión o lujuria, pero, en verdad era amor verdadero que surgió a primera vista. 
 
    —Me gustaría que tuvieses la oportunidad de ver la forma en la que ese hombre te mira siempre. Si él pudiera te daría el mundo entero. 
 
    —Tal y como Kaleb te mira a ti, es increíble que luego de tanto sufrimiento, hemos conseguido una vida tranquila y llena de felicidad. 
 
    —Soy feliz porque tú también eres feliz, eso es lo más importante para mí porque estoy muy agradecida contigo —le sonrió limpiando las lágrimas que comenzaban a aparecer en su rostro. A pesar que muchos años desde que ellas se conocieron habían pasado, su amistad se volvía más fuerte cada vez. 
 
    —¿Qué te puedo decir amiga mía? Si hay algo que he aprendido con el pasar de los años y en realidad algo que he aprendido desde que conocí a Kaleb, es que una persona es mucho más increíble de lo que crees cuando te permites el darte una oportunidad de conocerlo. Que, en esta vida, no solo hay personas que buscan lastimarte y que el dolor es un plato secundario dentro del menú, que la felicidad siempre se encuentra por más complicado que esto sea. Soy muy feliz al lado de Kaleb porque me ha brindado toda esa seguridad que nunca fui capaz de conseguir, aunque fueras tú lado personal que siempre se encontró a mí lado brindándome su apoyo a cada instante, 
 
    —¿Sabes Leah? Aunque sigan pasando los años y seamos personas más maduras, siempre serás la mujer de la pluma. Siempre serás esa mujer que puso su alma entera en cada uno de los libros que escribió, que llenó de alegría cada uno de mis días y que me enseñó que todo el mundo tiene algo que le duele y lastima con profundidad. Eres muy fuerte Leah, además que tus historias han sido capaces de ayudar a varias personas a superar los problemas y a llegar a tener una vida mucho mejor que la que llevaban, aunque para ti fuera muy difícil ser capaz de soportar todo lo que te agobiaba en aquel tiempo y es por eso que te mereces ser llamada la mujer de la pluma. 
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    Las voces del amor. 
 
      
 
    El reloj marca la seis de la tarde, y de nuevo me encuentro en la habitación de mi nuevo hogar, rodeada de esa familia que ha tenido un gran corazón como para adoptarme con el deseo de darme una vida completamente nueva a la que un día tuve. Aunque han pasado varios años desde aquellos sucesos que marcaron mi vida entera a temprana edad, no he podido olvidar cada uno de esos duros momentos que me han destrozado el alma y que me han causado un dolor incurable. 
 
    No soy capaz de olvidar el maltrato que mi madre recibió por parte de mi padre y que terminó acabando con su vida tiempo después, y que de igual manera acabó con la vida de mi hermano. La única forma que encontré para sobrevivir a todo aquello fue asesinar a mi propio padre por defensa propia, y huir al bosque para empezar una nueva vida allí. 
 
    A pesar que he sobrevivido por las decisiones fuertes que tomé en ese mismo momento, el recordar a mi hermano y todo lo que arriesgó para que yo pudiese vivir, me recuerda que necesito ser fuerte cada día más. He conocido a buenas personas que tratan de hacer que sea capaz de salir adelante para intentar construir una nueva vida lejos de todo aquello que me hace daño, convirtiéndose en las voces del amor que buscan sacarme del abismo en el que he caído, sin embargo, han terminado por confundir mi corazón y mi mente. Siento que le debo todo a mi hermano, hasta la vida, pero, también siento que les debo todos a aquellos que han estado para mí en esta nueva etapa de mi vida, aunque yo les haya mentido en un principio. Las voces del amor han terminado por hundirme en lugar de brindarme su ayuda, ellas se han convertido en mis peores enemigas. 
 
    Las voces del amor vinieron por mí, las voces del amor me han atormentado los últimos años, las voces del amor están acabando conmigo. Las voces del amor terminarán por matarme, dejando de lado todo aquello que necesito averiguar en este mundo, todo eso que alguna vez se me ocultó. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ACERCA DEL AUTOR 
 
      
 
    Gianna Viteri nació en Quito el 28 de abril de 2005. Es escritora de novela juvenil, fantasía, acción y romance a pesar de su corta edad. Su carrera empezó en la plataforma de lectoescritura “Wattpad” hace cinco años, cuando apenas tenía once, y desde ese momento no ha dejado de crecer. En dicha plataforma, cuenta con más de cien mil lectores. En agosto de 2020, publicó su primer libro en físico “Perdido en ti” gracias al buen recibimiento del público. En mayo de 2021, publicó en físico “Dos almas y un desamor”. En agosto de 2021, “Aliento de amor” salió a la venta”, libro que le ha hecho ganar cientos de lectores y al cual, considera su mejor obra hasta el momento. En septiembre de 2021, publica “Saturno”, la historia de un romance trágico. En diciembre de 2021, publicó en físico la segunda parte de Perdido en ti, “Mil veces, tú”. Todavía con dieciséis años, continúa con sus estudios en la mañana mientras que en la tarde se dedica a escribir. Amante de la literatura, escritura, historia y medicina, carrera que piensa estudiar en el futuro. Para ella, el mejor momento de su día es cuando comienza a escribir, algo que le causa miles de emociones. Cree que la escritura es algo fundamental para la felicidad y educación de cualquier ser humano, y espera que con sus libros las personas puedan encontrar algún buen consejo que les sirva de ayuda. Sus escritos engloban diferentes temas muy preocupantes para la sociedad actual; la ansiedad, depresión, trastornos mentales y alimenticios, problemas familiares y escolares por lo que se ha documentado mucho en ello para poder representarlo de la manera correcta. Aunque su fuerte son las novelas juveniles y románticas, adora escribir fantasía con el objetivo de crear mundos y personajes maravillosos. Simplemente piensa que los sueños y objetivos se pueden alcanzar si se lucha por ellos día tras día.  
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